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Nota de la autora 

Escribí esta novela en la biblioteca pública de un pueblo ubicado en las afueras de Madrid y en mis noches de insomnio, con un portátil prestado  en  el  lado  derecho  de  mi  cama.  Escribirla  ha  sido terapéutico,  me  he  refugiado  en  ella  como  un  personaje  más,  en tiempos  donde  la  nostalgia  se  nutre  de  recuerdos,  vulnerando  los sentimientos  de  aquellos  que  no  están  a  mi  lado;  pese  a  ello,  y decidida a no crear historias basadas en la tragedia migratoria y sus devastadoras consecuencias emocionales, me fortalecí en el ímpetu de  mis  fantasías,  creando  así  personajes  reales  que,  en  el desconocimiento  protagónico  de  mi  inspiración,  se  han  convertido en conspiradores de mis más inquietantes desvelos. 

Alguna  vez  leí  que  «el  erotismo  es  todo  aquello  que  vuelve  la carne  deseable»,  creo  fielmente  en  ello;  también  creo  que  este género  está  francamente  devaluado  en  historias  superfluas  de excesos  idealistas  dirigidas  al  público  femenino  y,  en  ocasiones, grotescas y cargadas de un lenguaje soez para el lector masculino. 

El  erotismo  para  mí  es  todo  aquello  que  cimienta  las  bases  de profundas experiencias personales en aquellos momentos donde la intimidad  surge  como  la  matriz  cómplice  entre  personas  que fusionan sus cuerpos, ante el placer de la sintonía de sus deseos. 

Una vida sexual, con pequeños ápices lujuriosos, es el conducto más  próximo  a  la  salubridad  mental  y  el  consecuente  equilibrio emocional. 

Una  vida  asexual  podría  resultar  imposible,  pues  esta  siempre buscará  las  maneras  de  expresarse  por  más  que  luchemos  contra natura; una vida sin sensualidad y erotismo sí lo es, aunque luego su ausencia produzca los voraces efectos de su inexistencia. 

Es por ello por lo que procuro que esta novela matice más en lo sensual que en lo sexual, en lo sugerente más que en la obviedad, en  la  elegancia  más  que  en  la  vulgaridad,  desarrollando  aspectos que son tendencias actuales, tales como la fortaleza de la mujer en la sociedad, la homosexualidad, la religión, así como el poderoso y ostentoso  negocio  del  sexo.  Todo  ello  visto  desde  una  óptica controvertida,  que  me  ha  permitido  escribir  con  absoluta  libertad, sobre temas que durante siglos han sido crucificados y que, a pesar de  nuestra  evolución  cultural,  aún  siguen  siendo  víctimas prejuiciosas  de  tendencias  escandalosas  por  aquellos  que  no entienden que la sexualidad no es solo la consumación de un acto carnal estereotipado. 

CRISS DUJMOVIC

 


 A mi hijo, porque los sueños dejan de ser sueños cuando te armas de valor y vas a por ellos. 

 A mi madre, por su infinita paciencia, pero sobre todo por su increíble inteligencia. 

 A mis conspiradores, por ser parte de mis noches de escritura. 

 Al mejor país del mundo, mi casa, Venezuela. 

 Ruego por que el arte, las letras y la literatura sean el mejor motivo para reencontrarnos nuevamente. 


Todo final tiene un comienzo 

Ella  

Diciembre  de  1985,  ciudad  de  Jerez,  provincia  de Cádiz, España



Tras un día lluvioso y a la señal de una ondeante bandera española, más de quince coches traspasan la línea de salida, dando inicio a la cuarta carrera de la tanda de inauguración del Circuito Permanente de  Velocidad  de  Jerez.  Comenzó  así  el  «Campeonato  de Producción»,  la  última  competición  del  día  que,  con  rapidez,  fue liderada por tres audaces pilotos. 

El  primero  de  ellos,  y  de  origen  andaluz,  tomó  la  delantera  con significativa  ventaja  en  las  últimas  vueltas,  conduciendo  su  veloz Volkswagen Golf GTI. Tras él, dos pilotos, peligrosamente cerca, se disputaban  el  segundo  lugar,  logrando  liderar  la  contienda  un entusiasta madrileño al volante de su coche de carreras Ford Escort XR3, quien no tardó en cruzar la meta, dejando rezagado al tercer piloto  de  origen  valenciano  por  presentar  averías  en  su  vehículo; que lo dejó varado a escasos metros de la línea de llegada, en un autódromo  de  reciente  inauguración  y  que  más  adelante  se convertiría  en  una  de  las  pistas  de  carreras  de  mayor  referencia mundial de los deportes del motor. 

Aquel piloto valenciano, vestido de uniforme azul y casco blanco, logró  salir  ileso  del  accidente,  no  sin  antes  deslizarse  sobre  el húmedo asfalto del nuevo circuito aún en obras, hasta chocar en un montículo de tierra ubicado en una de las curvas de la pista. 

Inmediatamente,  y  en  su  auxilio,  un  hombre  alto  y  de  aspecto robusto  descendió  de  una  pequeña  montaña  de  tierra  y  llegó  con prisas  hasta  él.  Vestía  mono  impermeable  negro  y  chubasquero verde,  y  traía  consigo  una  pesada  caja  de  herramientas.  Después de  palmear  el  hombro  del  piloto  en  señal  de  solidaridad,  prestó atención  al  vehículo.  Levantó  el  capó  e  inició  las  revisiones mecánicas correspondientes. 

Tras  él  se  sumaron  otros  integrantes  del  equipo  mecánico  de competición.  Entre  ellos,  una  peculiar  adolescente.  De  contextura delgada, negro cabello desaliñado y profundos ojos oscuros. Raquel Pontevedra vestía vaqueros gastados bajo su viejo impermeable de capucha  amarilla  que  apenas  la  protegía  de  la  incesante  lluvia. 

Interesada  por  el  acontecimiento,  pasó  frente  al  piloto  sin  mostrar solidaridad  alguna  y  se  dirigió  directamente  al  coche  accidentado, situándose justo al lado de su padre. 

Aquel  hombre  de  aspecto  alto  y  robusto,  vestido  con chubasquero  verde,  se  encontraba  inmerso  en  su  revisión  junto  a ella y, como dos cirujanos en una sala de quirófano, confirmaron el fatal  diagnóstico  de  la  avería  que  dejó  al  piloto  fuera  de  la competición e impidió su clasificación en el Campeonato de España de Turismo que se correría años más tarde en el Circuito Guadalope de Alcañiz, España. 

Don Joaquín Pontevedra de la Torre, hombre de aspecto sencillo y vida corriente, no era solo conocido por su oficio de mecánico en el  pueblo  de  Jerez,  sino  también  por  la  larga  lucha  que  padeció  al lado de su esposa, doña María López —madre de Raquel—, cuando un  voraz  cáncer  de  pecho  la  consumió  lentamente,  siendo  Raquel aún pequeña. 

Ella guardaba recuerdos cada vez más difusos de su madre, y a menudo mentía afirmando que se acordaba de ella cuando su padre o las marujas del pueblo intentaban recordársela. A la edad de seis años no son muchos los detalles que una niña puede guardar en su mente,  aunque  Raquel  no  olvidaba  los  acontecimientos  ocurridos aquella noche fatídica de un martes cualquiera, cuando, junto a su padre,  y  después  de  regresar  de  la  farmacia  con  sus  medicinas, encontró el cuerpo sin vida de su madre tendido sobre la vieja cama matrimonial. 

Desde  entonces,  don  Joaquín  se  ocupó  de  su  hija  y  la  convirtió en su centro. Raquel adoptó su aspecto membrudo y desaliñado, así como  la  disciplina  del  trabajo  duro.  Nunca  fue  una  estudiante sobresaliente,  puesto  que  solo  ansiaba  llegar  a  casa  y  ponerse  su peto manchado de grasa y aceite de motor para ayudar a su padre en el taller. 

Taller Mecánico Don Joaquín, era el nombre del pequeño negocio que regentaba el padre de Raquel y que se ubicaba en la ciudad de Jerez de la Frontera. 

Con  la  inauguración  del  Circuito  de  Velocidad,  don  Joaquín incrementó su cartera de clientes y, con ello, su volumen de trabajo en  la  revisión  y  preparación  de  vehículos  de  competición  para  los aficionados del motor. 

Raquel  creció  en  ese  ambiente,  ya  que  su  padre  no  lograba mantenerla alejada de su oficio. 

Trabajaba con él entre semana, después de terminar los deberes de  la  escuela,  y  los  fines  de  semana  a  tiempo  completo.  A  sus quince años, Raquel tenía la experiencia de un mecánico de treinta, teniendo  en  cuenta  que  conducía  coches  y  motos  desde  los  doce años con la estricta complicidad de su padre. 

Centraba  su  vida  en  el  sector  del  motor.  Sus  manos  siempre estaban  llenas  de  grasa  y  la  visión  bajo  un  coche  era  para  ella  lo que es para un lector una buena novela. 

No  le  interesaba  ser  maestra  o  arquitecta.  Tampoco  idealizaba con demasía el matrimonio, pues durante su adolescencia adoptó la teoría  de  la  sobrevaloración  del  amor.  Soñaba  con  ser  piloto  de coches,  un  sueño  que  se  fue  transformando  cuando  presenció  la competición del primer Gran Premio de España de Fórmula 1, que se corrió en el mismo Circuito de Jerez meses más tarde. 

Una  noche,  al  regresar  a  su  casa,  Raquel  encontró  a  su  padre muerto. 

Fue  la  noche  fría  de  un  martes  cualquiera,  en  la  misma  cama matrimonial  que  compartió  junto  a  su  difunta  esposa,  cuando  don Joaquín Pontevedra perdió la vida a causa de un fulminante ataque al corazón. No se le conocía enfermedad alguna, tampoco vicio que desmejorara su salud. Era un hombre de porte vigoroso y apariencia saludable,  por  lo  que  su  muerte  tomó  a  todos  por  sorpresa. 

Principalmente a su hija. 

Tras  la  muerte  de  ambos  padres,  la  vida  de  Raquel  Pontevedra cambió radicalmente. Todavía era menor de edad, por lo que su tío paterno asumió su custodia. 

Francisco  Pontevedra  de  la  Torre  —cuya  existencia  desconocía Raquel—  era  un  hombre  de  la  misma  robustez  que  su  difunto hermano,  y  no  solo  en  lo  que  al  físico  se  refería.  A  diferencia  de este, don Francisco era una persona de estudios y preparación; una de  las  principales  promesas  de  la  banca  española  por  esos  años. 

Imposibilitado para tener hijos, nunca contrajo matrimonio y empleó todo su tiempo en trabajo, inversiones, viajes y negocios. Los años recompensaron  su  esfuerzo,  convirtiéndolo  en  el  hombre  más exitoso  de  la  banca  privada  española  hasta  ese  momento.  De carácter árido e inexpresivo, de porte elegante y dotada cultura, era la antítesis de lo que representó en vida don Joaquín Pontevedra. 

Su  tío  asumió  —irremediablemente—  la  custodia  de  su  sobrina huérfana,  pero,  a  cambio  de  proveerla  de  consuelo,  afecto  y  un entorno  familiar  agradable,  la  desprendió  bruscamente  de  todo cuanto ella conocía. 

Raquel fue trasladada a Madrid y los pocos bienes de propiedad de  sus  padres  fueron  vendidos  por  cuatro  pesetas  simbólicas  a voluntad de su tío. 

Ella  nunca  más  reparó  coches,  condujo  su  vieja  motocicleta  ni vistió petos manchados de grasa y aceite de motor. Ella nunca más volvió a presenciar ningún campeonato de Fórmula 1 en el Circuito de Jerez o en otro lugar. 

Con  el  tiempo,  Raquel  fue  enviada  al  exterior  e  internada  en  el prestigioso colegio católico St. Cruz’s School, ubicado en Ascot, en el condado de Berkshire, Inglaterra, donde terminó sus estudios de secundaria. 

De  allí  su  tío  la  envió  a  Estados  Unidos,  donde  cursó  estudios universitarios  en  la  Philadelphia  University  hasta  licenciarse  como economista; profesión escogida por don Francisco, por supuesto. 

Con  una  destacada  formación,  Raquel  se  adentró  en  el  mundo bancario trabajando durante mucho tiempo en una de las mayores y más  antiguas  empresas  financieras  del  mundo,  la  J.  P.  Morgan  & Co., ubicada en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos. 

Tras  su  regreso  a  España,  Raquel  Pontevedra  creó  y  dirigió  un Fondo  de  Inversión  y  Capital  de  Riesgo.  Años  más  tarde  logró presidir  cargos  de  suma  importancia  en  algunas  de  las  principales sedes bancarias de España, llegando a ser una de las empresarias más destacadas de Europa en el sector financiero. Reconocida por la  revista   Forbes  Magazine  como  una  de  las  cien  mujeres  más exitosas del mundo, ocupando importantes posiciones en reiteradas oportunidades. 

En  la  actualidad,  Raquel  Pontevedra  era  miembro  de  varios consejos  de  administración,  así  como  de  órganos  asesores  para algunas de las multinacionales más exitosas del mundo, entre ellas: Exxon  Mobil  Corporation,  Apple,  Inc.  y  The  Coca-Cola  Company. 

Hablaba  cinco  idiomas  y,  en  su  haber,  constaban  importantes reconocimientos,  siendo  uno  de  los  más  destacados  la Excelentísima  Orden  del  Imperio  Británico,  otorgado  por  la  reina Isabel II. 

También conformaba la junta directiva del banco que fundó su tío, el poderoso Financing Bank. Una institución que, con el pasar de los años,  logró  consagrarse  como  una  de  las  principales  entidades financieras  de  Europa  y  América,  con  cotizaciones  en  la  Bolsa  de Madrid (SAN), el IBEX 35, así como del Dow Jones Euro Stoxx 50, cerrando  los  últimos  años  con  importantes  capitalizaciones bursátiles y situándose en la actualidad como el mayor banco de la eurozona, decimosexto del mundo y la segunda entidad bancaria del país con capitalizaciones destacadas. 

Hoy  en  día,  la  sede  principal  del  Financing  Bank  se  encontraba en  la  ciudad  de  Madrid,  España;  en  un  rascacielos  de  veintiocho pisos y catorce ascensores, ubicado en el Paseo de la Castellana. 

Raquel situó su flamante oficina en la cúspide del piso veintiocho, la cual le brindaba una de las vistas más privilegiadas de la ciudad. 

Su  mundo  giraba  en  torno  a  su  trabajo,  manteniendo  su  vida personal  alejada  de  todo  foco  publicitario.  Se  conocía  que  estaba casada  —o  tal  vez  separada—,  de  un  importante  empresario estadounidense.  Con  tres  guardaespaldas,  chófer  privado  y asistente personal las veinticuatro horas del día, vivía en una de las zonas  más  exclusivas  de  Madrid,  siendo  una  de  las  veintitrés propiedades que poseía en su haber, de las que se conocía hasta el momento. 

La  relación  con  su  tío  seguía  siendo  aséptica,  distante  y estrictamente  profesional.  Entre  ellos  nunca  hubo  cenas  de Nochebuena, celebraciones de cumpleaños o citas para comer; por lo tanto, nunca desarrollaron vínculos emocionales de apego familiar alguno. A pesar de ello, ambos compartían una profunda admiración mutua,  limitada  por  sentimientos  de  respeto  y  gratitud  de  manera inefable. 

Ella creció sola, aunque en un mundo privilegiado donde no daba cabida  a  sus  sentimientos.  El  conocimiento  adquirido  a  través  de sus estudios lo aplicó con inteligencia en cada uno de los pasos que le marcó su tío para su vida profesional. 

Durante su formación académica don Francisco —en la distancia— procuró rentabilizar su tiempo, invirtiendo en ella como un potente activo. 

De aquella adolescente rebelde, desaliñada y apasionada por el mundo  del  motor  no  quedó  nada.  Raquel  era  una  elegante  y estilizada  mujer  de  negocios,  de  carácter  egocéntrico  y  conducta refinada, con el suficiente poder e influencia para ser admirada por algunos y temida por otros. 

Don  Francisco,  a  quien  los  años  lo  habían  convertido  en  un hombre de avanzada edad, dejó recaer sobre ella la mayoría de las responsabilidades  que  le  eran  propias,  preparándola  para  asumir todo el imperio que creó como su única heredera universal. 


Capítulo 1

Mía Ferrer 

Un día más en la oficina, sumergida en el trabajo rutinario, aparto la vista  del  ordenador  mientras  mi  mente  divaga  observando  el transitado  pasillo  principal.  Hombres  vestidos  con  trajes  negros  y corbatas  aburridas,  mujeres  de  atuendos  opacos  y  calzados  que procuran  más  comodidad  que  excentricidad;  muchos  caminan  con prisas, llevando consigo portátiles en mano para asistir a reuniones. 

Algunos  se  juntan  para  consultarse  operativas  tras  la  compleja sistemática  bancaria,  mientras  otros  tantos  se  despegan  de  sus asientos  en  busca  de  documentos  impresos.  En  resumen,  el  ir  y venir  cotidiano  del  sector  bancario  en  pleno  inicio  del  invierno madrileño. 

Siguiendo mi descanso visual, dirijo mi atención hacia el exterior, perdiéndome  en  la  densidad  del  día  gris  que  proyecta  el  ventanal que  tengo  justo  a  mi  lado  y  que  me  proporciona  un  extenso panorama  hacia  un  conjunto  de  sobrios  edificios  corporativos, pudiendo  vislumbrar  a  algunos  ejecutivos  que,  al  igual  que  yo,  se encuentran  inmersos  en  sus  mesas  de  trabajo,  golpeando  de manera autómata el teclado de sus ordenadores con la vista fija en sus pantallas. 

Vuelvo  de  aquellos  edificios  y  centro  la  vista  alrededor  de  la oficina; un amplio salón de color blanco y gris compuesto por mesas interminables,  cuya  visibilidad  se  reduce  simplemente  a  la  persona que se sienta enfrente de cada uno. Dicen que esta estructura de la sede  principal  del  Financing  Bank  es  igual  que  la  del  resto  de sucursales:  pequeños  espacios  fríos  e  impersonales  divididos  por mesas  que  limitan  la  jurisdicción  de  cada  empleado  con  tapas deslizantes,  y  en  ellas  un  ordenador,  un  teclado  y  un  teléfono  fijo. 

Todo  ello  acompañado  de  la  papelería  básica  de  oficina correspondiente  con  imagen  corporativa  y  mobiliario  estándar,  un pequeño archivador y la convencional silla rodante de tela negra con respaldo reclinable y apoyo lumbar. 

No  puede  existir  nada  más  estereotipado  que  esto  en  el  mundo corporativo contemporáneo. 

Se  acerca  la  hora  del  almuerzo  y  me  encuentro  atravesando  el estrecho pasillo que conduce al área de los baños. Al llegar empujo la  pesada  puerta  saludando  con  la  acostumbrada  cortesía  a  las mujeres que allí se encuentran y, ante la mirada crítica que invade mis pensamientos inspirados en sus depresivas apariencias, llega a mi  mente  una  frase  que  escuché  recientemente:  «Invierno,  la estación de la tristeza». 

Me  acerco  al  espejo  y  me  observo  con  detenimiento, percatándome de que, al igual que ellas, soy víctima del fenómeno del  descenso  de  luz  natural  que  ocurre  en  estos  meses  de  inicio invernal, con la consecuente depresión estacional. Intento animarme un poco cambiando la opacidad de mi pintalabios a un color mucho más  vivaz  y,  cuando  estoy  coloreando  mi  boca  con  entusiasmo, escucho  el  sonido  que  la  pesada  puerta  hace  al  abrir,  percibiendo instantáneamente el olor de un perfume fuerte, potente e imponente. 

Imposible  no  dedicar  toda  mi  atención  a  esta  fragancia  de  aroma seductor, envolvente y atrayente. 

Una mujer alta, delgada y en extremo elegante, vestida con traje ejecutivo  de  color  blanco,  pantalón  de  finas  costuras  perfiladas  y blazer de negro canalillo sedoso, entra y se observa en silencio en el espejo mientras posa ambas manos en la encimera del lavabo. 

Parece  molesta.  Cierra  sus  ojos  e  inspira  con  lentitud,  soltando con  brusquedad  la  profunda  bocanada  de  aire  que  ha  tomado  con anterioridad. Repite este ejercicio tres veces consecutivas. Más que enfadada, su aspecto es el de alguien profundamente encolerizado. 

En  un  intento  deliberado  de  pasar  desapercibida  ante  lo  que parece  ser  su  clara  rutina  de  control  de  ira  habitual,  evito movimiento alguno que la saque de su práctica. 

Ella  se  encuentra  a  escasa  distancia  de  mí,  con  su  cuerpo erguido y totalmente tensionado. Baja su cabeza y toma una nueva bocanada  de  aire,  solo  que,  esta  vez,  la  suelta  con  menos brusquedad,  por  lo  que  deduzco  que  sus  ejercicios  de  respiración están  funcionando.  Al  mismo  tiempo,  entra  una  mujer  y,  con  ella, tres  más,  y  estas,  al  verla,  retroceden  y  se  marchan  de  inmediato. 

Mientras,  yo  sigo  observando  los  extraños  acontecimientos  que ocurren a mi alrededor sin lograr comprensión alguna. 

En cuestión de segundos el cuarto de baño ha quedado desierto. 

Los ojos de la misteriosa mujer aún permanecen cerrados, mientras la observo a través del espejo planificando mentalmente mi retirada en silencio. 

Cuando  me  dispongo  a  ejecutar  mi  plan  de  fuga,  ella  reacciona recobrando el tono de su rostro y el ritmo de su respiración. Abre los ojos y clava su mirada en mí de manera siniestra a través del amplio espejo que compartimos. 

En un acto reflejo, la evado enseguida, lamentándome en silencio de mi torpe intromisión, aunque esto no impide que alcance a verle sus  profundos  ojos  negros  de  expresión  intrigante  a  la  par  que atemorizante. 

Ella sigue observándome. Lo sé. Puedo percibirlo. 

Algo de esta mujer me desconcierta y, sin querer dilatar más mi permanencia, recojo mi pequeño estuche de maquillaje y me dirijo a la  salida  intercambiando  una  breve  mirada,  aunque  sé  que  ella  la mantiene durante todo mi recorrido. 

Una vez en la puerta, coloco mi mano en el pestillo y, cuando mi cuerpo se prepara para tirar de él con todas mis fuerzas, desestimo la acción, obviando toda advertencia que me hace el raciocinio —en definitiva, la sensatez no es una de mis virtudes más resaltantes—. Así que, por alguna razón ajena a todo juicio posible, no la abro y, en un movimiento no consensuado, me giro hacia ella y le pregunto:

—¿Te encuentras bien? 

Ella  me  observa  fijamente  a  través  del  espejo  y,  sin  necesidad alguna de meditar sus palabras, me responde:

—¿Te lo parezco? 

Su  tono  irónico  resulta  evidente  y,  pese  a  todo  pronóstico, siguiendo la misma línea de insensatez, insisto, porque esto de ser masoquista se me da bien. Así que vuelvo a preguntar, aunque esta vez con cierto estupor:

—Perdona… ¿Puedo ayudarte en algo? 

Y,  cuando  gesticulo  el  final  de  la  frase,  estoy  segura  de  que pongo cara de idiota mientras su mirada avista el techo en señal de intolerancia a mi innecesaria insistencia. 

Ella  se  gira  y  me  observa  despectivamente,  escaneando  cada parte  de  mi  cuerpo  de  arriba  abajo,  sentenciando  en  un  refinado tono satírico con intención redundante:

—¿Te lo parece? 

Frunzo  el  ceño  e  intencionalmente  bajo  la  vista  y  repaso  mi cuerpo corrigiendo con mis manos los pliegues de mi bonito vestido, adquirido en las rebajas de invierno de la colección pasada. Coloco ambas  manos  en  mi  cintura,  subo  el  mentón  y  me  armo  de  valor; con expresión aún más sarcástica, me llevo la dignidad a la boca y respondo con evidente prepotencia e inducida altanería:

—Sí, me lo parece. 

Mi  arrogancia  no  pasa  desapercibida  y  es  entonces  cuando asoma una media sonrisa en su rostro, aún más sarcástica que sus palabras.  Se  vuelve  al  espejo  llevándose  las  manos  a  la  cara, utilizando las puntas de sus dedos para corregir las imperfecciones —inexistentes—  de  su  impecable  maquillaje,  y,  una  vez  que  sacia su  vanidad,  se  voltea  con  especial  elegancia  caminando  lenta  y sigilosamente hacia mí. 

Tras  cada  paso  observo  las  facciones  que  esconde  su  flequillo. 

Lleva  el  cabello  corto  en  un  tono  negro  azabache  que  le  hace resaltar sus pronunciados pómulos; su piel luce impecable, de esas que  solo  se  consiguen  a  base  de  costosos  tratamientos  faciales  y maquillajes  de  alta  gama,  tema  que  de  momento  deja  de  ser  mi principal interés, dada su innecesaria proximidad. 

Posa  su  mano  derecha  en  la  puerta  justo  a  la  altura  de  mi cabeza,  en  lo  que  parece  ser  una  clara  acción  de  intimidación,  y acerca su cara rozando sutilmente mi piel hasta llegar al lóbulo de mi oreja, mientras me susurra con voz petulante:

—Ya que mi estado emocional es de tu interés y pareces ser de esas personas que presumen empatía afectiva, ¿qué tal si practicas el altruismo en algún lugar donde mi vista no te alcance? 

Al separarse de mí noto la reducida e intencionada distancia que procura  entre  nosotras.  Con  su  rostro  tan  cerca,  observo  un pequeño lunar en su mejilla derecha a la altura de su perfilada nariz. 

Continuando  el  recorrido  visual,  bajo  hasta  sus  labios  de  gruesa  y humedecida contextura, mientras algo en mí se paraliza, impidiendo cualquier  intento  de  movilidad.  Esta  situación  me  resulta  ajena  e incómoda,  ya  que  la  anatomía  de  su  cuerpo  me  es  totalmente extraña. Su aroma es en extremo embriagador y, aunque mi altura es, por mucho, inferior a la suya, observo con especial atención el delicado collar de medalla que adorna su cuello. 

Una suave y aterciopelada textura se posa en mi rostro. Mi piel se retrotrae  y  mi  reacción  es  la  de  un  gato  cuando  logras  asustarlo. 

Rechazo la acción, pero su mano insiste en aventurarse a iniciar el recorrido por mi cara, invitándome a cerrar los ojos instintivamente. 

Sus dedos descienden desde la comisura de mi frente, bajando con suavidad por mis mejillas hasta posicionarse cerca de mi boca. Ella se detiene y la explora con especial atención, encontrando la excusa perfecta  para  situarse  en  mis  labios.  Su  pulgar  interviene, entreabriendo la parte inferior, y, cuando se sacia de ellos, baja a mi barbilla y la toma con autoridad, elevándola hacia ella. 

Abro mis ojos y me descubro atemorizada con su presencia. 

Ella  junta  aún  más  su  cuerpo  al  mío.  Me  toma  por  el  cuello, saltando en segundos de lo suave y delicado a lo brusco y posesivo. 

Su fuerza reduce mi respiración y emito un gemido involuntario. 

Mientras  esto  ocurre,  mi  mente  es  incapaz  de  procesar  lo  que sucede. Ella solo estudia mis reacciones bajo una mirada revestida de malicia. Su mano se agarra más fuerte, presionando mi garganta a  su  merced,  y  mi  piel  se  eriza.  Mis  manos  transpiran  y  mi respiración  se  torna  entrecortada  ante  los  juegos  de  una  extraña que  desaparece  del  cuarto  de  baño  a  los  pocos  segundos  sin explicación alguna. 

ELLA

Existen personas destinadas para el éxito. La mayoría no lo saben.  Lo  descubren  con  los  años.  Lo  que  es  la  vida  y  sus lecciones, cuando muchas de ellas se comprenden, después de algún  hecho  ocurrido  que  marca  nuestras  vidas.  Lo  que  es  el poder, la toma de decisiones y la usurpación consentida de un legado  multimillonario  que  solo  deja  registros  de  futuras acciones comparativas. 
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Raquel  Pontevedra  tomó  el  control  del  Financing  Bank  a voluntad  testamentaria  de  su  tío,  quien,  vencido  por  el cansancio  de  su  vejez,  después  de  combatir  la  peor enfermedad  sufrida  por  el  hombre  —el  alzhéimer—  murió  en silencio, producto de un trastorno respiratorio. 

Una  vida  de  derroches,  de  lujos  y  de  excentricidades  que solo  el  dinero  pudo  comprar;  eso  es  lo  que  reflejaron  los principales titulares de los medios amarillistas de España, que pronto sacaron a la luz pública las fotos de sus yates atracados en sus islas privadas, los lujosos viajes en su avión particular, las  apariciones  públicas  —o  no—  con  importantes  jeques  del mundo.  Los  más  osados  intentaron  evaluar  su  fortuna, comenzando por la impresionante colección de coches antiguos que don Francisco Pontevedra de la Torre atesoraba como su legado más preciado. 

No pasó mucho tiempo para que aparecieran una o muchas mujeres  en  absurdos  programas  televisivos  alegando  haber sido  las  compañeras  sentimentales  y  consecuentes progenitoras  de  los  herederos  del  fallecido  —e  infértil— acaudalado banquero español. 

Pocos  medios  dijeron  que  fue  un  hombre  brillante,  que construyó  un  imperio  de  la  nada,  que  su  sistema  para  hacer banca cambió el rumbo financiero europeo. No dijeron que era amigo íntimo del Rey, o sí, si querían desprestigiar su imagen. 

Tampoco dijeron que su fortuna nunca fue excusa para que su despertador  dejara  de  sonar  todos  los  días  a  las  seis  de  la mañana.  De  seguro,  nadie  detalló  que  él  se  presentaba  en todas  y  cada  una  de  las  inauguraciones  de  sus  sucursales  y que, en muchas de ellas, ejercía como  «mysterious client» para detectar sus propias fallas operativas. 

Sin  embargo,  algunos  mencionaron  las  importantes aportaciones  realizadas  a  través  de  su  fundación,  sus generosas contribuciones en galas benéficas; acciones que, de seguro, contaron con el significado memorial de sus más fieles colaboradores. 

Lo  que  nadie  nunca  jamás  escribió  es  que  don  Francisco Pontevedra  de  la  Torre,  el  multimillonario  banquero,  el excéntrico,  el  derrochador,  el  exhibicionista,  el  mujeriego,  el implacable e intolerable hombre de negocios, murió solo, en la penumbra  de  su  habitación,  sin  recordar  siquiera  quién  era  y todo lo que construyó. 

Nadie nunca pudo escribirlo porque fue algo que solo Raquel Pontevedra sabía y jamás repitió, ni siquiera en pensamientos, por  respeto  a  la  memoria  de  su  tío;  ese  al  que  nunca  quiso, pero al que siempre admiró en silencio. 
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Lo que ocurre con el exceso de dinero es que convierte a las personas  en  seres  de  extremos.  Saca  lo  mejor  o  lo  peor  de ellas,  siempre  a  partes  iguales,  volviéndolas  totalmente liberales  o  absolutamente  herméticas.  Cambia  el  carácter  de quien  lo  posee,  perdiendo  el  sentido  a  las  cosas,  su  valor,  su esencia, su ambición, su necesidad. Cuando se tiene tanto y se está tan solo, la vida pierde sentido y el dinero solo es un bien depreciable. 

En  el  caso  de  don  Francisco,  el  éxito  le  arrebató  su intimidad. Su entorno se volvió sobrio e interesado. Sus amigos en  algún  momento  lo  traicionaron  y  sus  mujeres  jamás  lo cuidaron. 

Raquel  Pontevedra,  actual  administradora  única  de  los bienes y negocios de su tío, se presentó de manera implacable ante  los  convencionalismos  institucionales  que  gobernaban  la estructura  del  Financing  Bank.  Dos  días  al  frente  de  la presidencia  le  bastaron  para  detectar  fisuras  administrativas, errores  transaccionales  de  cuantiosas  pérdidas,  visiones arcaicas y políticas en desuso que impedían la transformación evolutiva de una de las entidades bancarias más poderosas de España,  por  no  decir  de  la  Unión  Europea  entera.  Pero  fue Raquel Pontevedra, impetuosa, orgullosa, dominante, inaccesible —características propias y muy bien aprendidas de su  predecesor—,  quien  estuvo  dispuesta  a  cambiar  para transformar. 

Transformar para avanzar. 

Es por ello por lo que quien no estaba alineado a sus ideales era desechado sin contemplación alguna de la plantilla. 

Raquel Pontevedra no era una mujer de luto. Su aspecto no reflejaba sentimiento alguno que comprometiera sus acciones. 

De talante ególatra e impetuoso, se plantó fortalecida frente a  las  doce  personas  que  conformaban  la  junta  directiva  del Financing Bank pronunciando el siguiente —breve— discurso:

—El  cambio  es  evolución,  y  la  evolución  se  logra visualizando  los  posibles  acontecimientos  generados  por  el impacto de las decisiones, de las buenas decisiones. He venido a  transformar  lo  convencional  en  extraordinario  y  lo extraordinario  en  excelencia.  Para  ello,  se  avecinan  en  los siguientes  meses  acciones  importantes,  así  que  deben  estar preparados  para  quedarse  y  adaptarse  o  para,  simplemente, marcharse. 

Con  la  misma  dureza  que  caracterizaba  a  su  tío,  Raquel asumió su legislatura como presidenta del banco, comenzando una ardua labor de transformación corporativa, quitando de su camino  a  todo  aquel  que  cuestionase  sus  decisiones  o  se mostrase reacio a ejecutarlas. 

No  era  una  mujer  grosera  ni  agresiva.  Era  una  mujer  de acciones  y  decisiones  contundentes,  con  un  tono  de  voz ecuánime,  mirada  intimidatoria  y  un  nutrido  léxico  que,  en ocasiones,  complementaba  con  un  exceso  de  sarcasmo, reprendiendo  la  ignorancia,  la  intromisión  o  el  abuso  de confianza. 

«Una mujer más de mundo que de banca», titulaban algunos diarios  españoles  tras  conocer  la  noticia  de  su  mandato;  «Un legado financiero sustituido por las nuevas tecnologías e ideas imperialistas», sentenciaban otros. 
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El inevitable efecto de la resistencia al cambio, en un mundo gobernado  por  convencionalismos  sociales  e  idealismos patriarcales. 


Capítulo 2

Tensa calma 

Una tarde cualquiera, caminando por un curioso barrio de Madrid, la magia  de  mi  destino  comienza  en  una  peculiar  estación  de  metro decorado  con  líneas  multicolores.  Un  festival  de  tonos  alegres  se apodera de mis sentidos, maravillando mis ojos; franjas de colores rojas,  naranjas,  amarillas,  verdes,  azules  y  moradas  se  exhiben como  símbolo  protagonista  en  antesala  a  un  nuevo  mundo,  a  un mundo diferente. 

Peldaño a peldaño subo las escaleras que conducen a la salida de la línea verde del metro, descubriendo el barrio más increíble y alegre  de  la  ciudad:  ¡Chueca!  Una  explosión  de  felicidad,  locura  y valentía  que  confirma  la  independencia  del  amor  en  todas  sus expresiones.  Pequeñas  terrazas  adornan  sus  plazas,  locales comerciales decorados con la misma bandera de orgullo multicolor; edificios  antiguos  con  estructuras  llenas  de  historia,  callejones empedrados  con  diversidad  de  originales  establecimientos…  Todo lleno  de  color  e  ilusión.  Sus  calles  son  pasarelas  urbanas  que muestran  diversidad  de  estilos,  algunos  de  sus  transeúntes  pintan sus cabellos de colores fantasía, y otros visten con vaqueros rotos, sujetados  con  vistosos  tirantes;  tatuajes,  piercings,  maquillajes escarchados,  zapatos  de  plataformas  con  un  poco  de  charol  son algunos de los atuendos que circulan por sus calles. 

Chueca  fue  uno  de  los  primeros  barrios  que  conocí  por casualidad, en una tarde cualquiera, perdida por el complejo metro de Madrid. 

Tras  caer  la  noche,  después  de  recorrer  las  calles  de  este peculiar barrio, me detengo cansada ante el curioso nombre de un pequeño  local  llamado  Fulanita  de  Tal,  y  decido  aventurarme  a entrar.  Una  barra  lineal  de  madera  barnizada  es  atendida  por  una mujer  de  cabello  fucsia  que,  al  verme,  me  pregunta  amablemente qué quiero beber. 

Estudio mis opciones, observando con curiosidad la diversidad de licores que se exhiben tras ella, y opto finalmente por una cerveza de marca Heineken que señalo con la mano hacia el sifón humeante por el vapor que emana la tubería congelada. La camarera gira una enorme  jarra  de  vidrio  y  comienza  a  llenarla  con  la  espumeante bebida, colocándola frente a mí, junto a un platillo lleno de aceitunas y, aunque las detesto, soy incapaz de rechazar el gesto. 

Doy un sorbo mientras arrugo mi cara, confirmando mi desagrado por esta bebida. 

Observo  con  especial  interés  el  sitio,  me  parece  sencillo  y peculiar, se encuentra casi vacío, solo dos mujeres están en la barra hablando de un tema que no logro escuchar, ya que en el fondo, y tras una cortina azul de aspecto aterciopelado, las notas de algunos instrumentos musicales suenan cual ensayo antes de un concierto. 

De  seguida  una  cálida  voz  comienza  a  entonar  algunas  frases  de una  canción  que  no  reconozco,  y  luego  otra,  y  otra.  Esto  llama  mi atención y, curiosa, decido preguntar. 

Me informan de que un grupo llamado Alkimia dará un concierto en el establecimiento, así que me animo a asistir. 

Después  de  comprar  la  entrada,  traspaso  la  misteriosa  cortina azul  que  me  conduce  a  una  pequeña  sala  de  tenue  iluminación donde será el concierto. Creo haber sido la primera en entrar, pues tengo  un  puesto  excelente,  cómodo  y  amplio  frente  al  escenario; además puedo ver parte del ensayo de la banda. 

Poco  a  poco  se  va  llenando  el  lugar.  Gente  de  toda  clase, géneros,  edades  y  estilos  canta  y  aplaude  animada  al  son  de  las canciones de la banda. Yo no conozco ninguna, pero eso no impide que grite y aplauda al terminar cada una de ellas. 

Tras casi dos horas de música, la banda comienza a despedirse, dejando al público satisfecho con su presentación. 

Al  salir  de  la  sala  de  conciertos,  me  encuentro  con  un  bar totalmente  abarrotado.  No  es  ni  la  sombra  de  aquel  solitario establecimiento  que  había  cuando  llegué.  Gente  alegre,  diversa  y auténtica  se  aglomera  en  pequeños  grupos,  mientras  reviso  mi entrada y compruebo que todavía tengo dos bebidas por consumir. 

Me acerco a la barra buscando a la camarera, que está ocupada sirviendo copas, y, como puedo, intento hacerme un hueco entre la multitud.  La  sigo  con  la  mirada,  esperando  que  me  atienda,  y, cuando tengo su atención, le pido otra cerveza de la misma marca, lamentándome de nuevo de mi elección. 

Tras dar un sorbo a mi bebida, me encuentro sola y rezagada en una  esquina  ante  un  salón  con  personas  totalmente  desconocidas. 

Me  vuelvo  hacia  la  barra  y,  mientras  busco  el  móvil  en  mi  bolso, siento  que  una  mano  se  posa  en  mi  nalga  derecha,  la  acaricia  y luego  la  golpea  con  especial  sutileza,  acompañado  de  un  «hola, guapa» que susurran en mi oído. 

Me  indigno  de  manera  inmediata  y,  cuando  me  vuelvo  para cruzarle  la  cara  al  idiota  que  me  ha  tocado,  descubro  que  es  una mujer. 

Me  quedo  petrificada  al  comprobar  que  una  chica  pelirroja  y  de generosa  altura  se  posa  frente  a  mí  de  manera  insinuante  y  me invita  a  una  copa.  Presumo  que  no  busca  amistad,  ya  que  me observa cual leona cazando a su presa. 

Sin saber cómo actuar, una de sus amigas se acerca a nosotras y rodea su cintura, mientras le estampa un beso en la boca delante de mí. Al terminar con deleite, me observa mientras se disculpa por el hecho  ocurrido,  usando  un  tono  más  que  respetuoso  un  tanto insinuante.  Mis  ojos  se  crecen  tanto  como  dos  melones  y  estoy segura  que  mi  rostro  se  ruboriza  delatando  mi  estupor,  así  que intento salir, pero la multitud aglomerada en el local me lo impide. 

La  pelirroja  toma  mi  brazo  y  me  gira  hacia  ella  con  tono reclamante:

—¿Por qué las prisas, morena? 

Yo,  sin  poder  articular  palabra  alguna,  repentinamente  soy rescatada de las garras de aquella felina en celo por el hombre más guapo que jamás he visto. 

De  enigmáticos  ojos  grises  que,  al  acercarse  y  observarlos  con detenimiento,  se  vuelven  de  color  verde  ámbar  o  tal  vez  azul esmeralda;  tan  profundos  y  cristalinos  como  las  playas  de  algún paraíso  perdido.  Su  rostro  resulta  ser  un  culto  a  la  perfección, estilizado,  armónico  y  muy  bien  estructurado  en  cuanto  a dimensiones,  y  proporciones  de  exquisita  belleza  varonil.  Su  piel hace  gala  de  un  bronceado  natural  con  pretensiones  de permanencia,  aportándole  una  perfecta  y  envidiable  luminosidad  al rostro. Su cabello es impecable, así como la elegancia de su sonrisa y su cuerpo… ¡Oh…, su cuerpo! 

Tras  la  intencionada  abertura  de  los  botones  de  su  camisa  se asoma la cabeza de un león tatuado en su pecho, lo que realza su fuerte y definida contextura, que, así como su rostro, encuentra su perfección  enalteciendo  su  complexión  atlética  sin  excesos musculados. 

En pocas palabras: ¡es perfecto! Estoy ante la versión mejorada de Cristiano Ronaldo. 

Él  se  acerca  a  mí,  me  toma  de  la  cintura  con  marcada familiaridad mientras se dirige a la mujer pelirroja diciéndole:

—Vamos,  cariño,  ¿no  te  has  dado  cuenta  de  que  la  chica  no pertenece a tu manada? 

Ella ríe con insana picardía mientras nos observa y responde:

—Me he dado cuenta, sí… ¡Y me gusta! 

—Ya, pero tú a ella no —indica—. Mírala… Está más blanca que un papel. Más heterosexual no puede ser, y me la estás asustando. 

Aquella  mujer  me  suelta  a  regañadientes  mientras  mi  salvador me  conduce  al  otro  extremo  de  la  barra.  Acercándose,  me  habla entre gritos para hacerse escuchar entre la música y el bullicio:

—Observa a tu alrededor. ¿Qué ves? 

Sin entender el motivo de su pregunta, hago lo que me pide y le contesto con torpeza después:

—¿Personas? 

Él se ríe y choca la palma de su mano con su frente, para insistir a continuación:

—¿Cuál es el «género» que más abunda entre las personas? 

Observo de nuevo la multitud y respondo:

—¡Mujeres! —Encojo mis hombros en señal de obviedad. 

—¡Correcto!  —replica—.  Mujeres.  ¿Tú  dónde  crees  que  estás? Porque está claro que madrileña no eres, y española mucho menos. —Ríe y continúa—. Me llamo Rodri y, por lo visto, soy «tu salvador nocturno». Ahora que lo tienes claro: vuelve a mirar. 

Le  obedezco  y  llevo  la  jarra  de  cerveza  a  mi  boca  intentando disimular la mirada a través del grueso vidrio del fondo del vaso. 

—¿Qué  ves?  —repite  la  pregunta  y,  esta  vez,  lo  hace  con  una especial gracia. 

Mientras  observo,  no  tardo  mucho  en  percatarme  de  que  estoy metida en un bar de lesbianas. 

—¡Es verdad! ¡Eres mi salvador nocturno! —asiento como quien descubre algo extraordinario. 

—Ellas no se comportan así, créeme. Excepto cuando alguna se pasa de copas. Pero, vamos, que le puede ocurrir a cualquiera. 

—Me llamo Mía. Gracias por salvarme —río ruborizada. 

—No pasa nada —responde—. Yo soy Rodri. ¿Qué haces aquí? 

—Me he quedado a esperar a los de la banda. Quería pedirles un autógrafo y…

—¿En serio? Pues no se diga más. Ven, que te los presento. 

Ambos salimos del local y en el trayecto me siento como Whitney Houston  en  la  película   El  guardaespaldas,     con  un  Kevin  Costner más guapo y en versión española. 

Afuera se encuentran los integrantes de la banda. 

Rodri  me  los  presenta  y  mi  corazón  se  parte  en  mil  pedazos cuando,  minutos  más  tarde,  se  une  a  nosotros  otro  hombre  de aspecto  relajado  que  lo  saluda  con  un  gran  beso  en  la  boca, esfumándose todas mis futuras pretensiones matrimoniales con él. 

Al final de la noche termino con un CD autografiado por la banda y de copas con ellos, además de con Rodri y con su acompañante, en otro bar de aquel peculiar barrio de Madrid. 

Dos  semanas  después,  y  sin  haberlo  planificado,  vuelvo  a encontrarme  con  Rodri  en  las  oficinas  de  una  gestoría  de  empleo temporal,  donde  nosotros,  así  como  ocho  personas  más,  seríamos entrevistados  para  trabajar  como  administrativos  en  una  de  las principales entidades bancarias de España. 

—¿Qué  traes  puesto?  —me  pregunta  horrorizado  sin  quitarme los  ojos  de  encima—.  Tenemos  que  ir  de  compras  con  urgencia. Vistes muy extraño —sentencia. 

Sin  saber  cómo  responder  a  eso,  prefiero  no  caer  en  el  «¿por qué?» y pasar directamente al «¿cuándo?». 

Somos  llamados  a  una  sala  de  reuniones  y  entran  dos  mujeres de  aspecto  cansado  y  ojeroso,  con  carpetas  pegadas  al  pecho. 

Después  de  iniciar  la  monótona  charla  corporativa,  empieza  la acostumbrada  presentación  de  cada  uno  de  los  candidatos  y,  ante las  aburridas  respuestas  de  nuestros  compañeros,  Rodri  y  yo ocupamos nuestro tiempo en escribirnos notas graciosas e irónicas de las tonterías que escuchamos. 

Al concluir las presentaciones, pasamos a las pruebas escritas. 

Rodri  no  tarda  mucho  en  percatarse  de  mi  absoluto desconocimiento de las respuestas del test con contenido bancario, ya  que  las  manos  me  sudan  y  tengo  aspecto  de  estar  leyendo jeroglíficos  egipcios.  Cuando  él  termina  su  prueba,  la  intercambia con  la  mía  de  manera  rápida  y  contesta  mis  preguntas.  Me  la devuelve con la misma maestría que me la quitó, y me indica:

—Ahora escribe tu nombre, la entregamos y salimos de aquí. 

Antes  de  entrar  a  las  entrevistas  individuales,  sigo  los  consejos previos de Rodri. 

Me entrevista un hombre rubio, vestido de traje y corbata opaca; un  poco  bajo  de  estatura  y  de  gracioso  acento  sevillano,  así  que sigo las tres reglas de oro:

Consumir  todo  el  tiempo  posible  convirtiéndome  de  entrevistada en entrevistadora. Alegar  años  de  experiencia  suficientes  para  el  cargo  —aun cuando sea falso. Nunca  olvidar  mencionar  que  domino  el  inglés,  así  como  otros idiomas —ya que parece ser el requisito más predominante del perfil laboral estándar español. Los  consejos  de  Rodri  funcionan,  ya  que,  a  los  pocos  días,  a ambos nos informan de que hemos conseguido el empleo. 

Desde  ese  momento,  y  hasta  entonces,  Rodri  no  solo  se convierte  en  mi  salvador  nocturno,  sino  también  en  mi  compañero de  trabajo,  mi   personal  shopper   y  mi  compañero  de  piso,  en  uno pequeño  que  compartimos  en  el  barrio  de  Chueca,  así  que,  al tenerlo tan cerca de mí, pasa a ser una de esas personas a la que no le puedes ocultar las cosas con facilidad. 

—Mía,  ¿te  encuentras  bien?  ¿Mía?  —se  preocupa  Rodri  en cuanto  regreso  del  aseo.  Trabaja  en  el  cubículo  siguiente  al  mío, pone su mano en mi hombro, tras mover su silla hasta mí, e insiste en  sacarme  de  mis  pensamientos—.  ¡Mía!  —pronuncia  mi  nombre subiendo el tono de su voz, mientras chasquea sus dedos frente a mi cara. Vuelvo el cuerpo, porque el alma la dejé pegada en aquella puerta  del  baño  minutos  atrás—.  ¿Estás  bien?  Te  noto  pálida… Espabila, que no es un buen momento para distracciones —susurra—. Al parecer, las cosas están un poco alteradas por aquí. 

—Alteradas…, ¿cómo? —pregunto fingiendo interés. 

—No  lo  sé.  Cosa  de  jefes.  Se  rumorea  que  hay  cambios  en  la directiva del banco y andan todos como locos. Al parecer, la nueva jefa está por aquí. 

—¿La  nueva  jefa?  —pregunto  con  curiosidad  empleando  su mismo tono místico y burlón. 

—Mía, ¡es que no te enteras de nada! La jefa máxima del banco ha  tomado  posesión  de  la  presidencia  tras  la  muerte  del  dueño  y está despidiendo gente… ¡Que no veas! 

—¿Y  eso  nos  afecta  a  nosotros?  —le  interrogo  recuperando  mi interés, en un tono que denota cierta preocupación. 

—¡Qué  va!  Los  despidos  hasta  ahora  son  a  niveles  superiores. No lo creo… Todos comentan que ella ha estado por aquí reunida. En esta planta; y debe ser cierto, porque esto está desierto. 

Observo  a  mi  alrededor  y  afirmo  con  la  cabeza.  El  ambiente  es tranquilo y desolado, todo lo contrario a cuando están los jefes por aquí, que es como si estuviéramos en las oficinas de Wall Street. 

Sugiero  aprovechar  la  tensa  calma  adelantando  la  hora  de  la comida  y,  para  mi  asombro,  Rodri,  pese  a  su  obsesión  por  los horarios, no opone resistencia. 

Nos escapamos media hora antes de la acostumbrada y, al llegar a la cafetería, compruebo que me he dejado la tarjeta de acceso. Al ser necesario llevarla visible en las áreas de la empresa, me vuelvo para buscarla y en el camino percibo el ambiente diferente. 

No parece ser un día común. Todos hablan entre susurros, llevan montones de documentos encima, caminan con prisas de un piso a otro y sus rostros reflejan preocupación. 

Llego a mi lugar de trabajo y hurgo en mi bolso para recuperar la tarjeta  olvidada.  Salgo  de  la  oficina  y  pulso  el  botón  del  ascensor, mirando con impaciencia la demora de este. 

Pasan los minutos mientras considero utilizar las escaleras, pero rechazo  la  idea  de  inmediato  al  recordar  los  diez  centímetros  de tacón  que  llevo  en  cada  uno  de  mis  pies.  Finalmente,  una  luz  roja me advierte de la tan ansiada llegada del elevador y ambas puertas se abren ante mis ojos. En lo que mi cuerpo reacciona en un instinto automático de ponerme en marcha, me detengo por lo que observo dentro. 

Un  cúmulo  de  personas  forma  un  semicírculo  en  torno  a   ella, dejándole la suficiente distancia. 

La  reconozco  de  inmediato,  y  me  quedo  quieta  frente  a  las puertas aún abiertas del ascensor. Dudo en entrar, y esa actitud de inseguridad me molesta.  Ella lo nota y no hace esfuerzo alguno en disimularlo. 

—Hay  espacio  aquí  —me  indica  amablemente  uno  de  los ejecutivos que la acompañan colocándose detrás. 

Mientras,  ella  observa  su  reluciente  reloj  de  pulsera,  al  tiempo que, con tono demandante, anuncia:

—¡No tengo todo el día! 

Todos se callan, con la mirada baja a causa de la advertencia, y, ante  tan  petulante  aviso,  decido  entrar,  situándome  en  el  espacio cedido. 

Se cierran las puertas y el ascensor desciende. 

Toda la atención está dirigida a la mujer de traje blanco. 

—¡Doña Raquel! —le escucho decir a uno de los ejecutivos que la  acompañan,  mientras  hace  una  serie  de  observaciones  al documento que  ella lee en silencio. 

El  ascensor  se  detiene  en  varias  plantas  y,  al  abrir  sus  puertas, las  personas  que  aguardan  su  llegada  se  abstienen  de  entrar  al verla. Todo esto ocurre sin que  ella separe un segundo la atención de su lectura. 

Al  mismo  tiempo,  varios  ejecutivos  comienzan  a  hacer observaciones  sobre  un  tema  que  desconozco.  Sus  voces  se confunden, ya que todos hacen intervenciones al unísono. 

Raquel  alza  su  mano,  y  ese  solo  gesto  logra  silenciar  con autoridad y de manera inmediata a todos los presentes. 

Descendemos en un mutismo sepulcral, interrumpido por el único sonido robótico que tanto ansiaba escuchar:

—Planta baja. 

Decido  quedarme  rezagada  a  un  lado  del  elevador,  justo  detrás de la consola de botones, esperando que todos salgan. 

 Ella se pone en marcha, junto con el grupo de ejecutivos que la custodian,  y,  a  un  paso  de  cruzar  la  línea  divisoria  del  metalizado suelo que reviste el ascensor y la pulcritud del mármol que engalana los suelos del vestíbulo del banco, se detiene, me observa y dice:

—Debería  revisar  con  mayor  frecuencia  e  interés  su  correo electrónico, señorita Ferrer. 

Enmudezco y palidezco, ambas cosas al mismo tiempo. 


Fase 1. Reclutamiento


Capítulo 3

Bajo el cielo aterciopelado de Madrid

De  la  planta  doce  —donde  trabajo—  a  la  veintiocho  existe  una marcada  diferencia:  no  hay  espacios  abiertos.  Todos  son  oficinas privadas,  delimitadas  con  paredes  de  vidrio  microperforado.  En proporción  geográfica  es  como  salir  del  barrio  de  Vallecas  para meterse en la zona de Salamanca, en Madrid. 

He  dormido  poco  y  he  despertado  con  la  sensación  de  un  mal presagio,  producto  de  la  convocatoria  que  recibí  ayer  por  correo electrónico  y  que  revisé  después  de  que  doña  Raquel  me  lo advirtiera en el ascensor. 

La sede del banco se encuentra desierta. 

Rodri está a mi lado de muy mal genio, a pesar del intento fallido de  sobornarlo  con  una  taza  de  café  expreso,  que  no  ha  logrado despertarlo  del  todo.  Aún  no  comprende  qué  hacemos  una  hora antes en la oficina. 

Al  llegar  a  la  planta  veintiocho  del  edificio,  me  despierto  del tortuoso  letargo  de  mis  pensamientos.  No  suelo  recibir  correos  de convocatorias  para  reuniones  en  esta  planta.  En  general  no  suelo recibir ningún tipo de correo electrónico para reuniones en ninguna otra, y mucho menos en el despacho de Presidencia del Financing Bank. 

El  trabajo  que  desempeño  en  el  banco  se  limita  a  actividades técnicas  de  depuración  de  datos  y  he  sido  contratada  por  una empresa externa; así que, al no pertenecer a la plantilla interna del banco, esta reunión me resulta muy extraña y visiblemente asociada a los inexplicables hechos acontecidos recientemente. 

Una  vez  aquí,  intento  no  impresionarme  con  los  espacios corporativos  que  observo.  En  breve  soy  atendida  por  una recepcionista que se encuentra justo en la entrada y, rápidamente, me  conduce  por  una  amplia  galería  cubierta  por  una  alfombra  roja llamativa. 

Camino en silencio detrás de ella y es entonces cuando me indica que espere señalándome un confortable mueble de cuero negro al fondo. 

Ella se dirige a otra mujer que ocupa un imponente escritorio de forma  circular,  quien,  al  ser  informada  de  mi  presencia,  asume  mi custodia inmediatamente y me anuncia que en breve seré atendida. 

La cronometrada perfección de los actos de estas dos mujeres y el  ritmo  frenético  de  trabajo  que  percibo  en  este  sector  me  da  a entender  que,  en  esta  planta,  las  cosas  se  hacen  de  manera  muy diferente que de donde yo vengo. 

La  flamante  secretaria  —ahora  dueña  de  mi  custodia—,  vestida con traje gris y pañuelo rojo que ata al cuello, levanta el auricular del teléfono, pulsa un botón y anuncia en tono moderado:

—Está  aquí.  —Después  responde—:  Enseguida.  —A  los  pocos segundos cuelga, sale de la recepción y en tono amable me indica que la acompañe. 

Me incorporo en silencio, siguiéndola a escasa distancia a lo que parece que será mi destino, y se detiene enfrente de una inmensa oficina con una puerta de vidrio que no duda en abrir, pero con cierta dificultad. 

—Adelante  —me  indica  para  desaparecer  a  continuación, cerrándola tras de sí. 

Una  vez  dentro,  mis  ojos  no  dan  crédito  a  lo  que  observo.  Las dimensiones de la oficina donde me encuentro superan por mucho al piso donde resido. 

Revestido de una exquisita decoración, el despacho es extenso y luminoso.  Al  entrar  en  un  costado,  se  encuentra  una  imponente mesa de vidrio redonda, con catorce sillas, posicionada enfrente de un  televisor  de  pantalla  plana  y  pulgadas  incalculables  empotrado en  una  inmensa  biblioteca  de  color  blanca,  que  resguarda  los elegantes libros que hay apilados en perfecto orden por tamaños y volúmenes.  Seguida  a  esta,  se  encuentra  una  pequeña  sala  de retroproyección  con  pizarras  electrónicas  y  tecnología  de videollamadas,  formando  parte  del  salón  que  engalana  un imponente  escritorio  en  forma  de  ele,  situado  al  fondo;  una  mesa translúcida  de  vidrio  templado,  lo  suficientemente  amplia  para abarcar todos los documentos que reposan sobre ella y un elegante jarrón  de  cristal  tallado,  con  cuatro  espigas  de  lirios  blancos cubiertos con tres cuartas partes de agua, que descansa en uno de sus extremos. El suelo está vestido con una elegante alfombra gris, a juego con los muebles de piel blanca que se sitúan al otro lado de la estancia. 

Identifico de inmediato a la mujer que habla por el teléfono. Es la misma que me abordó en el baño, la misma que me encontré en el ascensor  el  día  anterior  y  que  uno  de  los  ejecutivos  que  la acompañaba llamó doña Raquel. 

Al  verme  se  gira  hacia  mí  y  me  hace  un  gesto  con  la  mano, indicándome que me siente mientras aún está al teléfono. 

No  la  obedezco,  pues  mi  cuerpo  se  encuentra  todavía  inmóvil, con mi espalda pegada a la puerta. 

 Ella cambia de repente el idioma y comienza a hablar en inglés —en  perfecto  inglés—,  al  tiempo  que  manipula  algunos  archivos  en uno  de  los  tres  portátiles  que  tiene  ante  sus  ojos.  Son  las  siete  y media de la mañana y esta mujer está trabajando a tope, y yo no sé qué hago aquí, ni cuál es el motivo de su llamada, pero aparco mis dudas —de momento—, extasiada ante la vista panorámica que se muestra a través del extenso ventanal de su despacho. 

Me dirijo a él, sin permiso alguno, y, a esta altura, es imposible no maravillarse  con  un  cielo  que  lucha  por  mostrar  sus  tonalidades azuladas,  antes  de  que  la  nubosidad  invernal  arrope  los  tenues rayos  de  un  sol  recién  despertado  y  bajo  este  cielo  aterciopelado, Madrid. 

Antes  de  que  pueda  percatarme,  un  profundo  silencio  invade  el ambiente. 

Raquel,  después  de  observarme  frente  al  ventanal  de  su despacho,  se  levanta  de  su  imponente  silla  de  cuero  blanco,  retira las gafas del rostro y, tras pulsar un pequeño botón al costado de su escritorio, comienzan a bajar las persianas eléctricas de su oficina, privándome  así  de  la  vista.  En  el  instante  en  que  las  sombras comienzan a inundar las paredes, las luces de led blancas, situadas en  el  amplio  techo  de  su  despacho,  se  encienden  de  manera automática, iluminando la totalidad del ambiente. 

 Ella se aleja del trono que comporta su silla presidencial tras su imponente escritorio, camina con pausa y, mientras lo hace, puedo detallar  la  entubada  falda  de  cuero  negro  con  pretina  ancha  y cinturón de tachas que lleva puesta, y los pliegues de su camisa de seda blanca que danzan al ritmo de sus pasos. Recorre su escritorio y  se  coloca  en  el  espacio  que  dejan  las  dos  sillas  de  invitados. 

Apoya  su  cuerpo  en  el  borde  de  la  mesa,  mientras  cruza  sus piernas, indicándome de nuevo que tome asiento. 

Sigo inmóvil; esta vez al lado de un ventanal sin vistas. 

—No suelo pedir las cosas dos veces —me advierte sin dejar de señalar la silla que quiere que ocupe. 

Decir que el efecto que producen sus palabras no es intimidante sería  mentir,  por  lo  que,  sin  oponer  más  resistencia,  me  acerco, tomo  la  silla  que  se  encuentra  más  alejada  de   ella  y  me  siento  tal como me indica, haciéndolo de manera sigilosa. 

—Bien  —asiente  sin  dejar  de  observarme  y  me  pregunta—: ¿Sabes cuál es el motivo por el que estás aquí? 

—No  —respondo  intentando  controlar  el  quiebre  de  mi  voz  y  la sudoración en mis manos. 

—Bien… ¿Presientes, al menos, el motivo por el cual estás aquí? 

Pienso qué decirle, como cuando el profesor en la universidad te ofrece una segunda oportunidad para responder el examen oral que habías fallado, y, antes de contestar, recreo en mi mente la escena del baño, pero, incapaz de hablar, continúo en silencio. 

Raquel se incorpora y, mientras camina hacia su silla presidencial con gesto poderoso, sin más dilación sentencia:

—Trabajarás para mí…

—¡Perdona! —interrumpo sin darme cuenta y mi atrevimiento no parece agradarle, pero, pese a ello, continúo—: Lo siento… ¿Quién es usted? 

Sus  gestos  se  encrudecen  mientras  se  asoman  rasgos  de incredulidad, acompañados de una posible sonrisa sarcástica. Toma asiento y, como si fuera una reina desde la superioridad de su trono, me dice:

—¿Que quién soy yo? —Después de una corta pausa, prosigue con altanería—: Soy, probablemente, la persona que te pedirá que te  marches,  si  vuelves  a  interrumpirme.  —No  doy  crédito  a  sus palabras  y  mucho  menos  a  su  tono  atemorizante,  pero,  sin  perder tiempo  alguno,  retoma  la  frase  interrumpida  y  comienza  desde  el principio—:  Trabajarás  para  mí,  en  un  nuevo  proyecto.  Si  lo culminas con éxito, te quedas. Si, por el contrario, fracasas, saldrás de mi banco. —Lo único que retiene mi cerebro es: «Mi banco»—. ¿Preguntas? —enfatiza con autoridad. 

Víctima  de  un  nuevo  ataque  de  lapsus  cognitivo,  mi  mente,  aún absorta ante lo que está ocurriendo, escucha sus palabras pero no logra  asociarlas  a  un  estímulo  de  respuesta  coherente.  En  mi cerebro  estallan  un  sinfín  de  cuestiones.  Todas  al  mismo  tiempo, todas impropias de formular, aunque todas legítimas de preguntar. 

—¡Señorita Ferrer! —insiste sacándome de mi letargo. 

—¿Sí? Perdone… ¿Cuál era la pregunta? 

Raquel  me  observa  con  detenida  curiosidad,  mientras  intento disimular mi tensión emocional. 

—La pregunta es… si usted tiene alguna pregunta. 

Pienso mi respuesta de nuevo antes de contestarla y, después de unos segundos que se tornan interminables, finalmente me atrevo a hablar:

—¿Qué cargo ejercería? 

—Uno muy bien remunerado —responde con atenuada soberbia. 

—Y… ¿qué tendría que hacer? 

Raquel  posa  ambos  codos  encima  de  su  escritorio,  junta  sus manos y entrelaza los dedos, dejando caer su barbilla en ellos. Me observa,  como  estudiando  mi  insensatez,  e,  inadvertidamente, responde:

—¡Estar dispuesta! 

—¿Dispuesta? 

Sin  poder  preverlo,  mi  piel  se  eriza  mientras  mi  cuerpo  se escalofría recordando el mal presagio que sentí al despertar por la mañana. Me armo de valor y, decidida a preguntarle el motivo de su atrevimiento  en  el  baño  el  día  anterior,  mi  mente  reacciona deteniendo  mi  intención.  Reseca  mi  garganta  y  enmudecen  mis palabras hasta dejarme sin valentía alguna. 

No logro comprender el efecto que ejerce sobre mí, pero, pese a ello y como acto inexplicable, mi valor se reconcilia con la razón y, sin  analizar  las  consecuencias  de  mis  actos,  formulo  la  siguiente pregunta,  imprimiendo  un  ligero  tono  de  aparente  desinterés  y sobrada desconfianza:

—¿Qué ocurre si no acepto su oferta de trabajo? 

Su mirada se vuelve insistente y me responde sin hacer cambio alguno en su expresión corporal:

—De  rechazar  mi  propuesta,  volverás  a  tu  puesto  de  trabajo número  treinta  y  siete,  en  el  piso  doce  de  este  edificio.  Serás invisible  —como  hasta  ahora—.  Tu  permanencia  seguirá  siendo temporal —como hasta ahora—, y seguirás sobreviviendo con doce mil euros brutos al año. 

—Ya sé…, ¡como hasta ahora! 

El  recrudecimiento  de  su  rostro  me  alerta  respecto  a  mi  torpeza de  pensar  en  voz  alta  y,  aunque  en  circunstancias  diferentes aceptaría  encantada,  sigo  escéptica  ante  la  extraña  y  repentina oferta que me hace; por lo cual decido arriesgarme un poco más y preguntarle:

—¿Cuánto tiempo tengo para pensarlo? 

—Ninguno. Puedes retirarte —sentencia sin más. 

Un poco aturdida, me levanto de la silla y me dirijo en silencio a la salida  con  su  mirada  acompañándome  en  el  trayecto  hasta  la puerta. Tan rápido como puedo, salgo de allí, impidiéndome pensar en lo ocurrido. 

Al  llegar  al  piso  doce,  visualizo  de  lejos  un  cúmulo  de  personas aglomeradas cerca de mi puesto de trabajo. En cuanto me acerco a ellos, me saludan con pesar, mostrando algunos sus condolencias y otros  su  desaprobación  ante  un  hecho  que  aún  desconozco,  pero todos me ofrecen su incondicional apoyo. 

Sin entender todavía lo que ocurre, busco a Rodri con la mirada, quien, al verme, se apresura y me sorprende con un fuerte abrazo, susurrándome al oído:

—Mía, ¿qué has hecho? 

Yo,  sin  poder  responderle,  asomo  la  cabeza  por  encima  de  él  y compruebo  que  mi  puesto  de  trabajo  se  encuentra  vacío.  Han quitado la pegatina con mi nombre, se han llevado el ordenador, el teléfono  y  toda  la  documentación  con  la  que  estaba  trabajando reposa ahora en una caja blanca. 

—¿Me han despedido? 

ELLA

Generalmente  los  internados  privados  son  instituciones  que se  jactan  de  proveer  educación  de  excelentísima  calidad  y  no puede  ser  de  otra  manera,  considerando  el  alto  coste  de  sus matrículas. 

La  vida  en  estas  instituciones  es  en  su  mayoría  rutinaria, cargada  de  mucha  disciplina,  y  los  internados  religiosos  no escapan de esta praxis. 






* * *

 

De espíritu ortodoxo y estrictamente autoritario, la formación de las alumnas en el St. Cruz’s School tenía fama de ser una de  las  mejores  del  mundo…  Quizás  para  una  chica convencional, quizás para una adolescente de carácter sumiso y  apacible,  quizás  para  alguien  con  una  personalidad  y  un carácter diferente al de Raquel Pontevedra. 

Despertar,  rezar,  desayunar,  asistir  a  clases,  comer, descansar, estudiar, rezar, merendar, tiempo de ocio y deporte; cenar, rezar y dormir… Así eran todos y cada uno de los días que  vivía  Raquel,  desde  que  su  tío  la  enviase  al  otro  lado  del mundo,  bajo  la  promesa  de  recibir  una  de  las  mejores educaciones que su dinero podía pagar. 

Existe  algo  intrínseco  en  el  ser  humano,  algo  que  forma parte  de  su  personalidad  y  que  lo  define  para  el  resto  de  su vida, y que, en el caso de Raquel, era su infinita curiosidad. 

A  su  corta  edad,  desarrolló  un  instinto  observador  como pocos.  Su  cerebro  era  un  torbellino  martirizador  de  profundas críticas  —no  siempre  reflexivas—  de  cada  situación  que observaba.  Era  imparable  y  muchas  veces  incontrolable.  Su supremacía  mental,  en  ocasiones  —muy  recurrentes—,  la abstenía de relacionarse con facilidad, puesto que lo que tenía de  observadora,  crítica  y  analítica  lo  tenía  de  impulsiva, arrogante y excluyente. 

El  aislamiento,  unido  con  el  adiestramiento  académico religioso  rutinario,  impartido  en  el  internado,  le  provocó  un efecto  desfavorable,  ya  que  las  personas  como  ella necesitaban  exteriorizarse  con  total  libertad,  para  saciar  su enorme curiosidad y, así, moldear su explosivo carácter. 

«Un  puñado  de  niñas  fresas»,  así  llamaba  al  resto  de  sus compañeras.  Frase  que  en  muchas  ocasiones  dejaba  de  ser mero pensamiento, para convertirse en cruel señalamiento. 

Raquel era líder de un equipo —sin equipo—. Era hábil para atisbar,  razonar  y  actuar  por  instinto  e  inteligencia,  pero  era totalmente incapaz de empatizar con el mundo que la rodeaba, relacionarse, crear amistades y, sobre todo, mantenerlas. 

Sola,  abstraída  y  totalmente  incomprendida,  producto  de  la ansiedad,  Raquel  comenzó  a  padecer  insomnio,  lo  que  le ocasionó recurrentes desvelos. 

Al principio se manifestaba con dos o tres horas en la noche, las cuales ocupaba en devorar literatura clásica que encontraba en  la  biblioteca  hasta  quedarse  dormida  con  el  libro  sobre  su pecho;  pero,  con  el  pasar  de  las  semanas,  las  horas  se extendían  hasta  el  amanecer  sin  que  pudiera  descansar correctamente. 

En sus largas noches sin poder dormir, comenzó a explorar su cuerpo, hasta convertirse en una gran conocedora del placer que  este  le  ocasionaba.  Pero  ni  siquiera  con  esta  práctica lograba el descanso que tanto anhelaba. 

La  falta  de  sueño  poco  a  poco  fue  causando  estragos  en ella.  Su  aspecto  se  fue  tornando  demacrado  y  excesivamente delgado. 

Una profunda depresión la invadía. Añoraba su vida anterior, el  cariño  de  su  padre,  el  mundo  del  motor  y,  sobre  todo,  su libertad. 

El  conocimiento  académico  impartido  en  el  internado  le  era indiferente.  Sus  calificaciones  eran  bajas  y,  en  más  de  una ocasión,  había  sido  reprendida  o  castigada  bajo  los  estrictos métodos  disciplinarios  de  la  institución;  pero  estos  tampoco lograron que ella reaccionase. 


Capítulo 4

La innecesaria proximidad a mi cuerpo

El sentimiento de ansiedad y desesperanza no tarda en apoderarse de mí. En el recorrido del trabajo a casa, miles de pensamientos de reproche  inundan  mi  mente,  culpando  a  mi  mal  fingida  actitud  de desinterés  en  la  reunión.  Desolación,  tristeza,  agobio  e incertidumbre  son  algunas  sensaciones  que  me  invaden, produciéndome una enorme depresión. 

Cuando Rodri llega a casa, se encarga de consolarme sin hacer preguntas.  Mis  lágrimas  logran  agotarme  tanto  que  me  quedo dormida entre sus brazos. 

Siguiendo instrucciones previas, al día siguiente me encuentro en una  de  las  oficinas  de  la  empresa  asignadas  en  la  sede  del Financing Bank. Agradezco que me citaran en mitad de la mañana, ya  que  esto  reduce  las  posibilidades  de  encontrarme  con  quienes fueron mis compañeros de trabajo. 

Me encuentro triste pero resignada, y con la intención de firmar lo que sea necesario para salir de aquí lo antes posible. 

—¿Mía Ferrer? 

Me vuelvo, guiada por la voz que pronuncia mi nombre, y observo a una mujer que, aunque su cara me es familiar, no logro reconocer de inmediato. 

—Soy yo —respondo en tono cabizbajo. 

—Acompáñame, por favor —me indica. 

Al ponerme de pie se presenta como Marta y es entonces cuando la recuerdo. Se trata de la elegante secretaria de traje gris y pañuelo rojo  atado  al  cuello  que  estaba  en  el  piso  veintiocho  y  que  me anunció  a  Raquel,  cuando  fui  convocada  a  la  reunión  en  la Presidencia. 

Salimos de esas oficinas y subimos a la planta veinte del edificio del Financing Bank. 

La sigo expectante y en silencio. 

Al final del pasillo se apresura a abrir la puerta de un despacho. 

Entramos a una pequeña recepción donde me indica que espere, y,  segundos  más  tarde,  aparece  permitiéndome  el  acceso  a  otra oficina  donde  se  encuentra  un  hombre  de  aproximadamente cuarenta y cinco años, con abundante barba que cubre la parte baja de  su  rostro,  gafas  de  gruesos  cristales  y  cabeza  rapada,  que  me saluda  cortésmente.  A  su  lado  hay  una  mujer  algo  más  joven,  de cabello  castaño  y  traje  negro,  que  imita  la  acción  con  un  gesto enmudecido. 

Director  de  Recursos  Humanos,  es  el  cargo  con  el  cual  se presenta el hombre, mientras extiende ante mí un documento con el logo del Financing Bank. Después de hacerme escuchar el discurso introductorio  que  identifica  a  la  entidad  bancaria  como  una  de  las principales  potencias  financieras  del  país,  el  singular  director  de cabeza brillante y labios escondidos me da la bienvenida a la gran corporación. 

Me  giro  intencionadamente  hacia  Marta,  con  expresión  de incertidumbre  e  incredulidad,  mientras  ella,  amablemente,  me extiende un bolígrafo para la firma del nuevo contrato de trabajo de atractivos incentivos salariales. 

No tardamos ni veinte minutos en aquella oficina. 

Marta,  sin  pronunciar  palabra  alguna,  me  conduce  a  la  planta veintiocho del edificio, en el sector este, contrario al de Presidencia. 

Esto es un mundo opuesto al conocido. No existen mesas de trabajo continuas. Todos los que hacen vida laboral aquí tienen sus oficinas privadas. La vestimenta es distinta, siendo esta mucho más formal y elegante, aunque manteniendo la sobriedad ejecutiva. 

La secretaria se detiene ante una puerta acristalada y la abre al mismo tiempo que me anuncia la bienvenida a mi nuevo despacho. 

Ni  muy  grande  para  ser  pretencioso,  ni  tan  pequeño  para  crear claustrofobia. Es el sueño para todo ejecutivo del medio. 

Sin dar crédito a todo lo que está ocurriendo, Marta me entrega un  dosier  de  normas,  funciones  y  obligaciones,  encuadernado  con espirales de color rojo, y observo que tengo sobre el escritorio una lista de claves, usuarios e indicaciones informáticas. 

Sigo  callada,  asintiendo  con  gestos  todas  las  indicaciones  que recibo. Tratando de ocultar cualquier apariencia de incertidumbre o asombro que me conduzca a mostrarme como una persona indecisa o incapaz ante esta nueva oportunidad. 

Mientras  el  día  transcurre  entre  indicaciones  y  presentaciones, deseo  con  ansias  que  termine  el  protocolo  de  bienvenida corporativo, pues hay algo que con urgencia debo hacer. 

Antes de irse, Marta me informa de que tengo en la agenda una reunión, que se celebrará en la planta veinticuatro del edificio. 

Una hora más tarde, cuando finalmente me encuentro sola en mi nueva oficina, me incorporo en el escritorio, abro el portátil y dirijo el cursor  digital  al  logo  de  Internet  Explorer.  Presiono  el  icono  de Google y escribo en la barra de búsqueda: Raquel Financing Bank. 

Mis  ojos  no  dan  crédito  a  lo  que  observo.  De  manera  inmediata miles  de  enlaces  se  muestran  en  la  pantalla  con  el  nombre  de Raquel  Pontevedra.  Premios,  reconocimientos,  fotos  con  el  rey  de España, con el presidente del gobierno, y hasta con Alejandro Sanz. 

Una  amplia  y  destacada  biografía  en  Wikipedia  me  informa  de  su edad, fecha de nacimiento, estado civil y el cargo que ocupa en la actualidad en el Financing Bank como presidenta. 

—¡Presidenta! 

Horas más tarde, en una amplia sala corporativa, iluminada con luces  blancas  fluorescentes,  resplandece  el  blanco  dentífrico  del ambiente.  Veintiuna  sillas  cromadas,  tapizadas  en  cuero  blanco impecable,  bordean  la  extensa  mesa  y,  sobre  ella,  veintiuna computadoras  con  tecnología   touch,  colocadas  con  precisión enfrente  de  cada  sillón.  Paredes  acristaladas,  suelo  de  mármol pulido  y  toda  la  integración  tecnológica  para  controlar  datos, imágenes,  sonidos  y  transmisión  de  información  desde  un  único mando. 

La  pulcritud  de  las  instalaciones  del  piso  veinticuatro  resulta impoluta.  Toda  esta  planta,  por  lo  que  observo,  está  destinada  a salas de reuniones. 

Veinte personas ocupamos cada uno de los asientos asignados y en las delgadas pantallas de los ordenadores se proyecta la  website del banco. 

Frente  a  mí  observo  a  una  mujer  de  apariencia  cansada,  que esconde  su  nerviosismo  en  la  lectura  de  los  documentos  que  trae consigo. Lo curioso es que sus ojos no se mueven entre el recorrido de  las  líneas  del  texto.  Tiene  la  mirada  fija  y  perdida  en  ellos.  Le calculo unos cuarenta años de edad, aunque no me extrañaría que tuviera muchos menos. 

A  su  lado,  un  hombre  joven  y  de  contextura  delgada, probablemente  de  mucha  altura,  ya  que  su  enorme  cabeza sobresale  de  las  dimensiones  del  ordenador  que  tiene  enfrente, viste de traje formal con un nudo de corbata ajustado en demasía. 

Inicia  una  conversación  sobre  fondos  bursátiles  y  cinco  de  las personas presentes muestran su interés en el tema. Entre ellas, la mujer que tengo a mi lado, quien, al intervenir, lo hace con tono de superioridad. 

El  resto  de  los  reunidos  pasan  el  tiempo  con  su  teléfono  móvil, revisando documentos y charlando entre ellos en murmullos. 

Temo preguntar sobre el motivo de la convocatoria, ya que no era un punto que estuviera esclarecido en el texto de la agenda del día. 

Dos mujeres, que se encuentran cerca de mí, hablan en voz baja sobre sus maridos. Más que una charla, diría que es un lamento. A una  de  ellas,  la  que  aparenta  mayor  edad,  parece  molestarle  el repentino amor que su esposo le ha tomado al  mountain bike y hace bromas un tanto ofensivas sobre las mallas ajustadas que usa para andar  en  bicicleta.  La  otra  ríe  y  advierte  que  su  marido  se  ve  aún peor con pantalones cortos cuando juega al pádel. 

Ambas coinciden en que sus parejas no invierten tiempo en ellas y que la vida se les consume en la crianza de sus hijos, el trabajo y los repentinos dolores de cabeza que las eximen oportunamente del sexo conyugal. 

Al  poco  tiempo  de  espera,  observo  acercarse,  a  través  de  las paredes acristaladas que delimitan los espacios, a un grupo de diez personas  que  salen  del  ascensor  y  se  dirigen  hasta  la  sala  de reuniones  donde  aguardamos.  Reconozco  a  Raquel,  encabezando la  marcha.  Luce  un  perfecto  traje  ejecutivo  de  color  gris,  con  un pantalón  de  fina  gabardina  a  juego  con  chaleco  y   blazer  de elegantes  botones  plateados,  que  combina  con  unos  poderosos zapatos de charol negros de tacón de aguja y suela roja. 

Entra en la sala, con tres personas, y el resto aguardan fuera. 

—Buenas  tardes  —saluda  mientras  todos  respondemos  al unísono en tono moderado. 

 Ella  ocupa  la  silla  que  preside  la  mesa.  La  más  grande,  la  más blanca, la más imponente… A su lado derecho se ubica Marta y, al izquierdo, dos hombres que no conozco. 

Ambos visten con elegantes trajes ejecutivos y se muestran con impecable apariencia. 

Los tres permanecen de pie a su lado. 

El  silencio  enmudece  la  sala,  mientras  toda  la  atención  recae sobre ellos. 

Una  vez  sentada,  observa  en  silencio  a  cada  uno  de  los presentes. 

Marta  le  acerca  una  carpeta  de  color  rojo,  que  abre  para examinar  unos  documentos  con  rapidez  y  que  abandona  sobre  la mesa con la misma velocidad para comenzar su intervención:

—Los he convocado a esta reunión con la finalidad de informarles sobre  parte  de  los  cambios  de  la  reestructura  organizativa  del Financing  Bank.  He  decidido,  como  bien  saben,  prescindir  de algunas  gerencias  y,  en  contraposición  a  ello,  fusionar  otras  ya existentes.  Tengo,  a  mi  lado  izquierdo,  dos  personas  altamente cualificadas que pasarán a formar parte del proyecto. El señor Mart Houwen ocupará el cargo de  chief executive officer. Él será el CEO de  las  gerencias  de  Business  Units  y  Global  Funtions;  y  el  señor Carlos  López  Villa  ejercerá  el  cargo  de   group  executive  chairman, dirigiendo  las  gerencias  de    Transformation,  Strategy    y   Control. Ambos  tienen  una  amplia  y  reconocida  trayectoria  en  la  banca internacional. Para ellos, es esta la bienvenida a nuestra institución. Esperando  que  se  les  preste  toda  la  colaboración  posible  para  el correcto desempeño de sus funciones, las cuales pasarán a ejercer de manera inmediata. 

Raquel hace una pausa y clava su mirada en mí por un instante, y  la  evado  instintivamente,  pues,  por  alguna  razón  ajena  a  mi entendimiento, me es imposible mantenerla. 

Satisfecha de la intimidación que logra en mí, continúa:

—En  las  pantallas  de  los  ordenadores  tienen  la  incorporación  a sus cargos según las gerencias asignadas y, consecuentemente, su agenda de actividades para las próximas tres semanas. Todo lo que concierne  a  los  proyectos  asignados  deberá  ser  canalizado estrictamente con sus directores jefes, a quienes les dejo presidir la junta. Muchas gracias. 

Raquel se levanta de su silla con absoluta elegancia y sale de la sala  custodiada  por  Marta.  Ambas  se  incorporan  a  la  comitiva  que les  aguarda  fuera,  poniéndose  en  marcha  en  una  especie  de formación  de  anillo  de  seguridad  a  su  alrededor,  mientras desaparecen de nuestra vista. 

Cuando el ajetreo del piso veinticuatro me lo permite, bajo hasta la  planta  doce  y  sorprendo  a  Rodri  y  al  resto  de  mis  compañeros, quienes celebran mi incorporación a la plantilla interna del banco. 

En concreto, Rodri está eufórico y, de inmediato, pide toda clase de detalles de lo ocurrido. Por supuesto, le cuento solo lo necesario, obviando algunos hechos que ni yo misma sabría explicar. 






* * *

 

A  niveles  superiores,  el  mundo  bancario  es  alucinante,  a  la  par que agotador. 

Tres semanas han pasado y siento que he envejecido un milenio. 

Desde aquella reunión que tuvimos, no se ha presentado ningún encuentro fortuito ni programado con Raquel —¿o debería llamarla doña  Raquel,  como  todos  hacen  aquí?—.  Situación  que  ha  hecho que me relaje y olvide las tensiones que me genera su presencia. 

Efectivamente,  todo  lo  concerniente  al  trabajo  se  ha  canalizado con nuestro director jefe, en mi caso, el señor Mart Houwen. 

He  sido  asignada  a  la  gerencia  International  Business  Units,     lo que en español significa: Unidades de Negocios Internacionales. 

Raquel ha fusionado cinco gerencias en una sola, creando líderes de proyecto por cada unidad, y en la actualidad ocupo el cargo de project manager  en la División de Banca Corporativa y de Inversión. 

El nombre asusta un poco —como todo aquí— pero, en resumen, se trata de una gerencia que se desempeña como socios globales que apoyan  el  desarrollo  sostenible  de  corporaciones  e  instituciones financieras a nivel internacional. 

Las  actividades  principales  que  se  realizan  incluyen  estudios  de mercado  de  capitales,  banca  de  inversión  y  financiamiento estructurado. El procedimiento es implementado en países donde el Financing  Bank  tiene  presencia  a  nivel  nacional  e  internacional, instrumentándose  las  principales  operaciones  en  las  oficinas  de  la sede central, en Madrid. En estas oficinas se realizan las actividades transfronterizas  de  los  clientes  a  través  de  una  red  especializada formada  por  sucursales,  oficinas  de  representación  y  bancos subsidiarios. 

Las personas en la planta veintiocho del Financing Bank parecen robots.  No  existe  la  fraternidad  que  tenía  con  mis  anteriores compañeros.  La  mayoría  de  los  trabajadores  almuerzan  en  sus oficinas  para  «optimizar  su  tiempo»  y  nuestro  momento  de «descanso» es cuando nos dirigimos como zombis a las máquinas expendedoras de café. 

Los  días  se  consumen  de  reunión  en  reunión,  revisión  de proyectos,  estimación  de  costos  y  proyección  de  tiempo  para  la culminación de metas. 

Mi único momento divertido es cuando me reúno con mi director jefe,  el  señor  Houwen,  quien,  en  su  intento  de  perfeccionar  su español,  cambia  los  géneros  y  tiempos  verbales  de  una  manera bastante peculiar. 

Es un hombre no muy dotado de estatura, de origen holandés y apariencia amigable. Luce un cabello tan blanco como su piel y es lo más cercano a la «humanidad empresarial» que conozco; la cual no abunda  mucho  por  aquí.  Su  avanzada  edad  y  su  larga  trayectoria reflejan su experiencia en el sector bancario. Es de esos directivos que  saben  cuál  es  el  ritmo  de  conducción  apropiado  para  las empresas.  Su  presencia  constituye  una  institución  dentro  de  la corporación  y  es  a  quien,  en  resumen,  todos  recurren  para  hacer sus consultas. Tiene como lengua nativa el inglés, y yo lo corrijo con especial  atención,  puesto  que  estoy  titulada  en  lenguas  modernas, mientras  se  esfuerza  en  su  pronunciación.  Muchas  veces  nuestras reuniones, más que de trabajo, se convierten en clases particulares de  géneros  idiomáticos  y  correcciones  de  pronunciación. 

Afortunadamente empatizamos pronto. 

Con respecto a mi vida social… Está anulada. Reposa sobre mí un cansancio físico que me consume las energías. Cuando llego a casa es poco lo que veo a Rodri, ya que salgo mucho más temprano que él por las mañanas y regreso al final de la tarde. A pesar de ello, siempre tengo comida reservada en el horno y su compañía en mi habitación hasta quedarme dormida, cosa que ocurre muy pronto. 






* * *

 

Tras un nuevo día, todo parece transcurrir con su acostumbrado ritmo frenético. Me encuentro de vuelta en mi oficina, donde, para mi

sorpresa, me espera Marta. 

Siendo ella la secretaria ejecutiva de Raquel, asocio de inmediato el  motivo  de  su  presencia  y  no  me  equivoco.  Minutos  más  tarde estoy siguiéndola hasta el despacho de Presidencia y, mientras esto ocurre,  millones  de  pensamientos  se  apoderan  de  mí, provocándome  un  inminente  bloqueo  mental,  con  posibles  vías  de parálisis emocional. 

Desde lejos, logro visualizar su oficina revestida de intimidad por el efecto de las persianas. 

Una  vez  en  la  recepción,  espero  a  ser  anunciada  mientras aguardo  sentada  en  el  lujoso  e  impersonal  sofá  que  adorna  la antesala a su despacho. 

En  pocos  minutos  Marta  se  encuentra  tirando  de  la  pesada puerta, que me conduce a la oficina de doña Raquel, cediéndome el acceso con su acostumbrada formalidad. 

De nuevo su imagen, sentada ante la grandeza de su escritorio y en  el  fondo  el  cielo  de  Madrid,  provoca  que  mi  cuerpo  entre  en estado  de  negación  automáticamente,  evitando  todo  posible acercamiento a  ella. 

No tardo en sentir su penetrante mirada sobre mí y, mientras me observa,  aún  permanezco  inmóvil,  con  mi  espalda  pegada  a  la puerta. Igual que la primera vez. 

—¿Tendré  que  volver  a  pedirte  que  te  sientes?  —pregunta mientras  retira  sus  gafas  del  rostro.  Esta  vez  son  de  una  delicada montura roja, a juego con su entallado vestido ejecutivo del mismo color. 

—No —respondo y la voz me tiembla irremediablemente. 

A lo lejos observo la mueca que hace con los labios. Los junta de manera sutil, logrando pronunciar su estilizado rostro. 

—He tenido buenos comentarios en lo referente al desempeño de tus  funciones  —me  informa  y  respiro  al  escucharlo—,  aunque  no estás aquí por ello —me advierte mientras dejo de respirar. 

Raquel se levanta de su asiento y viene hacia mí con lentitud. 

Me  incrusto  tanto  a  la  puerta  que  deseo  con  intensidad atravesarla  con  mi  espalda.  Mis  manos  comienzan  a  sudar  y  las agarro como estímulo de reacción instintiva. 

 Ella lo observa y se detiene a escasos centímetros de mi cuerpo. 

Toma una de mis manos y la envuelve entre las suyas. Están frías tanto  como  lo  es   ella.  Observa  la  palma  al  tiempo  que  la  delgada punta cónica de su uña recorre mis líneas. 

—Larga vida te espera… —me advierte, resultándome extraña e incompatible  la  superstición  que  encierra  su  afirmación  siendo  una mujer que estila un porte en exceso vanguardista. 

Sin  dejar  de  observarla,  noto  la  alteración  de  mi  pulso  y, consecuentemente, la de mi respiración. Su aroma vuelve a mí y me invade,  me  perturba  los  recuerdos  de  aquel  día  que,  al  igual  que hoy, se caracteriza por su innecesaria proximidad a mi cuerpo. 

Se acerca aún más, al extremo de rozar su piel con la mía, y yo sigo inmóvil ante la advertencia que imponen sus movimientos. Mis rodillas  parecen  desfallecer,  mientras   ella  solo  estudia  mis reacciones, cual físico experimental en su laboratorio. 

Suelta  mi  mano  con  sutileza  y  la  coloca  en  caída  vertical  a  mi cuerpo. Se acerca aún mucho más, al punto de compartir el mismo aire para respirar, y me observa. Me estudia, me analiza… Se jacta de  ser  la  causante  de  mi  desconcierto  y,  mientras  lo  hace,  me pregunta con la absoluta certeza de conocer la respuesta:

—¿Qué te pasa? 


Capítulo 5

Pensamientos amnésicos  

Muchas veces me he sentido tentada de hablar con Rodri, contarle lo que es para mí una clara intimidación de índole sexual por parte de doña Raquel. En ocasiones, surge la necesidad de confrontar la situación…  En  otras,  intento  convencerme  de  que  solo  exagero, divagando en presunciones descabelladas. 

Estos  pensamientos  se  han  apoderado  de  mis  días  desde  la última  visita  a  su  despacho  y,  desde  entonces,  no  me  han abandonado.  Sin  embargo,  con  el  pasar  de  los  días,  la  excesiva carga  de  trabajo  y  el  cansancio  que  ello  produce,  aunado  a  su eventual  ausencia,  mis  pensamientos  se  vuelven  amnésicos, disipando momentáneamente la ansiedad y, con ella, las molestias. 

Al margen de esto, lo que ocasiona mi indecisión en el tema es la incomprensible acción de sus actos inconclusos. 

Raquel es una mujer extraña e indescifrable. En momentos ejerce un  comportamiento  correcto,  pero,  en  otros,  propicia  una  cercanía que raya lo impropio. Para ambos escenarios siempre me mantiene expectante,  y  lo  inexplicable  de  ello  es  que,  para  ambos  casos, siempre logra intimidarme. 

A medida que pasan las semanas, el volumen de trabajo no cesa. 

Al  contrario,  cada  día  aumenta.  Largas  e  interminables  reuniones ocasionan salidas tardías del trabajo. Algunos días Rodri me espera; otros, como hoy, no. 

Con  Madrid  oscureciendo,  me  dirijo  a  mi  oficina  para  dejar  el portátil, recoger mis cosas y marcharme a casa. Hiela en la ciudad, así  que  me  espera  una  noche  con  denso  tráfico,  producto  de  las carreteras humedecidas. 

Extenuada,  hambrienta  y  sola,  desciendo  en  el  ascensor  y, mientras  esto  ocurre,  siento  que  me  desplomo  del  cansancio.  Al llegar  a  la  planta  baja,  ajusto  mi  abrigo  y  camino  en  dirección  a  la salida,  a  la  vez  que  me  enfundo  los  guantes  en  las  manos.  Es entonces  cuando  una  voz  ronca  detiene  mi  marcha.  Un  peculiar hombre,  de  avanzada  edad,  con  aspecto  ligeramente  encorvado, cabello  y  barba  grisáceos,  vestido  con  traje  negro  y  zapatos  de charol pulido, se aproxima y me saluda con gentileza. 

—Buenas  noches,  señorita  Mía.  He  recibido  instrucciones  de llevarla hasta su casa. 

«¿Instrucciones?», pienso confusa. 

—Perdone, ¿nos conocemos de algo? 

—De momento, no —asiente. 

—Gracias por el ofrecimiento —contesto—, pero puedo ir yo sola. —Retomo la marcha. 

—Me temo que eso no será posible, señorita Mía. Insisto. 

Me detengo ante el hombre que obstruye la puerta de salida con su cuerpo y le pregunto:

—¿Podría decirme su nombre? 

—Por  supuesto.  Mi  nombre  es  Jacinto.  Si  es  tan  amable, acompáñeme, por favor. 

Observo cómo el vigilante que custodia la recepción me evade la mirada  y  hunde  su  cabeza  en  el  ordenador,  al  tiempo  que  le pregunto,  moderando  mi  tono  de  mi  voz,  a  aquel  hombre  de apariencia amable:

—¿Puede informarme de quién le ha dado la orden? 

—Me envían de Presidencia —contesta al instante. 

«¿De Presidencia?»

Mis  pensamientos,  que  por  días  permanecieron  amnésicos, despiertan de golpe y, con ellos, la ineludible sensación de malestar al  asociar  este  extraño  momento  a   ella.  Pero  solo  bastan  algunos segundos  para  que  mi  agotamiento  mental  repela  todo  acto  de resistencia. Es tarde, hace frío y mi casa queda muy lejos del trabajo en metro, así que asiento, en señal de aprobación, mientras camino vencida y agotada hacia las escaleras que conducen al sótano del edificio,  cuestionando  esta  mala  decisión  con  cada  paso  que  me aleja de la salida principal. 

Jacinto en todo momento es cortés. Abre las puertas y camina a mi lado. 

A  lo  lejos  visualizo  un  coche  negro,  aparcado  en  la  soledad  del sótano. Es un modelo extraño a la par que fascinante. Jamás había visto uno igual. No reconozco la marca, aunque resalta su aspecto ostentoso. 

Sus  cristales  están  forrados  de  un  negro  intenso  que  impide visualizar su interior y en la punta de su cuadrado capó se muestra un reluciente símbolo que lo reviste de elegancia. 

Jacinto  se  apresura  a  abrirme  con  destreza  una  de  las  puertas posteriores  mientras  me  da  paso  para  introducirme  en  él,  y  es entonces  cuando  las  tonalidades  de  su  voz  inundan  el  espacio interior del coche con un breve saludo:

—Buenas noches, Mía. 

Me  quedo  perpleja  al  observarla,  pero,  después  de  una  breve pausa, respondo:

—Buenas noches, doña Raquel. 

—Solo Raquel. Sin el doña —ordena—. Te llevaremos a casa —sentencia sin más. 

Jacinto  se  incorpora  al  volante  y,  antes  de  poner  en  marcha  el coche, se calza un sombrero como el de los chóferes de limusinas de las películas de Hollywood. 

El  trayecto  se  torna  lento  y  silencioso.  Ella  no  habla  y  tampoco yo.  ¿Qué  se  le  dice  a  una  mujer  como   ella  y,  más  aún,  en  una situación atípica e incómoda como esta? 

Una  vez  en  marcha,  mis  ojos  se  cierran  involuntariamente producto del cansancio. Me esfuerzo en ocultarlo tanto como me es posible,  acomodándome  eventualmente  en  el  asiento  del  coche. 

Esta  es,  probablemente,  la  situación  más  extraña  en  la  que  he estado. 

 Ella  sigue  a  mi  lado,  silente  e  inexpresiva;  erguida  como  una concertista  de  piano.  Avanzamos  entre  las  calles  de  Madrid, mientras distraigo la mente con los detalles internos del coche, que son  alucinantes  y  de  aspecto  en  exceso  lujoso.  Pero  no  logran saciar  mi  curiosidad  y,  pese  a  todo  pronóstico,  decido  romper  el silencio; es entonces cuando me giro hacia  ella y le pregunto:

—Doña Raquel…

—Raquel —corrige. 

—Lo siento. Raquel, ¿por qué me llevas a casa? 

 Ella me observa y responde:

—El juego ha comenzado. 

«¿El juego?»

ELLA

Tras diez meses de comportamiento apático, la tarde de un día  lluvioso,  Raquel  fue  sacada  de  su  clase  de  Filosofía  y conducida a la dirección del internado. 

Al entrar se encontró con la figura de un hombre de gruesa complexión  y  cabello  oscuro  sentado  frente  a  la  madre superiora, quien, tras su amplio escritorio de madera de caoba estilo  colonial,  autorizó  la  entrada  de  una  adolescente  de aspecto esquelético, ojeroso y demacrado: muy distinto al que tan solo un año atrás conoció don Francisco Pontevedra de la Torre al aceptar la custodia de su sobrina. 

Era la primera vez que Raquel estaba frente a la directora y, lejos  de  centrar  su  atención  en  la  inesperada  presencia  de  su tío, observaba con extraña curiosidad a la enigmática mujer que presidía  la  reunión  aquella  tarde.  Su  aspecto  era  oscuro  y  un tanto perturbador, sus palabras fluían con excesiva autoridad y dureza. No era una mujer especialmente hermosa, tampoco era amable  o  refinada,  pero  algo  había  en  ella  que  le  produjo particular interés. 

Su  voz  y  la  absoluta  rigidez  con  la  que  pronunció  sus palabras captaron su atención de inmediato. 

Terminada  la  extensa  reseña  respecto  al  inaceptable comportamiento  de  Raquel  durante  los  últimos  meses,  la directora  abandonó  su  oficina  proporcionándole  la  suficiente privacidad al tutor de su alumna. 

—¿Qué  haces  aquí?  —preguntó  Raquel  sin  dirigirle  la mirada. 

Don  Francisco,  quien  tampoco  la  miraba,  se  levantó  de  su asiento y caminó hasta una de las ventanas con vistas al jardín humedecido del recinto. Allí, de espaldas a ella, pronunció las siguientes palabras:

—La  verdadera  pregunta  es:  ¿qué  haces  tú  aquí?  —Después  de  una  corta  pausa,  con  pretensiones  reflexivas, continuó—:  La  vida,  Raquel,  jamás  va  a  ser  como  nosotros  la idealicemos.  El  destino  siempre  se  empeñará  en  que  sea diferente; será mejor o será peor, pero todo dependerá de cómo la juguemos. Tras la innecesaria convocatoria de mi presencia aquí,  el  día  de  hoy,  después  de  ser  informado  de  tus infortunios… Como yo lo veo, tienes dos opciones. La primera de ellas es que podrías pasar el resto del tiempo que te queda aquí  lamentándote  de  tu  suerte  y  convirtiéndote  en…  en  esto que eres ahora, sabiendo que de igual manera saldrás con un título  que  mi  dinero  comprará  por  ti,  o,  como  segunda  opción, podrías utilizar inteligentemente mis recursos para prepararte y enfrentar el mundo que te espera fuera. 

»El  mundo,  mi  mundo,  no  está  hecho  para  los  débiles. Puedes salir ahora mismo de aquí y servir copas en algún bar de esta ciudad o de cualquier otra, o puedes quedarte, formarte y,  con  el  tiempo,  hacer  que  los  demás  te  las  sirvan  a  ti.  Es  tu decisión  y,  mientras  lo  piensas,  busca  algo  a  lo  que  aferrarte, algo  que  te  fortalezca,  un  juego  que  sea  lo  suficientemente interesante para mantenerte motivada. 

Don Francisco se retiró de la ventana de cristal pixelado por el vaho que formaban las gotas de rocío deslizantes por el aire ventoso  de  aquella  tarde,  y  se  dirigió  hacia  la  salida  sin despedidas innecesarias. 

Raquel,  por  primera  vez,  le  concedió  el  gesto  de  la  mirada siguiendo  su  trayecto  hasta  la  puerta  y,  antes  de  que  este pudiera abrirla y marcharse, su voz lo detuvo:

—¡Un  momento!  —ordenó  y  preguntó  sin  más  dilación—: ¿Un juego? —Pero no hablaba, y, ante el silencio contenido de su tío, cambió con rapidez su pregunta procurando su atención —: ¿A qué jugaste tú? 

Él  se  detuvo  y,  sin  la  más  mínima  intención  de  mirarla, respondió:

—Jugué  a  hacer  dinero.  —Al  terminar  la  frase  se  marchó cerrando la puerta tras de sí. 

Raquel nunca más volvió a verlo, ni a saber de él, durante el tiempo que permaneció en el internado. 


Capítulo 6

Es que te tengo que querer…

—Señorita Mía, hemos llegado. 

No  recuerdo  en  qué  momento  el  sueño  venció  mi  cuerpo…  El cansancio  que  me  produce  el  trabajar  hasta  tan  tarde  comienza  a castigar mi voluntad. 

Raquel,  por  el  contrario,  se  encuentra  intacta  en  el  asiento  del coche. 

Repongo  mi  postura,  observo  a  través  de  la  oscura  ventanilla visualizando el portal y, al comprobar que es el mío, extrañada, me atrevo a preguntarle:

—Raquel, ¿cómo sabes dónde vivo? 

 Ella, sin volverse hacia mí, me responde:

—Mía, yo lo sé todo de ti. 

Su respuesta, acompañada por la rigidez de su cuerpo, logra que un escalofrío me recorra de arriba abajo. Preguntar cómo lo sabe a una  mujer  con  tantos  recursos  es  innecesario,  y  más  siendo  su empleada.  En  todo  caso,  la  verdadera  pregunta  sería:  ¿por  qué  lo sabe? Pero, aun cuando siento la inexorable necesidad de hacerlo, al  girarme  hacia   ella  compruebo  que  su  mirada  todavía  reposa  fija en el horizonte y que, al más mínimo acercamiento que procuro,  ella lo elude con total indiferencia. Es tan incómodo estar a su lado y es tanto el cansancio que tengo que apago mi mente y desisto de todo acto  que  conlleve  a  propiciar  una  conversación  con  pretensiones amistosas  entre  nosotras.  Por  ello,  me  despido  manteniendo  el formalismo,  al  mismo  tiempo  que  salgo  del  coche  tan  rápido  como puedo. 

Fuera  aguarda  Jacinto,  quien,  después  de  abrir  la  puerta  del coche  con  extrema  prudencia,  se  despide  de  mí  con  la  amabilidad acostumbrada. 

Entro al portal y, al llegar a casa, me encuentro con Rodri, quien se  acerca  a  saludarme  con  ánimos  de  iniciar  su  rutinario interrogatorio:

—Mía, cariño, ¿dónde has estado? Te he llamado mil veces. ¿Te encuentras bien? 

—Estoy  exhausta,  Rodri  —le  confieso  mientras  entro  en  mi habitación y me tumbo en la cama hasta el día siguiente. 






* * *

 

Tras el sonido del despertador programado a las cinco y media de la  mañana,  ante  un  nuevo  día,  Rodri  entra  en  mi  habitación  y  lo apaga e intenta despertarme. 

Al abrir mis ojos, lo observo con su peculiar cara de dormido y su bonito cabello alborotado. Le tomo la mano mientras le pregunto:

—¿Te he dejado hablando solo otra vez? 

Él me observa con ternura y responde:

—Como casi todas las noches desde que aceptaste ese trabajo. ¡Vaya ojeras que tienes, hija de mi vida! 

—Lo sé. Debo verme fatal. 

—¡Anda! Despierta, que desayunamos antes de marcharnos. 

Al  observar  mi  rostro  en  el  espejo  del  baño,  compruebo  sendas bolsas  bajo  mis  ojos  y  me  lamento  de  mi  desafortunado  aspecto. 

Tomo una ducha rápida y me visto sin interés alguno. 

Al salir de la habitación, Rodri se horroriza por mi apariencia:

—¡Madre  mía,  cariño!  Tu  atuendo  acompaña  tus  ganas  de  vivir. ¡Cámbiate enseguida! 

Le  obedezco,  porque  sé  que  tiene  razón,  y,  al  salir  de  la habitación con mi nueva imagen y pasar por los estrictos controles de su supervisión, me informa:

—Te he comprado vitaminas. Te tomarás una cápsula diaria con el  desayuno.  No  saldremos  de  esta  casa  sin  que  te  la  tragues, ¿entendido? 

Miro al techo, pero, sin ánimos de discutir, la meto en mi boca y la trago con zumo de naranja. 

Al  llegar  al  banco,  el  señor  Houwen  me  espera.  No  tiene  buena cara. 

Con  el  cansancio  acumulado  de  la  semana,  he  olvidado  la reunión  que  tenía  con  él.  La  recuerdo  tan  pronto  como  entro  a  mi oficina, encontrándole impaciente, mirando su reloj. 

Me  disculpo  por  el  retraso  mientras  me  deshago  de  mi  taza  de café, y le dedico toda mi atención. 

Nuestra reunión de treinta y cinco minutos se prolonga a una hora y  media.  A  continuación,  el  día  toma  su  cauce  frenético  natural hasta que Rodri me devuelve a la realidad horaria con un mensaje al móvil advirtiéndome de la llegada de la noche. 

Dispuesta  a  irme  a  casa,  me  encuentro  de  nuevo  sorprendida cuando, al bajar a la recepción, está Jacinto esperándome, pero en esta ocasión no hay rastro de Raquel en el coche. 

Él  conduce  en  silencio  hasta  mi  casa,  al  igual  que  en  las siguientes semanas, pese a mi resistencia. 

Raquel es intermitente en el banco. Es más su ausencia que su presencia,  aunque,  cuando  está,  lo  noto  por  la  tensión  que  se genera  entre  los  directivos  que  deben  rendirle  cuentas.  En  esos momentos agradezco no ser uno de ellos. 

Intuyo que una mujer con su poder tiene una agenda en exceso apretada.  A  menudo  la  mencionan  en  los  telediarios  o  en  algún periódico,  siendo  la  más  fotografiada  en  eventos  sociales  o  de caridad, organizados por las fundaciones que preside. Luce siempre elegante, seria y con porte arrogante. 

Rodri  la  idolatra,  resaltando  en  ocasiones  su  glamur, comparándola  con  estrellas  de  cine,  mientras  me  recuerda  lo afortunada que soy por trabajar a su lado. 

Yo,  sencillamente,  omito  mis  comentarios,  como  muchas  otras cosas respecto a  ella. 






* * *

 

Llega el viernes y, con él, la alegría y el buen ánimo del trabajador español.  El  ambiente  se  siente  en  la  oficina  porque  todos  los empleados vestimos de manera informal. Los hombres se deshacen de sus corbatas y las mujeres, por lo general, usamos vaqueros con americana. 

Finalizada  la  jornada,  al  cabo  de  pocas  horas,  un  grupo  de amigos, Rodri y yo, estamos sentados en un pequeño bar del barrio de  Malasaña  divirtiéndonos  con  los  habituales  acontecimientos  del fin de semana. 

Estoy  con  mi  cuarto  mojito  y  me  percato  de  que  el  bar  está mucho  más  lleno  que  al  llegar,  por  lo  que  mi  radar  de  búsqueda comienza a activarse. El inevitable «efecto alcohol» me sobrepasa, así  que  decido  hacer  una  inspección  visual,  deteniéndome  en  dos hombres musculosos que se encuentran al fondo de la barra; ambos son muy guapos. 

Toco la pierna de Rodri para que los mire y los inspeccione. Un juego  tonto  que  tenemos  para  identificar  en  principio  el  género  de nuestras posibles y futuras conquistas o, como prefiero llamarlo yo: víctimas. 

Rodri los observa minuciosamente y, al poco tiempo, me confirma con la clave «macho alfa» para que proceda al ataque. 

En  España  las  cosas  funcionan  diferente.  Aquí  las  mujeres  son fuertes,  decididas  y  autosuficientes.  No  se  andan  con  historias  ni permiten  que  se  las  cuenten.  Son  mujeres  que  se  han  fortalecido con el paso del tiempo. Su independencia ha llegado a sobrepasar los  límites  sociales  más  ortodoxos  de  la  cultura  social  europea. 

Ahora  ellas  tienen  el  poder  de  su  vida  y,  por  supuesto,  de  su conducta;  por  ende,  son  las  que  toman  en  su  mayoría  la  iniciativa con  los  hombres.  Han  asumido  ese  rol  de  acuerdo  a  sus preferencias; por lo cual, el sexo es solo sexo, mientras que el amor es más complicado de lo acostumbrado. 

Invito  a  Verónica  para  que  me  acompañe,  una  de  mis excompañeras  del  piso  doce.  Es  una  chica  española  de  cabello color morado, con un extraño peinado y  piercing de aro en la nariz. 

Acepta encantada y, mientras nos dirigimos hacia ellos, pienso en mi estrategia de ataque. 

A los pocos minutos ambas tenemos toda la atención de los dos hombres  de  la  barra.  Carlos  y  Antonio,  ambos  funcionarios,  uno militar  y  el  otro  policía,  son  nativos  de  Madrid  y  tienen  aspecto fornido y sonrisas encantadoras. 

Después  de  charlar  un  poco  con  ellos,  los  invitamos  a  nuestra mesa y creamos un grupo bastante interesante. Avanzan las horas Y he perdido la cuenta de las copas ingeridas, cuando Rodri se acerca y me pregunta:

—¿Estás viendo a Carlos? Ese guapo militar que no te quita los ojos de encima… ¿A qué estás esperando? 

Rodri es un hombre divertido a la par que desinhibido. Disfruta de su  sexualidad  al  máximo  sin  tabú  alguno,  pero  conmigo  es especialmente protector, por eso sé que, cuando me recomienda ir a por  alguien,  es  porque  ya  ha  hablado  con  él  y  resulta  ser  de  su agrado. 

Me giro para ver al fornido militar al tiempo que le digo a Rodri:

—No sé… Lo veo rodeado de muchas mujeres. 

—Es cierto —me contesta— pero, a pesar de ello, no te quita el ojo  de  encima.  ¡Vamos,  morena!  Demuestra  quién  eres.  Esto  es España, estás en Madrid… ¡A por él! 

Me  causa  gracia  y,  visto  que  en  estos  casos  el  alcohol  ayuda mucho a desinhibir mi timidez, decido ir al ataque. 






* * *

 

Al  día  siguiente,  en  un  intento  de  extender  mi  brazo  apresado, abro mis ojos de manera repentina, descubriendo el pecho desnudo y musculoso de mi acompañante. Al tratar de zafarme, descubro un curioso  tatuaje  de  diseño  polinesio  y  estilo  tribal  que  lleva  en  su brazo  izquierdo  y  gran  parte  del  hombro  hasta  el  omoplato.  Lo observo  entre  la  poca  luz  que  entra  en  la  habitación  colándose  a través de los pequeños agujeros de la persiana de metal, mientras mi  cabeza  da  vueltas,  cual  carrusel  de  circo,  y  la  realidad  es  que recuerdo  muy  poco,  entre  cada  corrientazo  cerebral  que  me  llega por la resaca. 

Tengo calor, aunque mis pies están congelados, lo que me indica que es hora de pedirle a mi invitado que se marche a su casa. 

Como puedo, libero mi brazo y le doy pequeños golpecitos para que despierte. 

Mientras Carlos —el apuesto militar— se viste, salto de la cama con  prisas.  Salgo  de  la  habitación  y  me  encuentro  con  Rodri  en  la cocina. 

—Bueno, bueno, bueno… ¿Cómo amaneció mi conejita  playboy? 

—Fatal, Rodri. Me va a estallar la cabeza. 

—Oh…,  pobrecita  mía.  ¿Dónde  has  dejado  al  «buenorro»  de Carlos? ¿Ha estado bien? 

—¡Ha  estado  muy  bien!  —responde  Carlos  mientras  sale  de  mi habitación en vaqueros y con su torso descubierto. 

«Madre mía, qué bueno esta», pienso. 

—¡Ah! Y gracias por lo de «buenorro» —se mofa. 

Giro mis ojos al techo, al mismo tiempo que anuncio:

—Carlos ya se va. Te acompaño a la puerta. 

—Mía, cariño —interviene Rodri agarrando a Carlos de su bíceps—, ¿cómo vas a dejar que este «Rambo español» salga así? Está desnudo, hace frío y no ha desayunado. Mira que… a juzgar por lo que escuché anoche… debe estar hambriento, debéis…

—Hambriento  siempre  estoy  —contesta  el  ahora  rebautizado Rambo mientras me agarra de la cintura y me estampa un beso en la mejilla. 

—Pero bueno, por favor —se escandaliza Rodri—.  Go to room! 

—Pues  mira,  guapa,  que  no  me  voy.  Tengo  hambre,  así  que aceptaré la invitación de mi amigo Rodri y me quedaré a desayunar con vosotros encantado. 

—¿Tu amigo? ¡Qué morro tienes! —le indico—. ¿Y desde cuándo sois amigos? 

—Pues mira, mi niña, desde ya mismo —se mofa Rodri mientras abraza  a  Rambo  y  juntos  se  meten  en  la  cocina  con  descarada complicidad. 

—¡Pues genial! Hagan lo que quieran, que yo me voy a la ducha. 

Entro a mi habitación y me desnudo. Me pongo mi albornoz y me meto  en  el  baño.  Al  rato  salgo  con  el  camisón  de  Bob  Esponja, calcetines  de  corazones  y  una  toalla  alrededor  de  mi  cabello, siguiendo el olor de los huevos con beicon. 

—Le  he  tenido  que  prestar  tu  cepillo  de  dientes  a  Rambo,  Mía, que no has dejado ni que se lave los dientes. 

Le lanzo una mirada asesina, mientras Rambo interviene:

—¿Has visto, Rodri? Lo que soy para ella… Me usa y luego me desecha. 

—Sí,  sí…  Es  verdad  —afirma—.  Como  un  chuletón,  vuelta  y vuelta. 

Ambos ríen. 

—Por cierto, cari, qué sexi te ves. 

—¿Cari? —replico. 

—Cari —asiente Rambo—, diminutivo de cariño. ¡De toda la vida de Dios, hija mía! 

—Vamos  a  ver,  Rambo,  ¿a  ti  quién  te  ha  dicho  que  me  puedes llamar «cari»? 

—La  misma  persona  que  te  dijo  a  ti  que  me  podías  llamar «Rambo». ¿Cómo lo ves? 

—¡Toma ya! ¡Me encanta esta parejita! —se mofa Rodri. 

—Y a mí, y a mí… —ríe Rambo. 

—Buenooo…,  lo  que  me  faltaba.  Si  tanto  os  gustáis,  casaos  y dejadme vivir. 

Carlos y Rodri se lanzan una mirada de complicidad y al unísono dicen:

—Naaahh…

—¡Qué dices, cari! Si mi amor es solo «pa’ ti». Yo es que estoy flechado. Esa manera que tienes de roncar por la noche y la forma en que te envuelves en el nórdico como un rollito de primavera. ¡Me encanta! 

—Bueno,  ¿y  qué  hará  hoy  esta  linda  parejita?  —pregunta  Rodri con toda la mala intención del mundo, mientras yo le pongo los ojos como dos melones. 

—¡Lo que mi «princesa roncadora» mande! 

—¿Princesa  roncadora?  ¿Qué  pasa,  que  los  militares  no trabajan, o eres de esos que dicen ser «funcionarios» para ligar? 

Rambo frunce el ceño y responde:

—Pues  cari,  trabajo  tanto  que,  gracias  a  mí,  puedes  estar  hoy tranquilamente  sentada  comiendo  mis  deliciosos  e  incomparables huevos con beicon. 

—Buah… ¡Qué frase tan trillada, por favor! ¿De verdad crees que eso funcionará? 

—¡Conmigo  sí!  —Levanta  la  mano  Rodri  agitándola  al  aire,  y añade—:  Tranquilo,  Rambo,  que  a  esta  morenita  tropical  te  la amanso yo. 

—¡Ves! Te lo dije. Rodri es mi a-mi-go. 

—Buah… Como dicen aquí, vete a tomar por cu…

—¡Mííía! Esa boca, por favor. 

—Anda, mujer, bésame y come, que no es bueno agarrar rabietas tan temprano. 

—Joder, es que Rambo es tu alma gemela. Me gusta hasta para mí —sentencia Rodri. 

Al final, dejo de hacerme la borde y los tres reímos a carcajadas mientras desayunamos. 

—Es que te tengo que querer, Rodri. Te tengo que querer… —Le lanzo un beso a mi amigo que tanto adoro. 


Fase 2. Iniciación


Capítulo 7

Tu placer es mi placer 

Después de desayunar, Rambo se va y se lleva a Rodri al centro de Madrid. 

Rodri  es  profesor  de  pintura  los  fines  de  semana,  es  un  artista increíble y comparte su don dando clases en una pequeña escuela de niños con discapacidad. 

Yo me quedo en casa y, mientras recojo la mesa, pienso que al final  podría  resultar  cierto  que  este  par  se  hicieran  amigos.  Sonrío un  poco  al  imaginar  la  voz  de  Rambo  deletrear  la  palabra  con  su gracia y, mientras pienso en ello, suena mi teléfono con un mensaje: Jacinto pasará hoy por ti a las 22 h. Viste elegante. 

R. 

Un  denso  escalofrío  recorre  mi  cuerpo  al  leerlo  y,  pasados algunos  segundos,  todavía  me  encuentro  sorprendida,  viendo  la pantalla del teléfono mientras reflexiono. 

«¿R.? ¿Raquel?»

Con  rapidez  y  algo  de  torpeza,  busco  el  número  del  remitente, confirmando  que  se  encuentra  oculto.  De  inmediato  mi  mente comienza a formular toda clase de preguntas. Leo una y otra vez el mensaje,  mientras  analizo  las  probabilidades  de  que  esté equivocado. 

«Un  número  privado,  el  nombre  de  Jacinto  y  una  R».  En definitiva,  es  de  Raquel,  pero…  ¿para  qué  vendría  Jacinto  a buscarme un sábado por la noche? 

«Viste  elegante»,  releo  la  frase  una  y  otra  vez  mientras  me pregunto para qué quiere que vaya elegante. Raquel es una mujer extraña y comienza a preocuparme su fijación por mí, porque… ¿es una  fijación,  no?  ¿Y  si  declino  la  invitación?  ¿Qué  podría  pasar? 

¿Perdería mi trabajo? 

Estas  reflexiones,  ineludiblemente,  me  transportan  a  la  primera reunión  en  su  oficina.  Recuerdo  su  soberbia  al  preguntarle  qué ocurriría  si  rechazara  su  propuesta  de  trabajo  e  inevitablemente recuerdo que no me otorgó tiempo alguno para pensarlo.  Ipso facto llega  a  mi  mente,  como  un  impulso  malévolo,  su  frase:  «Estar dispuesta». 

Mis  recuerdos  traen  consigo  aquella  sensación  de  lamento  y arrepentimiento que me produjo mi actitud de inseguridad ante  ella. 

En  mi  cerebro  ahora  mismo  se  libra  una  lucha  de  extremismos verbales entre el deber y el querer, entre lo lógico y lo ilógico, entre lo que es una conducta normal habitual o una situación totalmente atípica, ajena e irracional. Es entonces cuando intento convencerme de que seguramente esta extraña invitación, de íntima procedencia, es con fines laborales; quizás algún evento del banco, tal vez algún acto  extraordinario  que  reclama  mi  presencia,  y  es  aquí  cuando recuerdo las palabras de Rodri, lo que me ha contado de  ella, de su participación en los medios de comunicación, de su presencia en las galas  benéficas,  su  figura  pública  como  la  poderosa  mujer bancaria…  Me  obligo  a  relacionar  estas  circunstancias  al  mensaje, aunque,  por  más  que  intente  ponerle  un  motivo  razonable  a  su convocatoria,  no  encuentro  argumento  alguno  que  justifique  el reclamo de mi presencia fuera del horario laboral. 

Siento la necesidad de llamar a Rodri. Lo pienso, aunque desisto al  poco  tiempo.  No  lo  entendería  sin  contarle  la  historia  desde  el principio. 

Me agobio, llevo mis manos a la cara y tapo mi rostro con ellas. 

Después se me ocurre consultar con mi director jefe o algún otro compañero del trabajo para saber si han recibido la misma invitación u otra similar, pero también abandono la idea a los pocos segundos. 

Así que sigo meditando concienzudamente, intentando mantener la calma con el mayor raciocinio posible, y, mientras lo hago, entra un segundo mensaje:

Disposición. 

R. 

Sensaciones  abrumadoras  se  apoderan  de  mí.  Intento  ordenar mis  ideas  para  entender  el  significado  de  esta  propuesta  con presuntos  fines  irrefutables.  Mis  pensamientos  vuelven  a emanciparse  del  aplomo,  liberando  emociones  con  cargas negativas. Jacinto se adueña de mi mente y después  ella… Revivo entonces la incomodidad que me otorga su presencia, experimento molestia,  incertidumbre,  irritación,  pero  sobre  todo  experimento expectación. 

Una hora después, cansada de tanto pensar, divagar e imaginar sus  posibles  intenciones,  dejo  a  un  lado  todo  razonamiento  y  me entrego finalmente a la aceptación. 

Guiada  por  un  impulso  inconsciente,  inspecciono  mi  armario mientras  la  frase  «viste  elegante»  viene  a  mi  mente  de  nuevo  y perturba  mis  pensamientos.  Reviso  mi  ropa  y,  tras  comprobar  que no  tengo  ninguna  prenda  que  pueda  catalogarse  como  elegante, miro la hora en el pequeño reloj junto a la lámpara de mi mesita de noche y es aquí cuando el estímulo femenino se apodera de mí. 

Busco el móvil, abro algunas plataformas de moda mientras sigo preguntándome  para  qué  me  quiere  elegante.  El  desconocer  la ocasión  no  me  ayuda  a  encontrar  el  atuendo  apropiado.  Salgo  de una  aplicación  y  entro  en  otra,  buscando  específicamente  el apartado  de  «vestidos»  y  finalmente  elijo  uno  de  terciopelo  negro ajustado con detalles en lentejuelas, cuello de cisne, mangas largas, hombros marcados y espalda descubierta; de estilo sobrio, elegante y  accesible  de  precio,  decido  acompañarlo  con  unas  botas  de  piel de  temporada  y  un  abrigo  negro  efecto  pluma  que  tengo  en  mi armario. 

Busco la disponibilidad en la tienda y localizo la más cercana, y, en  menos  de  veinte  minutos,  estoy  en  la  calle  Preciados comprándolo. 

No tardo más de dos horas en volver a casa, con el tiempo justo para  arreglarme,  sin  detenerme  a  pensar  en  la  mala  idea  que representa esta invitación. 

Abro el portal y presiono con impaciencia el botón del ascensor. 

Al  ver  que  tarda,  reviso  la  hora  y  decido  subir  con  prisas  las escaleras;  vivimos  en  un  primero,  así  que  el  trayecto  no  es  muy largo. 

Llego  a  la  puerta  e  introduzco  la  llave  para  abrirla.  Entro  en  el apartamento  y,  antes  de  que  pueda  cerrarla,  escucho  la  voz  de Rodri, proveniente del baño, gritándome:

—Hola, cariño. ¿Dónde has estado? Quedamos a las diez para el concierto. 

¡El concierto! Ni me había acordado de él. 

—Rodri, cariño, no voy a poder ir…, yo…

—¿Cómo  que  no?  —pregunta  confuso  matizando  el  efecto  de eco que produce el cuarto de baño. 

—Es que… me ha surgido algo y…

Rodri no tarda mucho en salir de la ducha, con su cuerpo lleno de espuma, cubierto con su albornoz azul y mi gorro de flores fucsia en la cabeza. 

—¿Cómo que te ha surgido algo? —No ha terminado de formular la pregunta cuando dirige su vista sobre mis hombros y ve la bolsa del vestido recién comprado sobre mi cama—. Ohh…, pero ¿y esto qué es? ¿Te has ido de compras sin mí? 

Entra en mi habitación dejando un camino de agua jabonosa con la  forma  de  sus  pies  dibujados  en  el  piso.  Se  detiene  frente  a  mi cama  y  saca  de  la  bolsa  el  vestido  con  sus  manos  humedecidas diciendo, maravillado:

—Bueno,  bueno,  bueno…  ¿Dónde  vas  con  esta  preciosidad? ¿Has quedado con Rambo? 

Miro  al  techo  mientras  rescato  mi  vestido  de  sus  manos húmedas. 

—Rodri,  son  muchas  preguntas…,  y  no,  no  he  quedado  con Rambo.  —Cómo  explicar  que  la  presidenta  del  banco,  la  gran Raquel  Pontevedra,  me  ha  enviado  un  mensaje  misterioso  a  mi móvil  donde  me  pide  que  vista  elegante,  que  su  chófer  me  va  a pasar a buscar hoy… ¿Cómo lo explico?—. Rodri —repito—, me ha surgido algo. 

—¿Algo? —me interrumpe ofuscado—. Vamos a ver, Mía, ¿cómo voy  a  cuidar  de  ti,  si  no  sé  dónde  vas,  ni  con  quién?  Últimamente estás misteriosa. ¿Te has metido a  Sugar Baby?  ¿Tienes  un  novio mafioso o qué está pasando aquí? 

—¡Madre  mía,  Rodri!  Las  películas  que  te  montas.  —Río  y  lo abrazo—. Nada de eso. ¿Y qué rayos es una  Sugar Baby? 

—Pues  luego  te  lo  cuento,  que  lo  importante  es  que  me  digas adónde vas con estas pintas. 

—Escúchame, Rodri. Todo está bien. No debes preocuparte. 

—Pero  cómo  no  me  voy  a  preocupar,  Mía,  si  no  me  dices  qué ocurre. Ya no me cuentas nada. 

—¡Vale! ¡Ya está! Prometo mandarte un whatsapp cada hora y, si algo me pasa, serás el primero en saberlo, ¿vale? No puedo decirte dónde estaré, porque de momento ni yo lo sé. 

—¿Cómo que no lo sabes? Esto no lo veo yo… No lo veo. 






* * *

 

Llega  la  hora  de  recogida  y,  aunque  estoy  lista,  una  voz  en  mi interior suplica que no asista. 

Rodri resuelve quedarse en casa y por un momento me planteo de  nuevo  decirle  lo  que  está  ocurriendo,  pero  desisto,  como  todos los miles de veces anteriores. ¿Cómo explicar algo que ni yo misma entiendo hasta ahora? 

Decido ir a su habitación y, tras la puerta, solicito su permiso para entrar. Al concedérmelo y ver mi aspecto, exclama con entusiasmo:

—¡Guau!  Estás  espectacular.  —Después  silencia  su  agrado  por un  momento  y  retoma  la  conversación  preguntando—:  ¿Él  te cuidará? 

«¿Él?»  Tras  meditar  el  género  que  le  asigna  a  su  pregunta,  le respondo con ternura que podré hacerlo yo sola y lo abrazo. 

—Rodri, quiero que te levantes de la cama, te pongas guapísimo y te vayas al concierto. 

—¡Ah,  no!  Me  quedaré  aquí  esperándote,  esperando  tus mensajes. 

—¡De eso nada! Quiero que te diviertas. 

Él piensa un poco sus opciones y, con mejor ánimo, pregunta:

—¿Me escribirás cada hora? 

—Puntual —respondo. 

—¿Lo prometes? 

—Lo  prometo.  Eres  lo  mejor  que  me  ha  pasado  en  la  vida,  ¿lo sabes, mi Rodri? 

—Y tú a mí, cariño. Por favor, cuídate mucho. 

Nos  abrazamos  hasta  que  suena  mi  teléfono  con  un  tercer mensaje. 

Antes de llegar al portal, vuelve a seducirme la idea de quedarme en  casa.  Podría  sencillamente  no  salir  del  edificio  y  evadir  esta extraña  invitación,  Jacinto  me  esperaría  un  poco  y  luego  se marcharía, al comprobar mi ausencia; después apagaría mi teléfono, subiría  las  escaleras  en  cuclillas  y  regresaría  a  casa  pidiéndole  a Rodri quedarnos escondidos bajo la manta, viendo pelis en el sofá. 

Así toda la noche. 

El  lunes  en  el  trabajo,  cuando  me  encontrara  con  Raquel, actuaría como si jamás hubiera recibido mensaje alguno. Entonces ella me observaría, penetraría en mi mente y extraería la verdad de mis ojos sin siquiera hablar. 

Yo me mostraría nerviosa, mis manos comenzarían a sudar y mis labios a titubear alguna respuesta incómoda e incoherente. Lo sé…, porque no sería capaz de mantenerle la mirada mientras le miento. 

Quizás sea mejor no ir a trabajar el lunes. Quizás sea mejor no ir a trabajar ningún día más. 

Mis  pensamientos  anticipados  se  esfuman  con  la  fría  brisa  que golpea  mi  rostro  al  salir  del  portal.  La  presencia  de  Jacinto  con  su acostumbrada sonrisa amable y su uniforme impecable incrementan mi ansiedad, devolviéndome a la realidad. La calidez de su voz ya no me reconforta. Ahora me sugestiona. 

—Buenas noches, señorita Mía. 

Aún pegada al portal, a solo un paso de tentar mi destino, no soy consciente  de  la  inercia  que  conduce  mi  cuerpo.  El  negro  espesor de  la  ventana  del  lujoso  coche  que  aguarda  mi  espera  refleja difusamente mi silueta, mientras Jacinto abre la puerta y da paso a mi entrada. 

—Buenas noches, Mía —me saluda Raquel con la acostumbrada soberbia que la caracteriza, mientras el coche se pone en marcha, atravesando minutos más tarde una densa autopista. 

Pasada  una  hora  aproximadamente,  sin  que   ella  haga  mención alguna de mi atuendo y viceversa, entramos en una urbanización de casas gigantes; unas más impactantes que las otras. 

Todo  el  recorrido  lo  hacemos  en  silencio.  A  juzgar  por  el impresionante  vestido  que  lleva  Raquel,  intuyo  que  podría  ser  un evento de gala y, antes de que pueda detallarlo con mayor precisión, el coche se detiene mientras se abre un inmenso portón. 

Tras un camino bordeado de elegantes pinos alargados, giramos en torno a una elegante rotonda con caídas de aguas luminosas. 

El  coche  aparca  frente  a  una  propiedad  de  estilo  moderno  con fachada de estructura visible al estilo  open box, y compruebo que no somos los únicos, pues el sitio está lleno de coches impresionantes y gente que porta atuendos elegantes. 

La  puerta  del  coche  se  abre  al  mismo  tiempo  que  observo  una mano cubierta de un fino guante blanco que se extiende por dentro. 

Raquel  la  toma  con  extrema  elegancia  y  sale,  luego  una  segunda mano de iguales características viene a por mí. 

Una  vez  fuera  del  coche,  subimos  unos  escalones  que  se iluminan  con  nuestras  pisadas  y,  al  llegar  al  portal  de  la impresionante  mansión,  nos  recibe  un  elegante  mayordomo  de aspecto  servicial  dándonos  la  bienvenida.  Nos  recoge  nuestros abrigos y nos conduce al interior de la casa. 

Aguardamos  en  una  estancia  cargada  de  un  excesivo  color dorado  y  predominante  estilo  occidental,  cuando  un  atractivo hombre  vestido  de  esmoquin  blanco  y  finos  rasgos  nos  ofrece bebidas  espumosas  en  lujosas  copas  acristaladas,  presentándose formalmente como nuestro anfitrión. 

Raquel se desenvuelve con familiaridad, saludando con distinción a las personas que se nos acercan. Algunas me las presenta, otras no, y entonces aprovecho para observarla de nuevo. 

Lleva  un  impactante  vestido  de  noche  color  blanco  y  aspecto sedoso,  adornado  con  finas  tiras  de  cristales  que  engalanan  el sugerente escote en su espalda. Ha engominado su cabello y lo ha peinado hacia atrás, lo que le da un toque de exquisitez inmejorable. 

Lleva accesorios de joyas plateadas a juego con su bolso de mano y sus sandalias cristalinas. 

No puede estar más impresionante. 

Yo, por mi parte, llevo un vestido fiestero de casi cuarenta euros, de  la  sección  «Special  Price»  de  una  popular  marca  de  ropa española. 

No  es  una  fiesta  de  trabajo,  porque  no  reconozco  a  nadie  del banco. Parece ser un selecto grupo de personas que se han reunido por algún motivo. 

Nuestro  anfitrión  nos  conduce  a  un  salón  reservado,  donde espera  un  hombre  tan  atractivo  y  sensual  que  mis  ojos  no  dan crédito a lo que observan. De estatura perfecta, contextura atlética, piel  dorada  por  el  sol,  ojos  color  caramelo,  mandíbula  alargada, barba  impecablemente  cuidada  y  cabello  castaño  fascinante.  Este hombre sensual viste un traje color burdeos satinado que acompaña con camisa negra y corbata del mismo color, calza zapatos negros de punta de charol y luce en su muñeca un reloj tan reluciente como el pendiente de diamante que lleva en su lóbulo derecho. 

—¡Raquel!  —pronuncia  con  efusividad  acercándose  a   ella  y besando su mano con excesiva galantería y mirada de complicidad. 

—Mariano —contesta esta dejándose seducir por su gesto. 

Raquel  se  adueña  de  mi  cintura,  tomándome  por  sorpresa  su atrevimiento, y me acerca a él mostrándome como su trofeo. 

—Esta es Mía —le anuncia. Él me observa con especial delicia. 

Toma mi mano y, llevándola a su boca, la besa repitiendo el mismo gesto galante que ha tenido con  ella. 

—Un  piacere, Mía. 

¡Ohh…! Caigo derretida al comprobar su dulce acento italiano. Su cortesía  me  deja  sin  habla.  Tiene  aspecto  sensual  de  dios  del Olimpo. 

 —Il  piacere  è  mio  —contesto  haciendo  gala  de  mi  perfecta pronunciación. 

Se  acerca  aún  más  a  mí,  aventurándose  a  recorrer  mis  mejillas con  sus  dedos,  examinando  así  la  textura  de  mi  piel,  como  lo  hizo Raquel aquella primera vez en el baño del Financing Bank. 

—Una  bella pelle —sentencia después de recorrer mi rostro. La  miel  de  sus  hermosos  ojos  me  hipnotiza,  hasta  el  punto  de robarme un beso en los labios sin percatarme. —È  exquisita  —le  dice  a  Raquel  y  extiende  su  mano  para entregarle una llave. 

Observo  cómo  se  retira,  mientras  yo  aún  suspiro  por  el  roce  de sus labios en los míos. 

Enseguida nos sirven más champán y yo, que aún me encuentro deleitándome con el breve beso de Mariano, me percato de que este evento  —por  llamarlo  de  alguna  manera—  no  es  convencional.  Se percibe un ambiente de sensualidad y erotismo que rodea el lugar y, aunque  parece  que  Raquel  sabe  lo  que  hace,  por  primera  vez  en toda la noche me atrevo a dirigirme a  ella:

—¿Qué ocurre? ¿Qué sitio es este y quién es el hombre que me ha besado? 

 Ella  se  vuelve  hacia  mí,  me  observa  y  pronuncia  las  siguientes palabras:

—Es tu iniciación. 

Un estremecimiento recorre mi cuerpo, y no puedo evitar dar voz a mis pensamientos:

—¿Mi iniciación? 

Salimos  de  aquella  estancia  con  las  copas  llenas  de  la  bebida espumeante,  la  cual  bebo  con  frenesí,  mientras  mi  mente  fabrica toda clase de conjeturas. Unas más absurdas que otras. 

No pasa mucho tiempo para que el champán haga su efecto en mi organismo, haciéndome perder algo de lucidez. 

Recorro junto a Raquel la lujosa mansión recordando la promesa que  le  hice  a  Rodri,  por  lo  que,  despacio,  y  con  algo  de  torpeza, saco mi teléfono del bolso y compruebo que tengo seis mensajes de él. 

—Sin teléfonos —me advierte Raquel—. Es el momento. 

Nuestro  anfitrión  nos  conduce  a  un  pequeño  ascensor transparente  en  forma  de  cápsula  del  tiempo.  Una  vez  dentro, presiona un botón y este enciende un curioso círculo de leds azules a  su  alrededor.  Ascendemos  y,  en  escasos  segundos,  se  activa  la emisión de una suave y robótica voz femenina que anuncia nuestra llegada.  El  apuesto  anfitrión  se  adelanta  caminando  frente  a nosotras  y,  mientras  lo  hace,  observo  con  curiosidad  maliciosa  y algo desinhibida por el efecto del alcohol el perfecto cuerpo que se muestra a través de su elegante traje entallado. 

Caminamos  por  una  galería  alfombrada  de  paredes  decoradas con cuadros de arte contemporáneo, cual botones de hotel. 

Nuestro anfitrión se detiene ante una elegante puerta de diseño y la abre con una peculiar llave que le entrega a Raquel invitándonos a pasar. 

—Deseo que su estancia les sea placentera. —Se retira cerrando la puerta tras de sí. 

«¿Estancia placentera?»

Al  entrar  descubro  una  impresionante  habitación  de  lujo,  lo  cual me muestra algo de claridad ante lo evidente, pese a la sensación que me embarga, ni todo el champán del mundo podría evitar que exigiera las explicaciones pertinentes. 

Incluso cuando lo hago,  ella no responde. 

Lejos  de  disipar  mis  dudas  y  contestar  mis  preguntas,  ella  se acerca  sigilosamente  a  mí  con  mirada  pulsante.  Deja  su  pequeño bolso acristalado en una refinada mesilla, toma el mío y lo pone al lado. 

He visto antes esa mirada depredadora. 

Así  que  comienzo  a  experimentar  inquietud  por  sus  posibles acciones. 

 Ella  bordea  mi  cuerpo  caminando  alrededor  de  él  hasta posicionarse  tras  de  mí,  calentando  mi  cuello  con  su  vaho.  No  me atrevo a mover ni un solo músculo de mi cuerpo. Su actitud es tan diabólicamente misteriosa que despierta mis más ocultos temores, y es  entonces  cuando  toma  mi  cabello  con  destreza  y  excesiva suavidad, deshaciendo mi trenzado entre sus dedos, y me pregunta:

—¿Estás dispuesta? 

Soltando  con  calma  los  mechones  de  mi  oscura  cabellera,  ella sigue en silencio, mi cuerpo tiembla y, aunque intento controlarme, me es imposible ocultarlo. 

—Calma…  —susurra  en  mi  oído,  casi  pudiendo  sentir  la humedad  de  sus  labios  mientras  su  dedo  índice  inicia  el  recorrido por  mi  espalda  descubierta,  despertando  así  una  espiral  de sensaciones prohibidas. 

Gimo  sutilmente  y  elevo  mi  cuello  hasta  sentir  el  roce  de  mi cabello deshecho en mis caderas. 

 Ella  lo  retira  delicadamente  y  posiciona  sus  manos  justo  en  mi cerviz,  abriendo  el  broche  de  mi  vestido,  y,  al  sentir  las  telas desprendidas  de  mi  piel,  mis  pulsaciones  ascienden  a  ritmos descontrolados. 

—Espera, Raquel. Yo… Es decir, a mí… ¡A mí no me gustan las mujeres! 

—Lo sé —responde—. No estarás conmigo. Estarás para mí. 

«¿Para ti?»

Sus  manos  empujan  la  aterciopelada  tela  del  vestido  que  cubre mi  cuerpo.  La  desliza  por  mis  hombros  hasta  desnudar  mi  busto. 

Baja la pequeña cremallera hasta el final del escote e introduce sus cálidas  manos  en  mi  piel  para  posarlas  en  mis  caderas.  De  allí,  la empuja  con  sublime  determinación,  el  vestido  cae  al  suelo  tras  el recorrido de mis piernas. 

El  efecto  del  champán  bloquea  mi  voluntad,  hace  danzar  mi cuerpo  con  suavidad,  al  compás  de  mi  embriaguez,  tentando  mi pudor ante su juego de seducción. 

—Esta noche serás mi jugadora —sentencia. 

El tono de voz que usa Raquel resulta relajante. Implementa una sensualidad  hipnotizante  en  cada  uno  de  sus  movimientos, mostrándose delicada como una  madame preparando a su joya más preciada. 

Una  vez  desnuda  ante   ella,  retira  sutilmente  un  mechón  de  mi cabello  y  lo  acomoda  delicadamente  detrás  de  mi  hombro,  sus palabras  recorren  mi  silueta  junto  con  las  yemas  de  sus  dedos, descubriendo  así  la  geografía  de  mi  cuerpo  efervescente  ante  el arrobo de mi piel. 

—Esta noche, seré tu observadora, y tu placer será mi placer. 

 Ella se separa de mí, camina con lentitud en dirección contraria y se  sienta  en  un  sofá  de  diseño  exótico,  situado  en  una  de  las esquinas de la habitación. Cruza sus piernas, relaja su cuerpo y me observa.  Solo  me  observa,  al  mejor  estilo  de  Sharon  Stone    en  la película  Instinto básico. 

Justo  antes  de  que  pueda  emitir  palabra  alguna,  se  abre  una puerta y es entonces cuando sale un hombre desnudo. 

Tardo  un  poco  en  reconocerlo,  ya  que  mis  ojos  solo  apuntan hacia  su  imponente  erección.  Después  de  recorrer  su  cuerpo  y llegar a su rostro, descubro que es Mariano, el apuesto italiano que he conocido hace un instante, y cuyo beso aún sigue deleitando mi boca. 

Tan pronto como entra en la habitación, se dirige a mí con ansias de deseo. Se detiene frente a mi cuerpo, contemplándolo extasiado:

—Olvídate  de  que   ella  está  aquí…  —murmura—.  Lo  faró  come vuoi.  —Lo  que  en  español  significa:  «Te  lo  haré  como  tú  quieras». 

Lo susurra en mi oído e introduce su lengua en él, humedeciéndolo con delicia. 

Seducida  por  todo  lo  que  representa  él,  este  momento,  mi embriaguez y las pretensiones eróticas de mi atrevida observadora, una dosis de prejuicio y sensatez inesperada me lleva a zafarme de Mariano. Lo aparto con brusquedad como puedo, recojo mi vestido del  suelo  y  tapo  mi  cuerpo  pudoroso  sin  detenerme  ni  siquiera  a intentar  entender  lo  que  ocurre,  mientras  me  dirijo  a   ella  para preguntarle:

—¿Quieres que tenga sexo con él? ¿Delante de ti? 

—Sí —responde sin dudar. 

Su descaro me descoloca al mismo tiempo que me encoleriza. 

—¿Y si no quiero? 

—Estoy  segura  de  que  lo  quieres  —responde  con  su acostumbrada soberbia. 

La desinhibición que produce mi poco sutil estado de embriaguez, junto  con  el  cuerpo  desnudo  de  Mariano,  me  impide  seguir moralizando el momento. Sin prejuicio alguno, todo mi ser reconoce a  gritos  mis  ansias  de  deseo  por  este  hombre  hermoso  y terriblemente sexi que se presenta dispuesto ante mí. 

El poder que ejerce Raquel como observadora enciende mi piel y corrompe  mi  alma,  incitándome  a  lo  prohibido,  deseando experimentar todo aquello que me resulte desconocido. 

Mis manos se tornan sudorosas delatando mi excitación. Mariano lo percibe y se adueña de mi cuerpo antes de que pueda rechazarlo de nuevo. Me toma por las caderas y me alza hacia él, se aferra a mis  muslos  y  los  posiciona  alrededor  de  su  torso.  Mis  pechos quedan justo en su barbilla, por lo que no tarda en introducirlos en su boca e inundarlos con su dulzor. 

Me agarro fuerte de su cuello, él danza conmigo presionando mis nalgas  contra  su  desnudez.  Lo  encierro  con  mis  pantorrillas, sellando  un  nudo  que  tenso  con  el  cruce  de  mis  pies,  y  él  me aprisiona contra la pared. Sube su rostro para que pueda besarlo…

Es exquisito. 

Hundo  mis  dedos  en  su  frondosa  cabellera  castaña  y  su  boca baja  por  mi  cuello,  su  lengua  humedece  mi  piel.  De  inmediato irrumpe en mis bragas, rodando hacia un lado el delgado hilo, para penetrarme  con  atrevimiento,  y  esto  hace  que  suelte  un  explosivo gemido, mientras lo incito diciéndole:— Tu sei divino. 

Esta  simple  frase  lo  enciende,  excitándolo  aún  más,  sus embestidas avanzan con desenfreno alcanzando mayor profundidad. 

—Voy  a  follarte  toda  la  noche  —me  advierte  tras  cada  golpe  de cadera. 

Sus  manos  toman  con  fuerza  mis  piernas,  me  embiste enérgicamente  contra  la  pared  dejándome  sin  movilidad  alguna, pero a él le otorga el suficiente espacio para hundirse en mí. 

Cuando se siente extasiado, arropa mi cuerpo con sus brazos y me  lleva  hasta  la  cama,  yo  aún  sigo  sujeta  a  su  cuello.  Retira  por completo mis bragas y se coloca sobre mí, ofreciéndome una vista exquisita  de  su  cuerpo.  Sus  rodillas  reman  hacia  mi  cara,  abre  mi boca con sus dedos y mete su sexo sin contemplación alguna. Mis uñas  se  entierran  en  sus  nalgas  y  lo  empujo  fuerte  hacia  mí succionándolo con malicia. 

Escucho  sus  gemidos  y  esto  me  excita  todavía  más.  Incorporo una  de  mis  manos  en  su  miembro,  lo  devoro  con  mi  lengua  y  le hago la felación más placentera que he podido experimentar jamás. 

Lo  estimulo  con  movimientos  circulares,  él  se  retuerce  de  placer. 

Después  retira  mi  mano  con  rudeza  y  la  aprisiona  con  una  de  sus rodillas  para,  de  nuevo,  agarrar  su  miembro  y  meterlo  en  mi  boca más profundamente. 

Me castiga, me somete, me domina, y eso me vuelve loca. 

Libero mi mano de su prisión, introduciendo mi dedo índice entre la  comisura  de  sus  labios  hasta  humedecerlo,  y,  mientras  Mariano está sometiéndome y disfrutando del placer que le otorga mi boca, recorro sus nalgas y resbalo cuidadosamente entre la línea que las separa,  hasta  encontrar  lo  que  busco.  Una  vez  que  lo  encuentro, introduzco mi dedo humedecido en él, y estalla de placer. 

—Ragazza  cattiva  —grita  entre  gemidos  y  saca  su  sexo  de  mi boca. 

—Oh…, sí. Muy mala. —Lo empujo hacia mí mientras lo castigo por  detrás,  y  entonces  posiciono  mi  lengua  debajo  de  su  escroto, explorando todas sus zonas erógenas. 

Mariano  grita,  gime  y  golpea  el  colchón  de  la  cama  sin benevolencia. 

Mis manos se posan en sus caderas y lo aparto de un tirón. 

Él se inclina hacia atrás y, del impulso, cual mecedora, me toma por los brazos despegando mi cuerpo por la cama, obligando a que me coloque encima de él, con las piernas abiertas. 

«¡Qué máquina!»

Pienso en Raquel y descubro que me excita el hecho de que nos observe.  La  imagino  disfrutando  del  baile  de  mi  cabello  golpeando mis caderas. Subo y bajo a mi antojo, observo con delicia el sudor que corre por el cuerpo de mi amante. Sus facciones reflejan placer. 

Tomo  su  cara  con  mis  manos  y  la  hundo  en  mis  pechos, obligándolo a saborearlos ferozmente, para después agarrarme por los hombros y tumbarme con fuerza de nuevo en la cama. 

Mi  cuerpo  desnudo  se  posa  sobre  las  sedosas  sábanas  que  la visten mientras él está dentro de mí. Toma mis manos y las tira con fuerza  hacia  su  cuerpo,  profundizando  su  penetración.  Abro  mis ojos, giro mi rostro en busca de Raquel y compruebo que me mira, y justo en ese momento entiendo la frase: «Tu placer es mi placer». 

Mariano sale de mí y me obliga a posicionarme frente a  ella. 

La  observo  intentando  controlar  mi  respiración  en  esta  pequeña tregua que me otorga mi amante. 

Raquel me mira, como una diosa observando a su súbdita siendo mancillada, mientras Mariano palmea con fuerza mis nalgas. 

Yo gimo deseosa. 

Lo  hace  de  nuevo  con  más  fuerza,  y  resisto,  sin  perder  la conexión  visual  con   ella,  para,  a  continuación,  notar  cómo  un estallido de sensaciones sacuden mi cuerpo. 

Mariano saborea mi intimidad mientras hunde sus dedos en mí. 

Me  derrito  de  placer  y  vuelve  a  palmearme,  pero  esta  vez  con mucha más lujuria y desesperación. 

Me  retuerzo…  Bajo  mi  pecho  e  inclino  mis  caderas,  su  lengua sigue recorriendo toda mi humedad. 

—Mírame  —me  ordena  Raquel  y  descubro  que,  al  obedecerla, experimento placeres jamás conocidos. 

Mariano  lo  siente  también.  Su  excitación  se  incrementa  con  su presencia; la venera, la desea, la idolatra…, juega a desempeñar el papel  que   ella  le  exige  y  con  su  protagonismo  busca  extasiarla. 

Acelera el impacto de sus dedos, me abraza por la cintura con sus gruesos brazos, reposando su cara en mi espalda, y mi humedad se intensifica con la velocidad de sus dedos dentro de mí. 

Él grita, gime de placer y entonces mi cuerpo estalla de deseo. 

Mi  cara  se  contrae,  mi  boca  se  abre  y  mis  ojos  se  cierran  con fuerza, estoy teniendo el mayor orgasmo de mi vida. Mariano retira sus  dedos  y,  antes  de  que  yo  pueda  acabar  de  disfrutarlo,  me penetra por detrás con toda la fuerza de su ser. 

Grito,  por  el  dolor  que  produce  su  virilidad  tras  su  embestida, mientras entra en mí cuantas veces le apetece; todo ello sin quitarle la vista de encima a su observadora. 

Cuando  se  sacia  de  mí,  se  incorpora  de  la  cama  estabilizando sus  pies  en  el  suelo  y  toma  mi  cintura  para  llevarme  hacia  él. 

Reposo mi cabeza en su pecho, frente a  ella, mientras él abre mis muslos, separa mis nalgas y me embiste de nuevo, aprisionando mi cuello con su brazo. 

—Mírala —me ordena colocando mi cara ante  ella. 

Raquel me observa. 

 Ella solo me observa. 

Sentir el cuerpo desnudo, musculoso y sudoroso de Mariano tras de  mí,  mientras  me  embiste  salvajemente  ante  la  mirada  de  mi observadora, es una experiencia excitante. 

Mariano  se  prepara  para  correrse.  Los  temblores  de  su  cuerpo me advierten del placentero final que experimenta tras el estallido de su  voz  y  el  consecuente  desplome  de  su  cuerpo  junto  al  mío,  y, aunque  yace  exhausto  a  mi  lado,  intentando  controlar  su respiración,  mi  cuerpo  es  víctima  de  innumerables  contracciones continuas que generan orgasmos múltiples e incesantes. 

No  puedo  evitarlo.  Pierdo  el  total  control  de  mis  sentidos.  Mi cuerpo  se  sumerge  en  una  danza  epiléptica  de  diversas dimensiones y revoluciones uterinas, todas al mismo tiempo. 






* * *

 

A la mañana siguiente, y con la mente más confusa que cansada, el coche que conduce Jacinto se detiene frente a mi portal. 

Salgo con prisas bajo el alborear de Madrid, sin pararme ante las cortesías de mi conductor, una vez dentro del edificio, me quito las botas  para  subir  corriendo  descalza  las  escaleras  tan  rápido  como puedo. 

Saco  la  llave  de  mi  bolso  y  abro  la  puerta  intentando  hacer  el menor  ruido  posible,  pero  antes  de  que  pueda  cerrarla,  aparece Rodri con cara de circunstancia y, tras él, Rambo y Antonio vestido de policía. 

—Mía, ¡gracias a Dios! —Me atrapa entre sus brazos—. ¿Estás bien? —pregunta angustiado. 

Rambo se lleva las manos a la cara en señal de alivio, mientras Antonio parece ser el único que controla la situación. 

—Rodri, por favor, estás asfixiándome. Estoy bien. 

—¿Seguro?  ¡Joder,  Mía!  ¿Dónde  diablos  estabas?  ¿Por  qué  no contestabas a mis llamadas? ¿Te ha pasado algo? 

Miro a Rambo dirigirse a Antonio e intento zafarme de los brazos de mi amigo. 

—Rodri, cariño, estoy bien. Mírame. Estoy bien. —Observo a los otros dos chicos—. ¿Qué hacéis vosotros aquí? 

—Hola, Mía —interviene Antonio—. No sé si me recuerdas. Nos conocimos en el bar la semana pasada. Soy amigo de Carlos. 

—Sí, sí… Te recuerdo. 

—¡Vaya!  Por  lo  menos  recuerdas  algo  —indica  Rambo  en  tono despectivo. 

—¿Perdona? —replico de inmediato. 

—Disculpa  que  estemos  tan  temprano  en  tu  casa  —continúa Antonio—, es que Rodri, al ver que no llegabas anoche y no sabía nada de ti, contactó con Carlos y él conmigo. 

Me  giro  hacia  Rodri  con  mirada  asesina,  poniéndole  los  ojos como dos melones. 

—¿Te  ha  pasado  algo?  ¿Te  encuentras  bien?  —me  interroga  el policía. 

—Perfectamente, Antonio. Solo me he quedado sin batería en el teléfono. 

—¿Nada  de  batería?  —pregunta  Rodri  alterado—.  Tú  nunca…, jamás  incumples  una  promesa,  y  no  supe  nada  de  ti  en  toda  la noche. 

Sus lágrimas de angustia descienden por su rostro, haciendo que me sienta la peor persona del mundo. 

—¡Vamos, hombre! —interviene Carlos mientras lo abraza—. ¿No ves sus pintas? Está bien. Ha estado de fiesta. 

—Perdona… —replico de inmediato. 

—Oh…  Perdone  usted,  su  majestad.  ¿La  señorita  inconsciente viene de estudiar de la biblioteca…? 

—¿Y a ti qué te importa de dónde vengo yo? 

—No, a mí nada…, y, a juzgar por tu aspecto, mucho menos. 

—¡Serás gilipollas, Rambo! 

—¿Rambo? —repite Antonio con gracia—. ¿A ti desde cuándo te llaman Rambo? 

—Anda, Antonio, vayámonos de aquí. Dejemos que la niñata se duche  y  se  tome  un  café.  Por  cierto,  bonitas  botas,  pero…  ¿no  se usan en los pies? 

—Serás idiota —replico enseguida. 

—Chicos, por favor. ¡Basta ya! Antonio, disculpa las molestias. 

—No pasa nada, Rodri. Estabas preocupado y es comprensible. Yo estas cosas las veo a diario. 

—Ya,  ya…  ¡Y  yo!  —interviene  Rambo—.  Larguémonos.  Adiós, Rodri, y tú, dúchate, que aún hueles a sexo. 

—¿Que huelo a qué? Pero serás…

Justo cuando voy a saltar encima de él, Rodri frustra mi intención sujetándome  de  la  cintura  y  logrando  cerrar  la  puerta.  Después  se gira y, mirándome con cara de reproche, me dice:

—No sé si matarte o abrazarte. 

—Abrázame, amigo. Es justo lo que necesito ahora. 

ELLA

«Busca  un  juego,  lo  suficientemente  interesante  para mantenerte motivada.»

Estas palabras hicieron eco en la mente de Raquel los días siguientes a la visita de su tío en el internado. No entendía esa frase,  ni  la  connotación  que  representaba  lo  de  «mantenerse motivada». ¿Quién podía motivarse en ese lugar? 

La vida en un colegio inglés para alumnas internas era muy distinta a la vida en un colegio español. Las actividades del St. 

Cruz’s  School  tenían  la  estructura  general  de  casi  todos  los internados británicos. 

Raquel,  siguiendo  el  consejo  de  su  tío,  se  apuntaba  a algunas  actividades  de  debates,  se  inscribía  en  el  club  de sociedad  de  ciencias  e  incluso  practicaba  el  atletismo  como actividad  extracurricular,  pero  ninguna  de  esas  actividades lograban motivarla lo suficiente. 

Su rutina consistía en despertarse a las siete de la mañana, asearse  y  vestirse;  desayunar  a  las  ocho  menos  veinte  hasta las  ocho  y  cuarto,  momento  en  el  que  se  pasaba  lista  y  se informaba a los alumnos sobre los acontecimientos especiales del día. 

A las ocho y media se cantaba el himno de la institución y se rezaba  hasta  las  nueve,  justo  cuando  comenzaban  las  clases. 

A las once era el receso de media hora, y después la vuelta a clase hasta la una, que era cuando se almorzaba. 

Había una hora para comer y, a continuación, se retomaban las clases de la tarde hasta su finalización a las tres y media, se tomaba  la  merienda  y,  a  partir  de  ahí,  las  alumnas  tenían  una hora y media para dedicarse a las actividades deportivas hasta las seis de la tarde, que era cuando servían la cena. De siete a nueve  se  llevaban  a  cabo  multitud  de  actividades;  estudios  y deberes  hasta  las  diez,  cuando  todas  debían  irse  a  sus dormitorios.  A  las  diez  y  media  de  la  noche  se  apagaban  las luces. 

La pequeña linterna que escondía Raquel bajo las sábanas reflejaba  una  luz  cónica  sobre  su  cama.  Sin  ánimo  de  leer  e inapetente  a  cualquier  otra  cosa,  el  insomnio  de  nuevo  era protagonista de su desvelo. 

Cansada de intentar dormir, una noche Raquel se levantó de su  cama  y  abrió  con  lentitud  la  puerta  de  su  habitación, descubriendo  un  ambiente  tenue  con  aire  tenebroso, convenientemente adecuado para incitarla a su exploración. 

Se  aventuró  a  recorrer  los  desiertos  pasillos  descalza  y  en pijama. 

De  noche  el  internado  parecía  un  mundo  diferente.  El silencio, la soledad y la penumbra le despertaban sentimientos de  excitación  ante  la  intimidad  cómplice  de  una  escalera ensombrecida. 

Continuó  su  atrevida  marcha  en  descenso,  sintiendo  bajo sus  pies  desnudos  las  fibras  gastadas  de  la  alfombra  que cubría los peldaños y amortiguaba sus pisadas en la oscuridad. 

Se aferró del pasamano metalizado que bordeaba la escalera y, con cautela, consiguió llegar a la siguiente planta, repitiendo el mismo acto hasta la siguiente. 

De  esta  manera  descubrió  que  en  el  piso  inferior  se encontraba  un  corredor  lleno  de  puertas  alineadas  en  ambas direcciones, todas de igual aspecto. 

Todas, excepto una…


Capítulo 8

Una jugadora invaluable 

Después de dormir toda la tarde, descubro que ha anochecido. Me encuentro  sola  en  casa,  con  una  nota  de  Rodri  que  ha  dejado pegada en la pantalla de la televisión:

Estoy en la escuela de arte. No salgas sin avisarme. 

T. Q. Rodri

P. D. Tienes comida en el horno. 

Una  vez  saciada  mi  hambre,  reviso  mi  teléfono.  Después  de contestar  algunos  mensajes,  descubro  que  tengo  tres  llamadas perdidas. Todas de un mismo número desconocido, y con ellas tres mensajes de voz. Al escucharlos, para mi asombro, compruebo que son de Rambo. 

Primer mensaje, 2:33 a. m.:

«Hola, Mía, soy Carlos, bueno…, Rambo (risas nerviosas). Rodri me ha dicho que  no  sabe  nada  de  ti  y  está,  bueno…,  estamos  un  poco  preocupados. 

Confírmanos que estás bien, por favor. 

Un saludo». 



Segundo mensaje, 3:47 a. m.:

«Hola,  Mía,  estoy  en  tu  casa  con  Rodri,  aún  no  sabemos  de  ti.  Rodri  está llamando a tus amigos. Estamos preocupados. Llámalo, por favor. 

Un saludo». 



Tercer mensaje, 5:23 a. m.:

No habló. 

Me abruma el sentimiento de culpa, y por ello decido guardar su número  de  teléfono  en  mi  agenda  de  contactos,  al  mismo  tiempo que abro WhatsApp para escribirle, pero antes me detengo curiosa a mirar su foto de perfil. 

«Qué guapo, por favor.»

Rambo  aparece  en  una  playa  sujetando  una  tabla  de  surf,  pero inmediatamente  su  imagen  es  remplazada  en  mi  mente  por  el cuerpo  desnudo  de  Mariano.  Suelto  el  teléfono  con  precipitación, llevando mis manos a la cara, e intento no reprocharme nada de lo ocurrido anoche. 

Para  distraerme  enciendo  la  televisión  y  de  nuevo  me  invade  el sueño. Me abrazo a mi oso de peluche y me envuelvo en la manta. 

Al  despertar  nuevamente,  compruebo  que  Rodri  todavía  no  ha llegado.  Decido  llamarlo  y,  al  hablar  con  él,  me  avisa  de  que  en breve saldrá de la escuela para venir a casa. 

Un  poco  más  aliviada,  tomo  el  teléfono  otra  vez  y  me  decido  a escribirle a Rambo:

Hola, he escuchado tus mensajes. Lamento lo de anoche…

Mía. 

No  aparece  en  el  chat,  así  que  dejo  el  teléfono  en  la  mesa  y vuelvo a dormirme otro rato. Cuando despierto, Rodri está en casa. 

Le  doy  un  beso  y  lo  abrazo  para  pedirle  disculpas,  y  me corresponde de inmediato. 

Me  ofrezco  a  hacer  la  cena  como  ofrenda  de  paz,  pero, consciente  del  peligro  que  corre  su  vida  por  mis  nefastas  dotes culinarias, al final insiste para que pidamos comida. 

Después  de  cenar,  compruebo  que  Rambo  ha  visto  el  mensaje, pero no ha contestado, así que lo elimino de mi bandeja de entrada y me olvido del tema. 

Nuestro  fin  de  semana  se  fue  tan  rápido  como  comenzó  y  un nuevo ciclo semanal rutinario se inicia en la oficina. 

Después de lo ocurrido el sábado, no tengo del todo claro querer seguir  trabajando  en  el  banco,  aunque  el  ambiente  es  bueno  y  el salario,  inmejorable,  el  extraño  juego  de  Raquel  —o  lo  que  quiera que sea— me desconcierta. El gozo excesivo de algo que jamás me he permitido experimentar me pone en una situación inimaginable. 

Ahora mismo no sé cómo actuar correctamente ni de qué manera me compromete lo ocurrido con  ella. 

Cuando  viene  a  mi  mente  algún  recuerdo,  lo  repelo  con severidad, impidiendo disfrutarlo. 

En  el  transcurso  del  día  me  he  hallado  sorprendida,  y  hasta  un poco excitada, recreando los besos y las caricias de Mariano en mi cuerpo.  Una  imagen  que  se  esfuma  cuando  recuerdo  la  cara  de Raquel observándome, y entonces me entra angustia y desasosiego al  pensar  que  me  la  encontraré  pronto.  Pero  esto  no  ocurre  hasta terminar la última reunión del día, cuando me dirijo a mi oficina y me la encuentro. 

Su  aspecto,  como  siempre,  es  impecable.  Elegante,  sobrio  y  en extremo ejecutivo. 

Tiene la mirada perdida en las densas luces que ofrece la tarde de Madrid a través de mi ventana. 

—Buenas tardes, Mía. Siéntate, por favor. 

Lo  hago  en  silencio,  mientras   ella  todavía  observa  el  cielo  de Madrid. A los pocos segundos comienza a hablar:

—El cerebro es el órgano sexual más poderoso del ser humano. Existen  personas  especiales  que  logran  la  integración  del  cuerpo con  la  mente  durante  la  intimidad,  suprimiendo  toda  clase  de estimulación externa, para conseguir su propio gozo. Sé que sabes de lo que hablo. «El Juego» nos permite mantenernos a la sombra y protegernos  de  todo  juicio  moral.  Eres  una  jugadora  invaluable  en nuestro sistema. Aprecio la confidencialidad con que has manejado la convocatoria, y estoy complacida con tu disposición. 

Raquel abandona mi oficina antes de que pueda contestar nada, y en ese instante mi mente solo repite la palabra: «Disposición». 

Cuando el día oscurece y finalmente logro llegar a casa agotada y  aturdida  por  las  palabras  de  Raquel,  escucho  un  movimiento inusual  que  proviene  del  salón.  Me  despojo  del  abrigo  y  la  voz  de Rodri inunda el espacio con un tono inusualmente exaltado:

—Mía, estamos aquí…

«¿Estamos?»

Me  apresuro  a  ir  hasta  él,  pensando  por  un  momento  que  está con Rambo, y, para mi sorpresa, lo encuentro con Antonio en plena complicidad sexual. 

—Hola,  Mía  —saluda  Antonio  mientras  se  cierra  con  rapidez  la bragueta del pantalón de su uniforme de policía. 

—Hola,  Antonio  —contesto  intentando  disimular  mi  asombro—. Lamento la interrupción. Me voy a mi habitación. 

—No, Mía. Lo siento. Ya debo irme. Estoy de servicio. 

—Sí, sí… Él solo pasaba a…, pasaba a saludarnos —interviene Rodri ruborizado. 

—No pasa nada, Antonio. Un gusto haberte visto. —Me retiro y, al hacerlo, reprimo las ganas de preguntarle por Rambo. 

Después  de  ducharme,  me  visto  y  salgo  para  cenar, encontrándome a Rodri en la cocina. 

—Bueno, bueno, bueno… ¿Antonio y tú? ¿En serio? 

—Oh… Es una máquina. 

—¿Una  máquina,  dices?  Vamos  a  ver,  Rodri,  ¿qué  ha  pasado con tu radar? ¿Aquella noche en la barra del bar no dijiste que eran heterosexuales? 

—Pues me ha fallado el radar, cariño. ¡Me ha fallado! —exclama eufórico. 

—¿Y te ha fallado con ambos? 

—No, no… Tranquila. Tu Rambo ¡es muy Rambo! 

—Ya… ¿Seguro? 

—Que sí, mujer. Además, a ti qué más te da, si no te acostaste con él. 

—¿Cómo  que  no?  ¿Qué  dices?  Si  amaneció  en  mi  cama  casi desnudo, alardeando de nuestra noche. 

—Mía,  Rambo  no  te  tocó.  Estabas  muy  borracha.  Nos  trajo  a casa y se quedó durmiendo en tu cama. Ya está. 

—¡Madre mía! ¿Me lo juras? 

—¡Sí, mujer! 

—Pero él…, él…

—¿Él qué? Solo se quitó su ropa, se quedó en calzoncillos y te escuchó roncar toda la noche, muerto del frío porque hasta la colcha le quitaste. 

—Y tú… ¿por qué permitiste que se quedara? 

—¿Yo? Si lo invitaste tú y no dejaste que se fuera. 

—¡¿Yo?! ¡Rodri, es que no me acuerdo de nada! 

—Pues nada pasó. Ya te lo digo yo, que dormisteis con la puerta abierta  y  no  escuché  nada  de  ruidos.  Fue  llegar  a  casa  y  caíste como  muerta  en  la  cama.  No  pretenderías  que  lo  dejara  irse  a  las cuatro  de  la  madrugada  hasta  la  otra  punta  de  Madrid,  con  tantos controles de alcoholemia que hay por toda la ciudad…

—¿Y por qué no durmió en el sofá? 

—¿Por qué? ¡Tendrás morro! Si fuiste tú quien no se lo permitió y lo metiste en tu habitación. 

—¡¿Yooooo?! 

—Sí, ¡túúúúú! 

—Pero dijiste que escuchaste gritos y que…

—Mía, que solo jugábamos contigo. No ocurrió nada, mujer, y, por cierto,  has  tratado  muy  mal  al  pobre  Rambo.  Desapareces misteriosamente  el  sábado  y  luego  te  presentas,  al  día  siguiente, con los zapatos en la mano y con pintas de «amanecida perdida». 

—¡Madre mía, Rodri! ¡Qué vergüenza! 

—Bueno,  cariño,  ya  tendrás  oportunidad  de  disculparte  en  su cumpleaños. 

—Perdona, ¿en su qué? 

—En su cumpleaños. Antonio nos invitó. Es el sábado. 

—Ah… ¡No! Yo no voy. 

—¿Cómo que no vas? 

—Rodri, que no. Me muero de la vergüenza. 

—¡Pues sí que irás! Quiero volver a ver a Antonio y tú quieres ver a Rambo. Además, me la debes por el susto que me hiciste pasar el sábado,  que,  por  cierto,  aún  no  me  has  contado  nada.  No  se  me olvida. 

Caigo  vencida  en  el  mueble  mientras  suspiro  pensando  en aquella noche, y respondo:

—No es nada que valga la pena mencionar…

—Pues  eso  espero,  porque  me  gusta  Rambo  para  ti,  así  que  a ponerse guapa el sábado. 

ELLA

Cuando  la  oscuridad  se  apoderaba  del  espacio,  el  más mínimo  reflejo  iluminador  resultaba  ser  una  bengala incandescente ante los ojos de la curiosidad. 

La  mirada  de  Raquel  se  clavó  en  el  destello  de  luz  que escapaba a través de la abertura que había al final del pasillo, entre  la  puerta  y  el  suelo  de  la  última  habitación.  Un descubrimiento  emocionante  que  la  incitó  a  acercarse,  sin prudencia  alguna.  Sus  pies  ya  no  fueron  de  cuclillas  y  sus pasos ya no fueron pausados. 

Guiada  por  un  arrebato  de  curiosidad,  Raquel  se  detuvo frente  a  aquella  estela  luminosa  que  la  invitó  a  la  corrupción. 

Puso  su  mano  derecha  sobre  la  fría  madera  de  la  puerta  y, cuando  lo  hizo,  su  cuerpo  absorbió  su  pretensión  contenida, intentando escuchar algún sonido o captar movimiento a través de su grosor. 

Pegó su oreja intentando percibir algún sonido que revelase lo  que  se  fraguaba  tras  ella,  y  su  corazón  latió  con  fuerza, incrementando su ansiedad. Un extraño hormigueo recorrió su cuerpo y lo llenó de agitación. Sus manos bajaron palpando la textura  áspera,  agrietada  y  polvorienta  que  la  separaba  de aquella  habitación,  y  se  sorprendió  queriendo  abrir  la  puerta, pero  un  impulso  electrizante  la  detuvo,  apartándose  de inmediato.  Fue  entonces  cuando  se  percató  de  la  figura luminosa  que  dibujaba  el  agujero  de  la  cerradura,  cuando traspasaba las fibras de su pijama. Pasó sus dedos entre la luz que  se  colaba  desde  el  orificio  de  la  cerradura  hasta  la  tela algodonada de su camisón, su cuerpo comenzó a experimentar un suave descenso al suelo. Su espalda se arqueó, sus rodillas se flexionaron hasta tocar el piso y, al llegar a la altura precisa de  su  ojo  derecho,  este  se  cerró  instintivamente,  mientras  el izquierdo  se  posicionaba  absorbiendo  la  luz  amarilla  que  se escapaba por el cerrojo. 

Satisfacción,  excitación,  placer…  Son  algunas  de  las sensaciones  que  se  apoderaron  de  Raquel,  acelerando  así  su pulso  y  espesando  su  salivación.  Sudores,  palpitaciones  y tenues gemidos se manifestaron solo por el hecho de observar a  escondidas  a  una  hermosa  joven  que  se  daba  tanto  placer como le apetecía. 

Raquel  no  era  ajena  a  lo  que  ocurría  dentro  de  aquella habitación, aunque nada de lo que ella hubiera experimentado antes con su cuerpo le producía tanto gozo como el hecho de observar a escondidas tras una puerta; un íntimo ritual sin que su víctima pudiera imaginárselo. 


Capítulo 9

Todas las veces que quieras 

Es mitad de semana y el centro de Madrid me recibe con un tráfico fluido  en  sus  calles  recién  iluminadas  por  las  luces  de  las  oficinas que despiertan en la Castellana. 

Como  cada  día  a  las  siete  y  media  de  la  mañana,  atravieso  el pasillo hacia mi oficina en la planta veintiocho del Financing Bank. Al llegar  enciendo  mi  ordenador  y  compruebo  mi  agenda  para estructurar una nueva jornada de trabajo. 

Antes  de  las  ocho  de  la  mañana  tengo  una  breve  y  rutinaria reunión  con  mi  equipo  de  trabajo,  donde  superviso  nuestra  cartera de clientes. Al incorporarse nuestro director jefe, hacemos conexión con  las  oficinas  de  Barcelona  y  Valencia  para  discutir  algunos puntos  del  día,  compartimos  criterios  y  fijamos  estrategias.  La actividad  comienza  con  la  apertura  de  las  bolsas,  y  con  ella  la revisión  de  unos  1500  millones  de  activos  que  debemos  gestionar para esta semana. 

En  mi  oficina  me  dedico  a  atender  los  casos  diarios  y  organizar mi  abarrotado  correo  electrónico.  Después  me  concentro  en  los clientes  que  tienen  patrimonios  de  fondo  de  inversión,  acciones  y bonos en nuestras cuentas. 

A las once y media de la mañana aproximadamente, asisto a mi primera reunión del día fuera de las oficinas del banco. Firmamos un contrato  con  un  cliente  nuevo,  cuyo  patrimonio  oscila  entre  los  20 millones  de  euros,  y,  dos  horas  después,  acudo  a  la  segunda reunión.  Esta  vez  me  acompaña  mi  jefe  de  proyecto  y  ambos presentamos  una  interesante  propuesta  a  una  potencial multinacional.  La  reunión  termina  en  un  agradable  y  productivo almuerzo de negocios. 

En la tarde, y ya de vuelta a la sede del banco, aprovecho para contestar correos electrónicos de nuevo y comenzar los preparativos de las reuniones del día siguiente antes de reunirme con mi equipo para hacer el cierre de la jornada. 

Cerca  de  las  seis  asistimos  a  la  formación  interna,  donde evaluamos  los  riesgos  de  las  carteras  internacionales,  y,  con  el  fin de la clase, deseo con todas mis fuerzas poder volver a casa para llenar  la  bañera  con  agua  templada,  añadirle  sales  y  esencias aromáticas,  encender  algunas  velas  y  sumergirme  en  ella escuchando  un  poco  de  música.  Pero  mi  magnífico  plan  se  ve frustrado  cuando  recibo  un  correo  electrónico  anunciándome  una nueva  convocatoria  inesperada  para  asistir  a  una  reunión  para  el final de la tarde. 

Visto  lo  precipitado,  bajo  a  la  sala  de  reuniones  en  el  piso veinticuatro  y,  al  incorporarme,  contabilizo  ocho  personas convocadas.  Ninguna  de  ellas  pertenece  a  mi  habitual  equipo  de trabajo. Un poco asombrada, abro mi portátil para confirmar que no se trate de un error y, mientras corroboro mi presencia, entra Raquel en la sala, lista para presidir la reunión. 

La  observo  sin  dejar  de  admirar  su  manera  tan  impecable  de vestir  y  la  autoridad  que  transmite  su  presencia.  En  definitiva,  la información es poder, y esto a  ella le sobra. 

Se  discute  sobre  un  tema  financiero  respecto  a  unos  fondos  de inversión  propiedad  del  banco  y,  a  medida  que  avanza  la  reunión, Raquel  expone  severamente  algunos  errores  cometidos  con  varias transacciones.  Se  muestra  implacable  ante  este  hecho  y  hace  una llamada de atención a los responsables. 

Estos  no  gesticulan  palabra  alguna.  La  única  voz  reinante  en  la sala  es  la  de   ella  y,  solo  cuando  se  solicita,  alguien  más  puede intervenir. 

No tardo mucho tiempo en percatarme de que los puntos a tratar nada tienen que ver con mi función y mi cargo desempeñado, pero, aunque no es la primera vez que ocurre, aprovecho la ocasión para absorber y aprender todo lo que puedo de la sistemática financiera. 

Uno de los directivos discute con  ella y lo hace en tono vanidoso. 

El  ambiente  se  tensa  y  nadie  más  se  atreve  a  intervenir.  Intento prestar  más  atención  al  debate,  que  se  centra  meramente  en estrategias  legales,  resultando  asombroso  el  léxico  jurídico  que emplea  Raquel  para  rebatir  todos  los  argumentos  que  se contextualizan en la conversación. Utiliza un tono de voz adecuado, con expresiones hieráticas; se desenvuelve con temple, va a por su oponente y lo conduce hasta el cansancio emocional, propiciando su desgaste  inminente  hasta  conseguir  su  objetivo.  Es  una depredadora que arrastra su presa a su territorio verbal, donde solo gana el más audaz. 

Se  levanta  de  la  silla  que  preside  y  se  dirige  hacia  la  pantalla electrónica.  Toma  un  marcador  y  comienza  a  exponer,  a  través  de proyecciones  y  números,  sus  estrategias.  Es  audaz,  elocuente, concisa y precisa. Es una estratega nata. 

Defino la inteligencia como el principal factor de atracción sexual. 

Creo  que  en  ella  se  irradia  una  fuerza  mucho  más  intensa  que  la corporal,  ya  que  el  intelecto  despierta  un  deseo  que  luego  es traducido a niveles físicos, inducido por el factor de la seducción. 

Al  observar  a  Raquel  presidiendo  la  junta  con  total  dominio  del tema,  despierta  en  mí  un  estímulo  intelectual  que  logra  acaparar toda mi atención. Después, sin saber o entender el momento exacto, sus palabras se silencian, y es entonces que me hallo contemplando la  delgadez  de  su  silueta  proyectada  a  través  de  las  luces  de  la pantalla. 

Miro  sus  manos,  mi  mente  recrea  el  reciente  recorrido  de  ellas por  mi  rostro,  y  mi  cuerpo  experimenta  cambios  de  temperaturas impropios  para  la  ocasión.  Una  sensación  abrumadora  se  apodera de  mis  sentidos,  evadiendo  todo  aquello  que  los  distraiga  de  mis fantasías  e  imágenes  con  Mariano  que  golpean  mis  recuerdos, resecando mi boca y humedeciendo mis manos. El profundo negro de sus ojos contemplándome en aquella habitación se adueña de mi calma,  confundiendo  mis  pensamientos.  Intento  controlarme evitando  observarla,  lucho  por  deshacer  el  voraz  delirio  que  se adueña  de  mi  cuerpo.  Junto  mis  piernas  lo  más  que  puedo  y contengo  las  contracciones  que  me  advierten  de  lo  inevitable. 

Empuño  mis  manos  y  juro  que  me  esfuerzo  por  corregir  mis pulsaciones y suavizar mis facciones. Vuelvo a  ella y, en un acto de valentía, la observo y noto cómo me mira. Allí, delante de todos, y, aunque  sigue  hablando,  no  logro  entender  lo  que  dice.  Solo  me centro en su mirada depredadora…

Debo salir de aquí de inmediato. Estoy volviéndome loca frente a ella y lo nota. Me conoce. Ha visto mi cuerpo desnudo, ha analizado mis debilidades y sabe que estoy teniendo un orgasmo, o muchos. 

No  me  percato  cuando  decide  terminar  la  reunión,  pero  lo  sé, porque todos se levantan de sus sillas y caminan en dirección a la salida. 

 Ella  es  retenida  por  algunas  personas,  que  se  le  acercan  para hablarle, y me convenzo de que tengo que salir de aquí como sea. 

Tengo que…

Sé que me observa y estudia cada uno de mis gestos. 

Me  disculpo  y  salgo  con  prisa.  Estoy  desorientada  y  confusa. Necesito refrescarme. Un poco de agua, tal vez un poco de aire…

Camino  aturdida  y  ofuscada,  y  me  meto  en  el  primer  baño  que encuentro.  Apoyo  mis  manos  en  el  lavabo  con  fuerza  mientras inclino mi cuerpo, tratando de repeler los espasmos internos que me azotan.  Mi  busto  sensibilizado  acompaña  las  facciones  contenidas de mi rostro. 

Al poco tiempo escucho el sonido de la puerta abrirse. 

Es   ella  y,  sin  detenerse,  viene  hacia  mí,  propinándome  el  más húmedo  beso  que  jamás  he  probado.  Sube  mi  falda,  aparta  mis bragas introduciendo sus dedos en mi humedad, y los empuja con fuerzas, al mismo tiempo que me obliga a que la observe. 

Gimo de placer, y  ella tapa mi boca con su mano. 

Me  aferro  a  su  muñeca  mientras  le  enseño  la  velocidad  con  la que quiero que actúen sus dedos dentro de mí, y grito, mientras  ella susurra en mi oído:

—Sé  que  me  deseas.  —Hace  que  estalle  mi  piel—.  ¿Cuántas veces  te  correrás  para  mí?  —me  pregunta  mientras  sigue castigándome y yo estoy en el éxtasis total—. ¿Cuántas? —insiste. 

—Todas las que quieras —contesto extasiada. 

—¡Señorita Mía! ¿Podría respondernos a la pregunta? 

Vuelvo en mí, como si hubiera estado en un largo viaje mental de placeres  desconocidos.  Vuelvo  y,  aunque  mi  mente  sigue  confusa, mi  cuerpo  delata  lo  indecente  de  mis  pensamientos.  Vuelvo  y  mi respiración  agitada  no  encuentra  explicación  alguna  ante  los espectadores de la sala. Hago un corto movimiento, disimulando la explosión de mi vientre, y cruzo mis piernas, mientras le exijo a mi mente que me permita el habla. Pero es inútil. No puedo pensar, no puedo reaccionar…

Raquel  solo  me  observa  impávida  con  la  absoluta  certeza  de conocer lo que me ocurre, y el sudor comienza a descender por mi rostro. Se nubla mi vista, y es entonces cuando comprendo que todo ha sido una vil trampa de mi fantasiosa imaginación retorcida. 

Pero ¿qué está pasando conmigo? 

ELLA

El  ser  humano  nace  con  la  necesidad  de  mirar;  lo  que  en diferentes  corrientes  psicológicas  se  denomina  como  pulsión escópica. Esto no es más que la capacidad que tiene el hombre de  percibir  imágenes  o  percibirse  a  sí  mismo  como  unidad. 

Aunque esta teoría se centra en la mirada, la imaginación pasa a jugar un rol muy importante en el disfrute de observar, pero, cuando  este  gozo  se  asocia  a  la  excitación  sexual,  esta  se convierte en una conducta voyerista. 

El  voyerismo,  en  sí  mismo,  ha  sido  definido  como  una conducta  que  busca  obtener  excitación  sexual  al  observar personas desnudas o realizando algún tipo de actividad erótica, sin que implique alguna actividad lasciva posterior por parte de quien la ejecuta. 

El  arte  de  espiar  y  el  temor  a  ser  descubierto  son  las principales fuentes que alimentan el deseo de su práctica. 

Existen  muchas  corrientes  que  definen  el  voyerismo  y  no todas concluyen que es un comportamiento parafílico. 

La parafilia es un patrón de comportamiento sexual en el que la  fuente  predominante  de  placer  se  centra  en  objetos, situaciones, actividades o individuos atípicos. No todas pueden considerarse  patológicas.  Dependerá,  en  consecuencia,  del grado  de  interferencia  en  la  vida  sexual  y  no  sexual  de  la persona que la practique y del posible deterioro o malestar que le cause en su cotidianidad. 






* * *

 

Aquella noche, después de observar en silencio a través del agujero de la cerradura, Raquel regresó a su habitación y logró conciliar el sueño como en mucho tiempo no lo había hecho. 

Las  semanas  siguientes  se  acostumbró  a  recorrer  los sombríos  y  adormecidos  pasillos  del  internado,  descubriendo así sus secretos más ocultos. 

En  poco  tiempo  aprendió  el  arte  de  espiar  y,  con  él,  su placer. 

A  ella  le  resultaba  tentador  observar  el  comportamiento pecaminoso  de  las  personas  en  su  intimidad,  para  después evaluar sus conductas en la cotidianidad. 

Raquel  no  siempre  obtenía  noches  satisfactorias.  En ocasiones regresaba a su habitación frustrada por no encontrar nada  que  alimentase  su  deseo  de  observar,  hasta  que  un  día ocurrió lo inesperado…


Capítulo 10

Lo siento, tengo planes 

Esta  semana  un  cúmulo  de  eventos  laborales  hacen  que  esté  en constante  contacto  con  Raquel,  ya  sea  de  manera  directa  o indirecta. 

 Ella se mantiene ajena e indiferente. 

Yo  adopto  la  misma  posición,  reprimiendo  mi  mente  ante cualquier conato de pensamientos indecorosos. 

Su  comportamiento  amnésico,  lejos  de  tranquilizarme,  me perturba  aún  más.  En  ocasiones  tengo  ensayos  mentales  con posibles conversaciones donde le solicito toda clase de explicación respecto  a  su  extraño  juego;  después,  al  tenerla  cerca  de  mí,  no logro  pronunciar  palabra  alguna  de  lo  sucedido,  siendo  yo  una amnésica más. Es por ello por lo que he llegado a la conclusión de que  su  juego  ha  terminado  y,  para  mi  fortuna  —o  no—,  no  habrá más episodios sexuales inesperados. 

Los días pasan con nuestra ya casi acostumbrada tensa calma. 

Me  dedico  a  sacar  el  trabajo  para  evitar  quedarme  más  tiempo del necesario en la oficina y después siempre salgo acompañada de Rodri, para eludir que Jacinto me lleve a casa. 

Finalmente  llega  el  viernes  y,  como  es  costumbre,  estamos contentos repasando los planes que tenemos para el fin de semana. 

El ciclo de vida laboral en España es así: odiar los lunes y amar los viernes. 

Rodri  me  recuerda  que  mañana,  sábado,  es  el  cumpleaños  de Rambo  y,  aunque  no  lo  he  olvidado,  finjo  restarle  importancia.  Me avisa de que lo celebrarán en uno de mis restaurantes favoritos de Madrid,  el  Ginkgo  Restaurante  &  Sky  Bar;  una  terraza  increíble, ubicada en la plaza de España, con las mejores vistas de la ciudad. 

Miro  mi  reloj  y  me  doy  cuenta  de  que  debo  volver  al  trabajo  si quiero salir temprano, y me despido una vez terminado mi almuerzo. 

Subo  a  mi  oficina  para  continuar  la  jornada  laboral  con tranquilidad. 

A  la  mañana  del  día  siguiente,  y  aprovechando  que  tengo  una buena excusa, decido escribirle al cumpleañero: Mía 10:05

Feliz cumpleaños, Rambo. 

A  los  pocos  segundos  aparece  en  línea  y,  para  mi  agrado,  no tarda en contestarme:

Rambo 10:06

Gracias, cari. 

Por algún motivo que desconozco, me alegra saber que está de buen humor, así que decido continuar con la conversación: Mía 10:08

Me han invitado a tu fiesta de cumpleaños…

Espero que no te importe…

Al  enviar  el  mensaje,  mis  ojos  permanecen  estáticos  ante  la pantalla del teléfono, mientras él escribe su respuesta: Rambo 10:10

Siempre que no llegues con los zapatos en la mano…

¡Sin problemas! 


«¿Será capullo?»

Mía 10:13

Te la voy a dejar pasar, solo porque estás de cumpleaños. 

Rambo 10:14

Vale, guapa, que no es bueno agarrar rabietas por la mañana. 

¡Levántate ya de la cama, por favor! 

Te veo en la noche. 

Mía 10:14

Adiozzz…, Rambo. 

Rambo 10:15

¿Adiozzz…? 

Mía 10:16

Claro, como los madrileños, que a todo le ponen «z». 

Rambo 10:17

¡Vale! ¡Vale! 

Adiozzz…, cari. 

Durante  el  desayuno,  junto  a  Rodri,  se  me  ocurre  una  idea.  Le pido que me acompañe al centro, pues quiero comprarle un detalle a Rambo por su cumpleaños, y él acepta encantado. 

Nos  vamos  a  las  tiendas  cercanas  al  mercadillo  del  Rastro. 

Deseo  comprarle  un  detalle  que  siempre  pueda  usar,  así  que  me decido por un brazalete que tenga algún valor sentimental, más que comercial. 

Recorremos  algunos  comercios  sin  que  nada  me  atraiga,  hasta que, a los pocos metros, encontramos uno donde exhiben artículos antiguos  de  artillerías,  medallas,  armas,  cascos  y  algunos accesorios de uniformes. 

Me  detengo  curiosa  para  observar  toda  una  serie  de  objetos antiquísimos  y  me  llama  la  atención  una  bandolera  colgada  en  un pequeño  exhibidor.  Al  solicitar  que  me  la  muestren,  un  amable anciano me la entrega explicándome que es una bandolera de gala de artillería, de la época de Alfonso XIII. 

Me parece preciosa a la par que interesante. Es de cuero negro sesgado  por  los  años,  decorado  con  piezas  de  metal  dorado  y  un bonito broche al final, aunque, de largo, no me sirve. Tiene el ancho suficiente para sacar de ella un bonito brazalete. 

Decido  comprarla,  mientras  Rodri  no  comprende  el  acto, criticando su elevado precio. 

Sin  hacer  caso  de  su  comentario,  caminamos  unos  pasos  más adelante y me detengo en otra tienda que vende artículos de cuero artesanal  y  graban  metales.  Le  muestro  lo  que  he  comprado, explicándole la idea que tengo en mente, y el artesano la entiende a la perfección. 

Al  cabo  de  poco  tiempo  la  bandolera  es  cortada  a  medida, dejando los broches metalizados, que, posteriormente, son pulidos. 

El  artesano  limpia  el  cuero  y  lo  encera,  respetando  la  dirección  de sus  grietas,  y,  en  una  de  las  hebillas  con  el  escudo  del  ejército  de tierra  de  la  época,  graba  en  letras  antiguas  la  palabra  «Rambo». 

Debajo de ella se añade su fecha de nacimiento. 

Cuando  nos  enseña  el  trabajo  final,  no  podemos  creerlo.  Se  ha convertido en un hermoso brazalete personalizado de cuero antiguo y  hebillas  relucientes,  listo  para  ser  entregado  al  cumpleañero  en una elegante caja de fieltro negro con lazo rojo. 

Después de las compras, Rodri se marcha a la escuela de arte, mientras yo regreso a casa y, antes de que pueda llegar, suena mi teléfono con un mensaje:

Jacinto pasará por ti hoy a las 22 h. 

Viste formal. 

R. 

Mi rostro se encrudece y mi corazón se detiene, clavando la vista en la pantalla del móvil. Ante el bullicio del metro, de nuevo me lleno de incertidumbre por lo que parece ser una nueva convocatoria, y el cumpleaños  de  Rambo  viene  a  mi  mente,  junto  con  la  posible expresión  que  Rodri  me  pondrá  si  vuelvo  a  tener  una  escapada intempestiva. 

Mi vista se distrae por segundos en la aterciopelada caja que se muestra  en  el  interior  de  mi  bolso,  y  miles  de  pensamientos, recuerdos,  suposiciones  y  posibles  argumentaciones  recorren  mi subconsciente en cuestión de segundos. 

Todavía  con  el  teléfono  en  la  mano,  pienso  en  reaccionar  sin tener  la  menor  idea  de  qué  hacer,  justo  cuando  se  queda  libre  un asiento  en  el  metro  y  decido  sentarme  para  centrarme.  Necesito pensar en el siguiente paso. 

La  expectación  de  las  convocatorias  me  generan  nerviosismo  y una  ansiedad  incontrolada.  Mariano  se  apodera  de  mis pensamientos y con él mis piernas alrededor de su cuerpo desnudo, me  reprendo  por  lo  vicioso  de  mi  mente,  mientras  un  impulso  me hace teclear mi respuesta:

Lo siento, tengo planes. 

M. 

Estoy toda la tarde esperando una respuesta que no llega. 

Cuando cae la noche, Rodri y yo estamos listos. 

No he dejado de pensar ni un segundo en el mensaje de Raquel, y  tampoco  he  apartado  la  vista  de  mi  teléfono  durante  mucho tiempo. Pese a esto, muestro mi mejor sonrisa cuando Antonio nos recoge en su coche. 

El  trayecto  se  hace  ameno  y,  mientras  conduce,  Antonio  nos habla de Rambo, mostrando todo su afecto por él. Nos cuenta que, tras  años  de  ininterrumpida  amistad,  iniciaron  su  carrera  militar juntos, pero, al poco tiempo, él decidió cambiarla, opositando para el cuerpo  de  Policía.  Estaba  cansado  de  las  constantes  misiones  a Afganistán  y  a  otras  zonas  en  conflicto.  Nos  explica  que  trató  de convencer  a  Rambo  para  que  se  uniera  al  cuerpo  junto  a  él,  pero este  permaneció  fiel  a  su  vocación  de  servir  en  las  Fuerzas Armadas. A pesar de ello, su amistad sigue intacta. 

—Es un tío genial. Es un Rambo —expresa con aprecio y en tono de admiración. 

Su  conversación  me  convence  de  que  mi  regalo  le  gustará,  y ayuda a que me distraiga y así no piense en Raquel. 

Cuando  llegamos  a  Gran  Vía,  impacientes  por  el  denso  tráfico que se forma en el centro de Madrid, aparcamos en un  parking de la zona  y  caminamos  hasta  la  plaza  de  España,  donde  se  ubica  el edificio  del  restaurante.  En  la  recepción  Antonio  anuncia  nuestra reserva y, al ser confirmada, con rapidez tomamos el ascensor que nos conduce hasta la terraza. 

Hay  un  ambiente  increíble  y  unas  vistas  estupendas  de  la  fría noche  del  centro  de  Madrid,  todo  ello  bajo  el  calor  de  un  sistema totalmente climatizado. 

Antonio logra localizar a Rambo y este, al verlo, le grita a lo lejos, haciéndole  señas.  Cuando  los  dos  se  encuentran,  se  saludan  bajo un  abrazo  fraternal  que  termina  al  observarnos  con  cara  divertida. 

Rambo  nos  saluda  efusivamente  y  después  baja  la  mirada  a  mis pies, para decirme:

—Uff…,  menos  mal,  cari,  los  zapatos  están  en  su  sitio.  —Completa su frase simulando un gesto de alivio, limpiando su frente con la mano. 

—Ey… No te pases, que ya te perdoné una, cumpleañero. 

—Vale, vale… —se mofa—. Me alegra que estés aquí. 

—Feliz cumpleaños, Rambo —le digo y lo abrazo. 

Rambo  nos  presenta  a  sus  invitados  y  decido  guardarme  el regalo para esperar el momento indicado. 

Rambo es muy buen anfitrión y Antonio no deja de presentarnos a sus amigos. 

Pasado  un  tiempo,  Rodri  y  yo  nos  vamos  en  busca  de  bebidas. 

Rodri  está  muy  guapo.  Se  ha  puesto  una  americana  con  camisa azul  y  unos  vaqueros  descosidos  con  botas  de  color  gris  de Massimo  Dutti.  Es  muy  atractivo,  por  lo  que  con  rapidez  roba  las miradas de todas las chicas y, claro, de más de un chico también. 

Yo,  por  mi  parte,  estreno  un  bonito  vestido  de  la  firma Zimmerman, cuyo precio, cada vez que lo recuerdo, me da vértigo, pero,  a  juzgar  por  mi  asesor  de  moda  particular,  «me  queda  de infarto». He soltado mi melena oscura y adornado mi antebrazo con muchas pulseras de colores y diferentes texturas. El vestido tiene un bonito escote que adorno con una sexi gargantilla con dos medallas. 

La  fiesta  tiene  un  DJ  que  nos  anima  a  bailar,  a  lo  que  no podemos negarnos. 

El tono de la música cambia repentinamente y la salsa comienza a escucharse por toda la terraza, y, si hay algo que yo sé bailar en la vida,  es  salsa.  Suena  Marc  Anthony  con  mi  canción  preferida Aguanile,    y Rodri, sin pensarlo, me lleva al centro de la pista. 

Cuando comenzamos a vivir juntos, Rodri y yo nos apuntamos a clases  de  baile.  Él  era  el  típico  español  de  «uno,     dos,  tres,  un paso…,  uno,  dos,  tres,  otro  paso»;  sus  movimientos  de  baile  de salón  eran  torpemente  cronometrados,  pero  tenía  un  golpe  de cadera  que  no  le  había  sentido  a  ningún  otro  aprendiz  de  bailarín. 

De donde vengo, el bailar se lleva en la sangre. No necesitamos ir a escuelas de baile para aprender, salvo que sean estilos particulares como el flamenco o la danza árabe. Los de mi tierra bailamos desde pequeños;  aprendemos  en  las  fiestas  de  cumpleaños  o  incluso mucho  antes.  La  música  caribeña  es  algo  que  siempre  está  en nuestro  ambiente,  así  que  agudizamos  los  oídos  de  manera empírica y el ritmo lo llevamos en la sangre. 

Poco a poco Rodri y yo nos fuimos compenetrando en las clases de baile. 

Yo le enseñaba soltura y pasión con las caderas, y él un poco de tecnicismo en los giros, que no me venía nada mal. Al cabo de poco tiempo éramos los «reyes del mambo». 

Una vez en la pista, los invitados de la fiesta, así como Rambo y Antonio, se quedan atónitos viéndonos bailar. La química que surge entre  nosotros  chispea  con  mucha  gracia  y  estilo;  además,  hemos bailado  tanto  juntos  que  somos  casi  expertos.  Intuimos  los movimientos y nos conocemos los pasos de memoria. 

No tarda mucho tiempo en hacerse un círculo a nuestro alrededor para animarnos, y agradezco haberme puesto el vestido que llevo, ya que su abertura lateral le proporciona una bonita silueta estilizada a mi pierna. Observo que tengo la atención de Rambo sobre mí, y eso me agrada. 

Al terminar la canción, se acerca a nosotros eufórico e insiste en bailar  conmigo.  Rodri,  por  su  parte,  es  acosado  por  una  jauría  de chicas que le piden lo mismo. 

Miro al cumpleañero con gracia y le pregunto:

—Vamos a ver, españolito, ¿pero tú sabes bailar? 

—No como Rodri, pero lo intento. 

—Tengo  un  mal  presentimiento  de  esto  —le  susurro  al  oído mientras  lo  pongo  en  posición  de  baile  al  ritmo  de  una  canción  de Jennifer López,  El anillo,    y, como lo sospechaba, es un desastre. 

Al  cabo  de  unos  minutos  me  despego  de  él,  lo  cojo  por  las caderas como hice el primer día con Rodri y le grito:

—Hijo mío, muévete con libertad. 

Es  peor.  Un  hombre  desatado  y  totalmente  descoordinado  se adueña  de  la  pista,  robando  miradas  y  gestos  graciosos  de  todos sus invitados. 

Yo  me  río  hasta  morir  al  observarlo,  así  que  dejo  mis  ínfulas  de superbailarina latina y empiezo a moverme tan libre como él, en un acto de solidaridad, divirtiéndonos hasta acabar la canción. 

—Tengo  algo  para  ti  —le  digo  al  oído  y  lo  tomo  de  la  mano. 

Buscamos mi bolso y salimos a una pequeña sala tranquila, donde nos sentamos. 

Rambo  me  observa  de  arriba  abajo  y  me  dice  con  especial picardía:

—Estás muy guapa hoy, cari. 

—Tú también estás guapo, cumpleañero —respondo sonrojada y añado—: Antes que todo, Rambo, te debo una disculpa por aquella madrugada. No debí tratarte de esa manera. Lo siento…, y menos después de…

—¿Después de qué? —pregunta esperando ansioso que termine la frase. 

—Pues…  después  de  haber  pasado  esa  «deliciosa  noche  de sexo conmigo». Por cierto…, ¿qué tal soy en la cama? 

Él  se  ruboriza,  casi  le  cuesta  tragar  el  sorbo  de  cerveza  que  ha ingerido, e indica:

—Un poco sosa, la verdad…, y muy gritona también. 

—¿Sosa  y  gritona?  Solo  para  ayudarme  a  recordar…  ¿Cuántas veces lo hicimos? 

Rambo  está  rojo  como  un  tomate,  pero  quiero  llevarle  hasta  el final. 

—Una sola vez, cari, y después te dormiste borracha perdida. 

—Ya… ¿Y no ocurrió nada que te sorprendiera o que llamara tu atención? 

—Bueno…  Vi  la  cicatriz  de  tu  cambio  de  sexo,  pero  no  es  la primera  vez  que  me  acuesto  con  un  transexual,  así  que…  ¡sin problemas! 

Con mi bolso golpeo su pecho muchas veces, mientras se ríe a carcajadas.  Justo  en  ese  momento  sale  disparada  la  caja aterciopelada  del  regalo  y  Rambo  la  agarra,  mirándola  con curiosidad. 

—¿Y esto qué es? 

—Tu  regalo  de  cumpleaños.  Ábrela  antes  de  que  te  mate  a bolsazos. 

—¿Me has comprado un regalo? ¡Es que te tengo que querer! —Me besa en la frente y abre con efusividad la caja. 

Se queda paralizado por segundos hasta tomar el brazalete y lo observo con curiosidad. 

—Es una bandolera —le explico. 

—De artillería —acaba por mí. 

—Sí. Data de la época de Alfonso XIII. La hemos reconvertido en una pulsera para que siempre puedas llevarla… Si te gusta, claro. 

—¡Madre  mía!  —pronuncia  emocionado  llevándose  las  manos  a la boca—. ¡Me encanta! —Le quito la pulsera, abro el broche y se la pongo en la muñeca izquierda, instante en el que me interrumpe—: Espera… ¿Por qué en la izquierda? 

—Porque  la  izquierda  es  la  mano  que  tienes  más  cerca  del corazón…  —Rambo  se  emociona  con  mis  palabras  y,  llevando  su brazo  a  la  cara,  observa  con  agrado  su  regalo  de  cumpleaños—: Fíjate bien en el escudo, debajo tiene algo grabado. 

Se acerca el antebrazo aún más y lo estudia con viva curiosidad, estallando en carcajadas al poco. 

—¿Has mandado grabarlo con la palabra «Rambo»? ¿En serio? 

—Bueno… En mi defensa puedo alegar que aún no sé cuál es tu nombre completo. 

—¡Me  encanta!  —grita  a  viva  voz  mientras  se  acerca  a  mí efusivamente y me hunde en un tierno abrazo, culminándolo con un largo e inesperado beso. 

ELLA

Una  tarde  cualquiera,  sacaron  a  Raquel  de  su  clase  de Literatura y la condujeron a la dirección del internado escoltada por una de las monjas asistentes de la oficina del rectorado. 

Una  vez  allí,  aguardó  para  ser  atendida  y,  en  esos  minutos de espera, temió ser reprendida por hallarse descubierta en sus constantes paseos nocturnos. Temió, tal vez, que le impusieran un castigo por el uso de la pequeña linterna que utilizaba para leer por las noches; temió, quizás, que dentro del despacho se encontrara su tío, quien de nuevo hubiera sido convocado para darle otro toque de atención por su conducta. 

No pasó mucho tiempo cuando la directora ordenó el ingreso de Raquel a su despacho, y ya, frente a ella, tras comprobar la ausencia  de  su  tío,  Raquel  observó  con  detenimiento  y expectación  el  rostro  que  escondían  los  hábitos  de  aquella mujer de avanzada edad. 

La  madre  superiora  era  una  religiosa  de  aproximadamente unos  sesenta  o  sesenta  y  cinco  años.  No  más.  Con  potentes ojos  azules  que  se  crecían  al  expresarse  con  severidad.  El paso  del  tiempo  había  fisurado  con  profundas  grietas  su  piel, envejeciendo su rostro, el cual estaba enmarcado por la blanca y ceñida toca que utilizaba bajo su velo. Su atuendo religioso se caracterizaba  por  ser  austero  y  sencillo;  tanto  el  velo,  que llevaba doble —uno blanco y uno negro encima—, como la toca eran un recordatorio de que le pertenecía a Dios. Su túnica era negra,  representando  la  penitencia  y  la  modestia;  el  cinturón que llevaba en ella representaba el símbolo de las cadenas de Jesucristo  y  su  obediencia.  Sobre  su  cuello,  cubierto  y protegido  de  toda  vanidad,  caía  un  escapulario  tan  grande como  su  pesada  apariencia.  Era  diferente  al  de  las  otras monjas, pues ella lo portaba en representación del compromiso con la conversión en su vida cristiana. 

—Buenas tardes, Raquel. Siéntate, por favor. 

—Buenas tardes, madre superiora. Gracias. 

—Desde nuestra última reunión, he hecho seguimiento de tu rendimiento académico. 

—Gracias, madre superiora…

—Y  he  sido  informada  de  tu  mejoría  y  de  tu  interés  por  los estudios. ¿Cómo sigue tu insomnio? 

Raquel  hizo  una  pequeña  pausa  temerosa,  que  le  ayudó  a analizar  el  contexto  de  la  pregunta  formulada,  y,  a  los  pocos segundos, respondió sin temor ni vergüenza alguna:

—Ha mejorado considerablemente. 

—Me alegra escucharlo. Tienes mejor aspecto. «Todo aquel que consagre sus desavenencias a la llamada divina del Señor será escuchado y, consecuentemente, sanado». 

—Gracias, madre superiora —respondió con desinterés. 

—No te entretengo más, Raquel. Puedes retirarte. 

—Gracias, madre superiora. 

Raquel  se  levantó  de  su  asiento,  acomodó  su  falda  y  se puso  en  marcha  hacia  la  puerta,  pero,  antes  de  que  pudiera salir  de  allí,  la  madre  superiora  detuvo  sus  pasos  con  sus palabras:

—¡Raquel! Una cosa más… Quizás deberías pasearte por el ala este del internado… Te interesa saber que allí también hay mucho más que ver. 


Capítulo 11

Alérgica a ti

La fiesta de anoche estuvo increíble. 

Le cantamos el cumpleaños a Rambo con una tarta de chocolate, decorada con velas volcanes. No se quitó el brazalete que le regalé en toda la noche y, ocasionalmente, lo observaba mostrándolo con orgullo a sus amigos. 

A  Rodri  y  Antonio  se  les  veía  contentos,  aunque  distantes;  y  yo conocí  y  bailé  con  algunos  policías  y  militares,  amigos  de  ambos, siempre bajo la supervisión y el cuidado de mi Rodri. 

Al  terminar,  un  grupo  se  animó  a  seguir  la  juerga,  así  que  nos fuimos  de  marcha  al  Casino  para  seguir  bailando  y,  como  es costumbre  española,  amanecimos  en  una  churrería  del  centro desayunando porras con chocolate. 

Después, cada cual se fue a su casa a descansar. 

Rodri  y  yo  regresamos  sin  compañía  y  dormimos  casi  todo  el domingo a nuestro antojo. 

Cuando despierto, compruebo que son alrededor de las seis de la tarde. 

Rodri  está  en  la  escuela  de  arte  y  yo,  para  variar,  tengo  el teléfono  sin  batería.  Busco  el  cargador  y  lo  enchufo,  y,  al  cabo  de unos  pocos  minutos  de  encenderse,  compruebo  que  no  tengo mensajes  de   ella.  Aliviada,  hundo  mi  cabeza  en  la  almohada,  la cubro  con  el  nórdico  y  me  vuelvo  a  dormir  abrazada  a  mi  oso  de peluche, hasta que una voz me despierta:

—¡Vaya por Dios! El pobre oso debe estar asfixiado. 

—Rodri, que no me quiero levantar… Déjame…

—Cari,  por  favor,  que  son  las  siete  de  la  tarde.  ¿Cómo  puedes dormir tanto? 

«¿Cari?»

Abro  mis  ojos  precipitadamente  y  lo  primero  que  veo  es  la  cara de  Rambo,  que  está  sentado  en  un  extremo  de  mi  cama,  con  su brazo  por  encima  de  mí.  Hago  un  movimiento  torpe  y  me  golpeo accidentalmente contra el cabecero de la cama. 

—¿Serás  tonta?  —se  mofa  cogiéndome  entre  sus  brazos  para apoyarme en su pecho. 

«¡Madre  mía!  ¡Qué  bien  huele!»,  pienso  extasiada  por  su fragancia,  pero  reacciono  de  inmediato  y  me  separo  de  él, preguntándole:

—¿Qué haces aquí? 

Me  arrepiento  de  la  pregunta  y  tapo  mi  boca  recordando  que debo  lavarme  los  dientes  con  urgencia;  y,  antes  de  que  pueda contestar,  me  separo  de  él.  Me  quito  el  nórdico  y,  de  un  salto,  me levanto por el lado contrario de la cama, dejando visible mi cuerpo, vestido  solo  con  un  camisón  donde  se  puede  leer,  en  una  frase estampada: «Camino a la felicidad», con una flecha en dirección a mis braguitas. 

—¡Madre mía, cari! ¿Tú duermes así? 

Regreso  a  la  cama  y  con  rapidez  agarro  un  par  de  almohadas tapando  mi  cuerpo  torpemente  para,  a  continuación,  repetir  la misma pregunta:

—¿Qué haces aquí? 

Viene hasta mí y me anuncia:

—Cari, es noche de cine. 

—¿Noche de cine? —repito con la punta de la almohada tapando mi boca. 

—¡Noche de cine! Lo hablamos ayer, ¿no lo recuerdas? 

Miro al techo, intentando recordar, pero nada viene a mi mente. 

—Tú deja que me meta al baño y ya hablaremos de la supuesta «noche de cine» que te has inventado para meterte en mi habitación «otra vez». —Me doy la vuelta y camino con prisas al baño. 

—Mira  qué  culete  tiene  mi  cari  —se  mofa  y  me  vuelvo  para mirarle con ganas de asesinarlo, mientras pongo las dos almohadas detrás mí intentando taparme. 

Al  salir  del  baño,  un  poco  más  decente,  tomo  el  albornoz  de  mi habitación,  me  pongo  los  calcetines  y  recojo  mi  cabello  en  un improvisado moño de remolinos para dirigirme al salón. 

Rodri  se  encuentra  hablando  con  Rambo  y,  en  cuanto  me  ven, detienen  su  conversación  para,  a  continuación,  burlarse  de  mi aspecto:

—Madre mía, cariño… Mira qué carita tienes —señala Rodri. 

Rambo se aprovecha de la ocasión y le sigue el juego:

—¿Has visto, amigo, qué pintas lleva? 

—Bueno, bueno…, dejadme en paz. Aún no soy persona. 

Entro a la cocina a por un café y nos sentamos los tres en el sofá de  la  sala.  Rambo  me  abraza  y  me  lleva  hasta  su  pecho, acariciando mi cabeza al tiempo que dice:

—Oh…, pobrecita mía. 

Reconozco que su cercanía me encanta. Es un hombre cariñoso y eso me desarma, por lo que me dejo consentir. 

Al poco tiempo, suena el intercomunicador y Rodri sale disparado hacia la puerta. 

—¿Quién es? 

—Soy Antonio. 

—Vale, vale… Te abro. 

—¿Ves…? Te lo he dicho, cari. «Noche de cine.»

En ese momento comprendo todo: los tortolitos quieren intimidad. 

Después  de  quitarme  el  pijama,  me  visto  con  unos  vaqueros  de talle  alto,  jersey  negro,  de  punto  bordado  con  frutas  a  crochet,  y unos  botines  negros  planos,  a  juego  con  la  vestimenta  de  Rambo, quien  ha  venido  totalmente  vestido  de   denim,  con  unos  vaqueros negros y camisa azul. Está muy guapo. 

Al salir de la habitación, encuentro a todos en la cocina y Rambo me observa con agrado, mientras dice:

—¡Qué guapa, por favor! 

—Ole… —interviene Antonio con gracia. 

—¿Nos vamos? —pregunta Rambo mientras cuela mi mano por su antebrazo, como un caballero medieval. 

Y,  en  menos  de  lo  que  logro  percatarme,  estamos  en  su  coche hablando de la película que veremos:  Bohemian Rhapsody. 

—Mía, ¿te gusta Queen? 

—Pues… —dudo un poco—. No sé quiénes son. 

—¡¿No?!  —contesta  alucinado  y  me  explica—:  Queen  es  una banda  de   rock   británica,  única  en  el  mundo.  Freddie  Mercury  fue una leyenda del  rock mundial. 

—A ver, quizás los he escuchado, pero…

—¿Quizás? Si son un icono mundial…

—Pues, pues…

—No  lo  puedo  creer.  ¡¿Nunca?!  Pero  ¿de  qué  selva  amazónica has salido, muchacha? —Se ríe. 

—Bueno,  bueno…  Tampoco  te  pases.  A  lo  mejor  he  escuchado alguna canción, pero…

—¿Cómo  que  a  lo  mejor?  Claro  que  has  debido  escuchar alguna… —Rambo conecta su teléfono a la radio del coche e indica —: Escucha y aprende, pequeña. 

En el coche empieza a sonar la canción de  Bohemian Rhapsody, mientras  simula  ser  uno  más  de  la  banda,  cantando  a  capela  en inglés  —en  un  terrible  inglés—.  Comienza  a  tararearla  y  a  simular con  sus  manos  un  piano,  a  ratos  una  batería  y,  en  otros,  una guitarra  eléctrica.  Tras  una  magistral  interpretación,  como  si estuviera presentándose en un concierto, me pregunta:

—¿En serio no habías escuchado esta canción jamás? 

Como si estuviera en un viaje a través del tiempo, mis recuerdos me transportan a mi adolescencia. Allí, al lado de quien era mi mejor amigo entonces. Un chico de gruesa complexión, rubio como el sol y dientes  frontales  con  una  graciosa  separación.  Estamos  en  su habitación,  entonando  con  emoción  los  acordes  de  esta  peculiar canción,  cuyo  ritmo  lo  marca  con  sus  pies  vestidos  con  sus acostumbradas  zapatillas  Converse  desgastadas,  al  golpe  de  sus rodillas, descubiertas por los huecos de sus vaqueros añejos. 

—Cari, es mucho lo que tengo que enseñarte —se mofa Rambo. 

Río  por  sus  tonterías  y,  en  menos  de  lo  que  pensamos,  hemos llegado al cine. Nada más aparcar, me advierte:

—No te muevas —Rambo baja del coche, lo recorre hasta llegar a mi puerta y la abre con especial galantería. Al salir me toma de la mano  y  caminamos  con  pasos  apresurados.  Nos  detenemos  en mitad  de  la  calle,  pues  el  metro  ligero  pasa  justo  enfrente  de nosotros, y lo observo alucinada mientras le comento:

—Jamás me he montado. 

Rambo pone expresión de incredulidad y responde:

—¿Jamás te has montado en metro? 

—No, no… Jamás me he montado en metro ligero. Debe ser una pasada. 

Rambo se vuelve hacia mí con gracia y me dice:

—En serio, cari, ¿de qué selva amazónica has salido? 

Me hace gracia y le golpeo el brazo, reprendiendo el concepto tan primitivo que tiene de mí. 

Al  llegar,  sacamos  las  entradas,  nos  dirigimos  al  área  de  las golosinas y me pregunta:

—¿Palomitas? 

—No, gracias. No como palomitas en el cine. 

—¿Que no comes palomitas en el cine? —replica alucinado. 

—No. 

—Cariño mío, ¿y entonces qué comes en el cine? 

—Tequeños, chocolates y doritos. 

—Tequeños,  chocolates  y  doritos…  —Suspira  atónito—.  ¡Yo alucino contigo! —sentencia. 

Le  sonrío  y  me  apresuro  a  servirme.  Tomo  una  ración  de tequeños de queso y otra de manzana —mis favoritos—, un vasito de  Lacasitos,  y  me  paseo  por  la  inmensa  dispensadora  tubular  de bolas de chocolate mientras lleno mi vaso con un poco de cada, y, a medida que lo hago, voy comiéndomelas. 

Rambo,  que  me  observa  a  distancia,  está  incrédulo  y  risueño ante mi peculiar glotonería. Se acerca a mí y me dice:

—Mi niña bonita, qué rarita eres… ¿Te vas a comer todo eso? 

—Sí —respondo—, hasta que me duela la tripa. 

—¡Madre  mía!  —suelta  al  mismo  tiempo  que  pagamos  y  nos metemos en la sala para ver nuestra película. 

Rambo  se  encuentra  ansioso  comiendo  palomitas  sin  cesar. 

Canta con emoción cada canción de la película y es inevitable que me  transmita  su  emotividad.  Me  hace  gracia  ver  a  un  hombre  tan fuerte  y  varonil  llorando  y,  de  vez  en  cuando,  me  aprovecho  para burlarme intencionadamente de él. 

Este  se  seca  sus  lágrimas  a  escondidas,  alegando  que  es alergia… ¡Que es alérgico a mí! 

Terminamos de ver la película abrazados y después nos vamos a cenar al Federica Restaurante; un acogedor espacio, ubicado en el centro de Madrid. 

Entre  cada  plato  de  degustación  servido  directamente  por  su chef, hablamos de todo; de su vocación como militar, de su familia, de  sus  locuras  en  el  instituto  con  Antonio,  y,  mientras  me  cuenta, nos bebemos la segunda botella de vino. 

Alguna vez leí —en alguna parte— que el vino fomenta el deseo sexual en las mujeres, ya que produce un aumento de estrógeno, y debe  ser  cierto,  porque,  mientras  Rambo  me  cuenta  sus  historias, no puedo evitar admirarle. Mis ojos se recrean en la anchura de su pecho  y  el  color  blanquecino  de  su  piel,  que  se  asoma  entre  la abertura  de  su  camisa,  y,  por  un  momento,  mi  inquieta  mente  se imagina abriéndola con lentitud para introducir mis manos. 

Para  evitar  hacer  una  locura  allí  mismo,  me  aferro  a  mi  copa, procurando mantener el debido decoro sujetándola como Rodri me ha enseñado tantas veces. 

Intento  reprimirme  y  evitar  que  toda  clase  de  fantasías  se apoderen  de  mis  pensamientos,  y  por  ello  apelo  erróneamente  al consumo  impulsivo  de  mi  Merlot.  Trato  de  que  su  graduación alcohólica y el sabor afrutado que lo caracterizan contrarresten mis impropios pensamientos. 

Obviamente, no lo consigo, así que mi mente deja de escucharlo para  centrarse  en  sus  robustas  manos,  que  delatan  horas  de servicio militar. En su muñeca izquierda se asoma, entre los puños de  su  camisa,  el  brazalete  que  le  regalé,  y  sonrío  feliz  al  verlo. 

Entonces  miro  su  rostro,  mientras  empino  mi  copa  de  nuevo,  y estudio el grosor de su cuello; observo los curiosos movimientos que su manzana de Adán hace mientras gesticula, y subo por su barbilla para  comprobar  que  está  a  medio  afeitar,  haciendo  su  rostro  aún más  atractivo.  Me  detengo  en  sus  mejillas  y  admiro  con  gracia ambos  agujeros  que  se  muestran  al  reír,  haciéndole  aún  más encantador y apetecible. 

Mi cuerpo vibra ante mis pensamientos, y cambio la posición de mis  piernas,  recién  tensionadas.  Llevo  mi  copa  de  vino  a  mi  boca una  vez  más,  saboreando  su  amargor  con  sorbos  prolongados, hasta aspirar la última gota de su contenido. 

—Mía, ¿estás bien? 

El sonido de su voz me devuelve a mí. Un frío y repentino temblor recorre  mi  cuerpo  y  lo  eriza  apartándolo  por  un  segundo  de  mis pensamientos. 

—¿Mía?  Estás  sudando  un  poco…  ¿Te  ha  sentado  mal  la comida? 

Sigo  incapaz  de  responder.  Mi  cuerpo  experimenta  breves  pero intensas  descargas  eléctricas,  que  lo  conducen  a  espasmos  de corta  duración.  Puedo  sentir  el  aumento  de  mi  presión  sanguínea recorrer mis venas, acelerar mi corazón y dilatar mis pupilas. Abro y cierro  mis  manos  tantas  veces  como  puedo  y  separo  mis  piernas para entrelazarlas de nuevo, esta vez en dirección contraria. 

Rambo salta de su asiento y se incorpora a mi lado, me toma de la  mano  mientras  intenta  adivinar  qué  me  ocurre,  y  su  cercanía revoluciona  aún  más  mi  respiración,  así  como  el  calor  que  me proporciona su contacto. 

Despego  mis  labios,  intentando  hablar,  pero  mi  garganta  está reseca y mi boca hambrienta solo consigue decir:

—Estoy bien. 

—¿Te ha sentado mal la comida? ¿Eres alérgica a algo? 

Enfrento su mirada y, entre susurros ahogados, respondo:

—Sí…, soy alérgica a ti…






* * *

 

En  ocasiones  existen  conexiones  mágicas,  de  esas  que  se expresan con algún gesto —o con ninguno—. Basta una mirada, un pensamiento, un perfume, un recuerdo o una intención para que dos cuerpos  se  conecten  sin  razón  alguna.  Es  aquí  cuando  surge  la magia de la atracción. No se trata de un sitio especial, de la belleza física o la intelectual… Solo basta que determinados elementos se conjuguen,  transmitiendo  las  sensaciones  en  emociones, despertando la piel, agudizando los sentidos y encendiendo el alma a  través  de  un  lenguaje  único  y  personal,  incentivado  por  la  sola necesidad  de  transformar  las  intenciones  en  acciones,  impulsadas por la avidez de imantar la piel ante la furia inexorable del frenesí…

A esto se le llama deseo. 






* * *

 

—Te sacaré de aquí, ahora mismo. 

Rambo se apresura a pagar la cuenta, coge mi abrigo y lo pone por  encima  de  mis  hombros.  Me  toma  de  la  cintura  y  salimos  del restaurante lo más rápidamente posible. 

—Eres perfecta —susurra mientras me apresa con su cuerpo en mitad del callejón. 

No puedo evitarlo, mi respiración se torna incontrolable, mientras me embiste con un beso, al mismo tiempo que su lengua recorre mi boca con delicia. 

Siento su abultada erección rozando mi entrepierna, invitándome a abrir la cremallera de su abrigo. 

Inmediatamente  lo  hago  y  entro  en  su  camisa,  igual  que  en  mis fantasías.  Lo  tomo  por  el  cuello,  deleitándome  con  su  grosor, mientras lo empujo hacia mí. 

Su  fogosidad  aumenta  mi  temperatura  y,  con  ella,  su  virilidad desenfrenada e impaciente. Rambo se separa de mí, toma mi mano y tira de ella, obligándome a perseguirlo con pasos apresurados. 

No pienso. La excitación del momento se apodera de nosotros y nos domina por completo. 

Llegamos hasta su coche y, con desesperación, Rambo busca el mando  para  abrirlo.  Revisa  con  prisas  los  bolsillos  de  su  abrigo, después  los  del  pantalón,  sin  encontrarlas,  y  me  observa mostrándome su media sonrisa de hoyuelos encantadores. 

Abre su abrigo con ansiedad y registra los bolsillos internos hasta que palpa el mando con una de sus manos; cuando lo consigue, su expresión es como si hubiera encontrado la llave del cofre de algún tesoro  perdido.  Lo  acciona,  abre  la  puerta  del  copiloto  y  me introduce deprisa, cerrándola de inmediato. Rodea el coche a toda velocidad  y  se  mete  en  el  asiento  del  conductor,  reclinando totalmente el respaldo. Me mira y me invita a ir hacia él, y yo, que ya me he despojado de mi abrigo, salto encima de su cuerpo. Caigo en su boca, sus manos recaen en mis caderas, danzándolas con fuerza contra su erección, y me sumerjo en su pecho, que recorro con mi lengua. 

Él gime de placer. Su torso es delicioso…

Abre mi blusa, desabrocha mi sujetador con especial habilidad y me susurra:

—Eres hermosa. 

Comienza a acariciar mis pechos con malicia y gimo al sentir su calor  en  ellos.  Los  junta  con  sus  manos  y  los  lleva  a  su  boca, deleitándose con ellos. 

El  espacio  en  el  coche  es  reducido  y  golpeo  mis  rodillas  con  el furor del momento. 

Rambo  se  percata  y  me  sugiere  volver  a  mi  asiento  para colocarse encima de mí. 

Le  obedezco,  así  que  me  incorporo  con  prisas  y,  a  los  pocos segundos, tengo su magistral cuerpo penetrándome con fuerza. 

Me olvido de todo y me sumerjo en el placer que me ofrece. 

Él gime con desesperación estando dentro de mí. 

—¡Qué húmeda estás, cari! —me dice entre jadeos. 

—Me vuelves loca —le indico entre ahogos enterrando mis uñas en su espalda. 

La humedad del coche nos agobia. Somos dos cuerpos desnudos resbalando con nuestro sudor. 

Amo  su  penetración.  La  sensación  es  incomparable.  No  existe nada mejor que esto en el sexo. 

—Es  maravilloso  estar  dentro  de  ti  —susurra  mirándome  a  los ojos con mi cara entre sus manos. 

Su  voz,  su  mirada,  su  cuerpo,  su  fogosidad,  la  imagen  de  las gotas de sudor recorriendo su rostro entre la penumbra del  parking me  convierten  en  víctima  de  incesantes  contracciones  orgásmicas que  se  expresan  en  miles  y  miles  de  explosivos  temblores escalofriantes, que castigan mi cuerpo con intermitencia, acelerando mi pulso con cada embestida. 

Él se hunde aún más y estremece su cuerpo, preparándolo para lo inminente. Se aferra al cabecero del asiento del coche e inclina su cuerpo, reposando mi cara en su acelerado corazón, mientras que, al  ritmo  del  más  ensordecedor  grito  de  éxtasis,  culmina  el  ritual, desplomándose al instante sobre mi cuerpo. 


Fase 3. Castigo


Capítulo 12

Lo sabes si, al día siguiente, no sale de tu cabeza y, en poco tiempo, se mete en tu corazón 

Algo  me  ocurre.  Tengo  pensamientos  confusos  y  desordenados. 

Intento ubicar el contexto de las últimas semanas, mientras paso el día entre acciones torpes y desconcentradas en la oficina, cuando el sonido de mi teléfono me separa de mis pensamientos, situándome en mi realidad con un mensaje de Rambo:

Buenos días, cari. 

Lo de anoche fue… ¡INCREÍBLE! 

Aún tengo tu aroma en mi piel. 

Cierro  los  ojos  y  llevo  el  teléfono  a  mi  pecho,  recreando brevemente en mi mente cada detalle de la noche anterior con él. 

Rambo 11:02

Mía, necesito volver a verte…

Almuerzo con Rodri en un pequeño restaurante italiano cerca de la  oficina.  Los  dos  acordamos  escaparnos  para  comer  solos  fuera del  banco,  y,  aunque  me  encuentro  en  un  momento  idílico,  he notado  que  a  Rodri  le  ocurre  algo.  Especialmente  hoy  tiene  la mirada  perdida  y  se  muestra  con  desánimo,  así  que,  sin  esperar más, decido abordarlo:

—¿Cómo va lo tuyo con Antonio? 

Rodri se hunde en la silla y enseguida sé que algo no va bien. 

Tomo su mano con cariño, mientras lo animo a hablar. 

—No lo sé. Estoy un poco agobiado —me indica—. Creo que me estoy  enamorando  de  él.  Estoy  en  ese  punto  en  el  que  lo  disfruto, pero no me conformo solo con eso. 

—¿Y qué problema hay? Se ve a kilómetros que te corresponde. 

—Sí, en la cama. 

—No te sigo, Rodri. ¿No os lleváis bien fuera de ella? 

—Mía, Antonio aún no ha aceptado su homosexualidad del todo. 

Acaba de descubrirla, o de asumirla, no lo sé, y… de momento solo lo sabe Rambo, y ahora nosotros, pero, ante el mundo, es el policía más heterosexual que existe en Madrid. 

—Comprendo… Eso explica la distancia que había entre vosotros en  el  cumpleaños  de  Rambo;  pero,  Rodri,  ¿no  es  un  poco  pronto para todo? 

—Lo sé. Me he hecho la misma pregunta mil veces, pero es una persona  increíble  en  la  intimidad;  de  esos  que,  cuando  estás  a  su lado, sabes que es más que sexo… Eso es lo que me está matando. 

Inevitablemente, pienso en Rambo, pero me abstengo de contarle a Rodri lo que ocurrió entre nosotros, por lo que me centro en él. 

—Rodri,  ¿has  hablado  con  Antonio?  ¿Le  has  dicho  cómo  te sientes? 

Suspira y medita su respuesta. 

—No  —me  indica  con  rotundidad—.  Sé  que  es  pronto  y  su situación no es fácil. 

Llega  nuestra  comida  y  Rodri  hunde  el  tenedor  en  sus espaguetis, dándoles vueltas con desgana. 

—Rodri, cariño, ¿cómo estás seguro de que no es solo sexo? 

Deja caer el cubierto en el plato y, en tono pletórico, me indica:

—Lo  sabes  según  lo  que  te  transmita  esa  persona  en  la intimidad;  según  la  intensidad  de  su  entrega  y  la  confianza  que  le das para que se adueñe de tu cuerpo. Lo sabes si, al día siguiente, no sale de tu cabeza y, en poco tiempo, se mete en tu corazón. Lo sabes  porque  los  sentimientos  no  tienen  género,  solo  están cargados de expresión. 

Amo  la  filosofía  que  armoniza  sus  palabras.  Hacen  de  él  un  ser culto y sensible, de esos que ya no abundan. Lo tomo de la mano, la llevo a mi cara y acaricio mi mejilla con su piel, lo miro con ternura, con  esa  que  emana  desde  la  sinceridad,  desde  la  profundidad  del cariño, y le pregunto en tono conciliador:

—¿Qué harás? 

—No lo sé, amiga. Quiero dejar de verlo, pero, al mismo tiempo, deseo estar con él. 






* * *

 

El día oscurece con rapidez. Rodri me espera en la recepción del banco para irnos a casa; le ofrecí caminar por el parque de El Retiro antes, ya que esto siempre lo anima, así que apago el portátil, me pongo  el  abrigo,  tomo  mi  bolso  y  salgo  de  mi  oficina  a  la  hora exacta. 

Mientras  espero  el  ascensor,  saco  el  teléfono  del  abrigo  y  me encuentro un mensaje de Rambo en el buzón:

¿Nos vemos? 

Carlos

Antes  de  que  pueda  responderle,  se  abren  las  puertas  del elevador  y  descubro  que   ella  está  allí  y,  entonces,  instintivamente, por algún motivo que aún no logro comprender, guardo el móvil con una absurda e innecesaria rapidez. 

De los cuatro elevadores ubicados en cada una de las veintiocho plantas de la sede principal del Financing Bank, ha de ser este en el que  tengo  el  infortunio  de  encontrarme  a  Raquel  con  demasiada regularidad…, como ahora. 

Lamentándome  de  mi  suerte,  entro  sin  más  dilación  y,  como  se ha hecho costumbre, en el descenso, y con la consecuente apertura de las puertas en otros pisos, muchas personas desisten de entrar al comprobar quién se encuentra en el ascensor. Ya sea por temor, miedo o respeto, cada quien parece tener sus propios motivos; por ello, solo vamos cinco personas dentro. 

 Ella, como siempre, se muestra indiferente, mientras yo adopto la misma postura, descubriendo que, cada vez más, me sale de forma natural. 

En  ese  trayecto,  termina  sonando  mi  teléfono,  y  aparece  en  la pantalla  la  foto  que  Rambo  y  yo  nos  tomamos  en  su  fiesta  de cumpleaños. Contesto a la llamada con un tono de voz excesiva e innecesariamente bajo y, tras un saludo neutro, escucho lo que dice, para responder de manera tímida a continuación:

—Yo  también.  —Después  me  coloco  de  espaldas  a   ella  e, intentando  fundirme  en  las  paredes  metalizadas  del  elevador, finalizo la conversación con rapidez—: Vale, vale… Te veo ahora. —Cuelgo. 

Puedo sentir la mirada de Raquel sobre mi espalda, logrando que me  vuelva  esquiva  ante  cualquier  invitación  al  contacto  visual. 

Centro absurdamente la mirada en el tablero del ascensor rezando para  que  se  apresure  y,  como  si  el  tiempo  se  ralentizara  en  esta cápsula infernal, suena de nuevo mi móvil. Esta vez con un mensaje de un número desconocido:

Sótano 2. 

R. 

Me quedo estupefacta. 

La acostumbrada voz robótica anuncia finalmente la llegada a la planta  baja,  yo  sigo  perpleja  viendo  el  mensaje  en  la  pantalla  del móvil. Soy incapaz de mover un solo músculo de mi cuerpo, hasta que decido no evadirla más, me giro hacia  ella y el gesto en su cara me advierte del peligro. Empuño mis manos involuntariamente y  ella lo  nota,  casi  puedo  percibir  su  media  sonrisa  diabólica.  De  nuevo siento  cómo  escanea  mi  cuerpo,  descubriendo  los  efectos  que  su maldad produce en mí, y las puertas del ascensor se cierran sin que pueda salir. ¿Por qué sigo su maldito juego? 

Descendemos hasta llegar al sótano dos. 

Esta vez el sonido robótico no me es alentador. 

Las  puertas  se  abren  y  las  tres  mujeres  que  nos  acompañaban en el trayecto salen apresuradas. A juzgar por su conversación en el lento  descenso,  una  de  ellas  iba  a  buscar  a  sus  cuatro  hijos  a  la casa de sus padres; la otra iría directa a sus clases de pilates, y la última, según el aspecto que reflejaban sus pocas ganas de vivir, se encaminaría a casa a darle de comer a su gato. 

A los pocos segundos, y sin tregua alguna para salir, las puertas se  cierran.  Raquel  extiende  su  mano,  pasándola  muy  cerca  de  mi cuerpo, y presiona el botón del tablero que detiene el elevador. 

Ya no observo con ansias apresuradas. 

La incertidumbre me invade. Me impaciento ante su escasez de movimientos y la absoluta tensa calma que impone su presencia. 

—¿Qué ocurre? —pregunto mientras  ella asoma un gesto sagaz. 

—¿Por qué las prisas? ¿Te esperan? 

Enmudezco  sin  razón  alguna,  producto  del  temor  que  logra infundir en mí. 

Se  acerca,  percibo  la  intensidad  de  su  aroma  conforme  la distancia  se  acorta  con  su  cercanía.  Me  observa  —siempre  me observa—, y, mientras se aproxima, estudia expectante la revolución que  sabe  que  ejerce  en  mi  cuerpo.  Se  detiene  a  escasos centímetros  de  mi  boca  y,  al  sutil  tacto,  su  pulgar  recorre  con delicadeza la comisura de mis labios. Después toca con sus dedos mi  rostro  y  los  desliza  por  mis  mejillas,  hasta  llegar  a  mi  barbilla, donde demanda posesión. 

—Raquel… —trato de detenerla. 

—Has incumplido la convocatoria. Ahora serás castigada. 

«¿Castigada?»

 Ella libera el botón de parada del ascensor y, cuando las puertas se  abren,  ante  nosotras  aparece  un  atractivo  hombre  de aproximadamente  treinta  años.  Va  vestido  de  traje  negro,  sus  ojos son  de  un  verde  radiante,  su  cabello  es  rubio  y  su  complexión  es atlética. 

Se  introduce  en  el  elevador,  mientras  las  puertas  se  cierran  sin ascender. 

 Ella aún está cerca de mí, como una maestra de seducción. Lleva sus  manos  hasta  mi  blusa,  abriendo  con  lentitud  cada  uno  de  sus botones. 

—¿Qué haces? Alguien…, alguien podría vernos…

Me observa y responde:

—Podrían…, sí. 

Su manera de provocarme me excita de maneras inimaginables. 

Son sensaciones inexploradas para mí. Se inclina un poco y aspira mi  fragancia,  mientras  juega  con  mi  cabello,  apartando  los mechones de mi cara. 

—¿Te  excitan  las  cámaras?  —me  pregunta  mientras  toma  mi mano  y  se  la  ofrece  a  nuestro  repentino  acompañante.  La  retiro instantáneamente  rechazando  su  ofrenda  ante  el  extraño  que  nos acompaña. 

—Raquel, este sitio…

—Es tu castigo —me interrumpe en tono severo. 

Camina hacia el atractivo hombre y se coloca tras él, desliza sus manos entre sus caderas, hasta desabrochar su pantalón, y baja su cremallera,  descubriendo  su  absoluta  disposición  para  mí.  La imagen  de  su  erección,  junto  a  su  intención  depredadora  como moderadora  de  su  letal  juego,  logra  extasiarme,  aunque  al  mismo tiempo perturbarme. Es entonces cuando, con una cobarde valentía, le planto cara:

—Raquel, no jugaré. No lo haré… No aquí. 

 Ella  se  acerca  a  mí  nuevamente,  al  extremo  de  presionar  sus pechos contra los míos, y posa su boca en mi oreja, pronunciando una única orden:

—¡Lo harás! 

Sus manos se apoderan de mis pechos hasta llegar a mi espalda, despojándolos  del  sujetador;  los  toma  con  determinación,  sin  dejar de  observarme,  haciendo  sutiles  movimientos  circulares  en  ellos, provocándome un placer inexplicable. No hay dolor, ni sensaciones desagradables, sus movimientos son estudiados, expertos, precisos en el arte de seducción…

Mi piel se eriza con su tacto, desencadenando tenues sacudidas que me recorren de arriba abajo. 

Hay  una  breve  pausa,  Raquel,  al  notar  que  consigue  excitarme, se  aparta  y  acerca  a  nuestro  acompañante,  quien  se  encarga  de sustituirla.  Viene  a  mí  sigilosamente  con  ojos  lúgubres  y  a  medio vestir, sin permiso alguno sube mi falda, baja mis bragas, abre mis piernas y de una embestida me penetra de manera inmediata. No se lo impido. 

A través del espejo puedo ver sus gruesos brazos mientras sujeta mi  cara.  Ella,  de  soslayo,  contempla  a  mi  castigador  profanar  mi cuerpo  tantas  veces  como  le  apetece.  El  ambiente  se  inunda  de olores  emanados  de  nuestro  sexo,  los  gemidos  rebotan  contra  el acero  abrillantado  de  las  paredes  del  elevador,  de  momento,  mi mente bloquea toda preocupación por las cámaras de seguridad. 

—Ni  se  te  ocurra  correrte  —me  ordena  mi  castigador  en  tono lascivo tapando mi boca con fuerza. 

Me aferro a él, me dejo someter tras cada embestida. Mis piernas ceden ante sus ataques, mientras él libera mi boca, lame mis labios e introduce sus dedos en ella, luego, de un arrebato, toma mi cintura y me gira contra el frío espejo, sube mi falda nuevamente y entra en mí  con  absoluta  brutalidad.  Grito  y  vuelve  a  tapar  mi  boca ordenando silencio. 

—¡Sométela!  —le  exige  Raquel,  él  obedece,  cumpliendo  sus perversos  deseos,  destapa  mi  boca  y  retoma  mis  caderas, colocándolas para una nueva estocada. Sujeta mi cabello con brío y me galopa tan hondo, tan rápido, tan fuerte, que ambos llegamos al éxtasis total de inmediato. 

Cuando se sacia lo suficiente, me gira hacia él y, empujándome de nuevo contra la fría pared, separa mis piernas con sus rodillas y se agacha con brusquedad para extraer todo el líquido que brota de mi interior. Recorre mis muslos con su lengua hasta hundirse en mi sexo,  saboreando  todo  cuanto  queda  de  mí.  Yo,  entre  gemidos, cubierta  por  el  sudor  absorbido  por  mi  ropa  violentada,  vislumbro extasiada  a  mi  observadora,  quien  se  encuentra  complacida  por  el ardor del breve, pero potente, espectáculo que le ofrezco. 

ELLA

¿Qué ocurre cuando cae la noche y se cuelgan los hábitos? 

¿Qué ocurre, además, cuando descansa el látigo disciplinario y el ser humano se entrega al descanso placentero del silencio y la intimidad? Más aún… ¿Qué ocurre cuando no sabe que está siendo observado —o sí? 






* * *

 

El  ala  este  del  internado  guardaba  secretos  inconfesables ante el rostro oculto de una adolescente que espiaba, ávida de deseo, las escenas recreadas en algunas de las habitaciones; con especial mención, una de ellas. 

Lo  que  empezó  como  un  pequeño  paseo  nocturno  para vencer el insomnio, se fue convirtiendo en un hábito cada vez más adictivo, cada vez más incomprensiblemente necesario. 

El  impulso  de  espiar  se  convirtió  en  una  necesidad irresistible  y  repetitiva  que  Raquel  alimentaba  con  la  emoción de  no  ser  descubierta,  incrementando  así  el  placer  que  le producía lo observado. 

Raquel no solo miraba en la noche. Su adicción se volvió tan recurrente que lo hacía cuando le apetecía. Observar a través de una ventana, del pestillo de una puerta o de algún resquicio le causaba tal excitación que solo se producía por la desnudez o las prácticas lujuriosas del que era espiado. 

Con el tiempo, se convirtió en una persona retraída, presa de su trastorno, el cual vivía, experimentaba y lo disfrutaba como un juego. 

«Un juego interesante que la mantenía motivada». 

El espiar se había convertido en su adicción, en su escape a la  rutina  que  le  procuraba  el  internado.  Conocer  los  secretos más  íntimos  de  algunas  de  las  personas  que  habitaban  allí,  Y que  a  diario  se  mostraban  con  aparente  rectitud  ante  las estrictas normas de la institución, le proporcionaba aquel poder que  solo  otorga  el  conocimiento,  y,  en  este  caso,  no precisamente  el  conocimiento  académico  ni  mucho  menos  el intelectual. 

El  selecto  internado,  en  el  cual  solo  había  niñas  de  once  a dieciocho  años,  era  dirigido  por  la  más  prestigiosa congregación de las Hermanas de la Cruz. Un ilustre grupo de religiosas  y  fundadoras  del  centro.  Sus  fundadoras  procuraron siempre una vida de estudio y esparcimiento dentro del recinto, en  comparación  con  el  mejor  régimen  de  un  convento tradicional. 

Todas  las  alumnas  que  allí  estudiaban  lo  hacían  bajo  la modalidad  de  régimen  interno,  por  lo  cual,  las  actividades  de ocio  en  la  ciudad  eran  un  lujo  permitido  solo  por  aquellos colegios de régimen externo. 

La  directiva  del  St.  Cruz’s  School  se  jactaba  de  tener  las mejores instalaciones del lugar, con más de cien hectáreas de terreno,  que  incluían  magistrales  jardines  y  estructuras arquitectónicas de siglos pasados. 

Las  actividades  educativas,  así  como  las  recreativas,  se regían  bajo  las  más  estrictas  normas  de  convivencia;  y  cada clase estaba compuesta por quince alumnas, no más. 

Aparte de lo que Raquel podía descubrir en cada uno de sus paseos,  en  el  ala  este  del  internado  había  una  habitación especial, donde siempre se recreaban escenas que la incitaban a visitarla constantemente. 

Todos  los  martes,  jueves  y  domingos,  cuarenta  y  cinco minutos  después  de  que  apagasen  las  luces,  una  de  las estancias  siempre  permanecía  bajo  la  escasa  claridad  que proporcionaban unas cuantas velas encendidas. 

Resultaba  imposible  no  sentirse  atraída  para  observar  a escondidas tras el pequeño agujero de la cerradura de aquella puerta. 

La  emoción  de  su  nuevo  descubrimiento  incrementaba  el placer  que  sentía  al  espiar  el  espectáculo  que  le  ofrecía  su víctima; si es que realmente a aquella «pecadora», se le podría atribuir el calificativo de «víctima». 


Capítulo 13

Y ahora…, tú y yo, ¿qué? 

En  el  parque  de  El  Retiro  solo  estamos  Rodri  y  yo.  Apagamos nuestros teléfonos, así como nuestras mentes, y decidimos caminar en silencio, aunque me abrazo a él tanto como me es posible, cual niña asustada buscando refugio en su hermano mayor. 

Cada uno medita en sus cosas. 

El parque nos sienta bien, nos despeja y nos relaja. 

Me  exijo  no  recordar,  no  pensar,  no  juzgar…  Me  exijo,  solo  por hoy, por este momento, en este breve instante de calma, sacarla de mi mente…, a  ella y a su maldito y adictivo juego. 

Nos  detenemos  para  observar  a  algunos  músicos  con  extraños instrumentos que tocan animadamente en el parque y, mientras los escuchamos, mi mente recuerda aquel viaje que hicimos a Sevilla. 

Allí  vimos  muy  de  cerca  a  un  grupo  que  interpretaba  un  estilo  de flamenco festero; una fusión de ritmos compuestos por una guitarra de  acordes  acústicos  que,  junto  a  un  cajón  de  madera  golpeado efusivamente  por  un  percusionista,  sonaba  con  deleite  al  ritmo  de unas castañuelas sevillanas. Aquello era una fiesta, donde bailaban hermosas  mujeres  de  vestidos  coloridos,  con  flamenquillos danzantes, al golpe de briosos zapatos bailaores. 

También solemos disfrutar de los músicos que encontramos en el metro  de  Madrid.  Ellos  tienen  nuestra  atención  y  toda  nuestra admiración  sin  importar  el  instrumento  que  toquen.  Rodri  y  yo  nos detenemos  siempre  que  podemos  para  disfrutarlos  y  echarles algunas  monedas,  aunque  nuestro  favorito  es  un  apuesto  violinista que  nos  deleita  con  su  arte  en  el  metro  de  Gran  Vía.  Toca  su instrumento con pasión, cerrando sus ojos, mientras el ímpetu de su alma  guía  sus  manos,  creando  las  más  hermosas  melodías  que emanan de su peculiar violín iluminado con luces de led blancas a su alrededor. Su magia alegra mi espíritu y entusiasma mi corazón las veces que tengo el privilegio de observarlo y escucharlo. 

Mi mente divaga en el placer único que otorga la música mientras caminamos  por  los  senderos  ajardinados  de  este  maravilloso parque, y nos topamos con el palacio de Cristal, que nos cautiva con las luces que lo enaltecen, cual paisaje majestuoso. 

Comienzan a bajar las temperaturas. 

Mi  querido  amigo  y  yo  vamos  sumergidos  todavía  en  el  letargo del  ocaso,  caminando  en  silencio,  cuando  una  conocida  voz  nos interrumpe:

—¡Hombre, Rodri! ¡Qué sorpresa! 

Este  cambia  de  gesto  y  su  cara  se  ilumina  al  ver  a  Antonio, mientras  el  guapo  policía  le  propina  un  saludo  guardando  las distancias. 

—Antonio…, ¿tú por aquí? 

—Ya  ves  —responde  disimulando  su  alegría—.  Hola,  Mía.  —Se me acerca y me da dos besos. 

Los  policías  españoles  —en  su  mayoría—  son  especialmente atractivos, educados y algunos terriblemente sexis con el uniforme; Antonio es la viva imagen de ello. Es un hombre que no llega a los treinta  y  cinco  años,  de  estatura  media  y  cuerpo  perfectamente musculado. Su mandíbula es marcada, tiene barba tenue y cabello oscuro  engominado;  unos  bonitos  ojos  de  color  café,  cejas pobladas,  sonrisa  de  ángel  y,  cuando  habla,  sus  blanquecinos dientes  resplandecen  adornando  su  rostro.  Es  en  extremo  amable, de  esas  personas  con  don  de  gentes  que  te  roban  una  sonrisa  al verlas y que es imposible no empatizar con ellas. 

Antonio  nos  presenta  a  sus  compañeros  policías,  advirtiéndoles de que su mejor amigo es mi novio. 

«¿Rambo es mi novio…? ¿En qué momento ocurrió eso?»

Rodri sonríe por primera vez en todo el día y, mientras charlamos con  ellos,  me  percato  de  que  Antonio  guarda  muy  bien  las apariencias.  Tal  como  actúa,  difícilmente  se  puede  imaginar  que, tras la autoridad que detenta su uniforme azul, hay un chico al que le  gustan  las  personas  de  su  mismo  género.  Aunque,  más  allá  de toda esa apariencia que se procura, puedo ver el brillo que sale de sus ojos cuando observa a Rodri. 

Después de este casual encuentro, al cabo de pocas horas, Rodri y  yo  llegamos  a  nuestra  casa.  Decidimos  ponernos  cómodos  y disfrutar de nuestro hogar. 

Él enciende el altavoz y pone a todo volumen a mi amado Pablo López, mientras yo cambio mis tacones y mi ropa de ejecutiva por botines de algodón y el camisón de Bob Esponja. 

Nos  apetece  cocinar  juntos,  así  que  sugiero  prepararnos  unos perritos calientes al ritmo de nuestra canción favorita. 

Me  pongo  en  marcha  de  inmediato.  Saco  las  salchichas  del refrigerador,  el  pan  de  la  alacena,  y  Rodri  insiste  en  ayudarme.  Al poco  tiempo  de  comerse  casi  toda  la  bolsa  de  patatas,  toma  un cucharón de madera y comienza a cantarme a viva voz:

 «Fueraaaa… Vete de mi caaaaaasa…

 Suéltame las manos

 Noooooo soy más que un niño…

 con los pies descaaaaaaaaaaaalzooosss…

 Y yo sigo jugando, qué más da…

 Sigo jugando sooooooolo…» 1  . 

—¡Madre  mía!  ¡Qué  arte!  —Le  aplaudo  por  su  interpretación mientras me invita a participar:

—Vamos, cariño. ¡Canta conmigo! 

Emocionada al verlo, me animo. Abro la nevera, cojo el bote de kétchup  y,  como  si  estuviéramos  en  un  concierto  en  el  WiZink Center,  me  sumerjo  en  mi  personaje  artístico  para  comenzar  a cantar:

 «Nada, ya no queda nada. 

 Solo tu deliiiiiiiiirioooooo…». 

Desafino  de  muerte,  lo  que  provoca  que  Rodri  ponga  cara  de espanto.  Pero  me  da  igual.  Me  suelto  el  cabello  y  continúo  mi nefasta interpretación:

 «Tu ruido insoportable en el salón. 

 No queda nada más que tuuuuuu… fantasma…». 

Nos acercamos como el dúo de Pimpinela. Él con su cucharón de madera y yo con mi bote de kétchup, y al unísono cantamos:

 «Solo quiero que te vayas…

 Solo quiero que se acaaabe…

 Solo quiero que me deeejes sooolo…». 

Él  alza  sus  manos  y  estalla  de  emoción  con  cada  letra  de  la canción. 

Yo, que estoy metida en mi papel de cantante al mejor estilo de Jennifer López, lo sigo entusiasmada. 

Ambos lo hacemos fatal, pero juntos somos peores. 

Suena el timbre de la puerta y, al son de la melodramática letra de la canción, me acerco a la mirilla. Para mi sorpresa, es Rambo, acompañado de Antonio. 

La visita de Rambo me hace ilusión, aunque no sé si Rodri podrá pensar lo mismo cuando vea a Antonio. 

Abro despacio, sin quitar la cadenilla de la puerta, y me asomo a un costado. Les saco la lengua y, a modo de juego y con voz baja, solicito:

—Contraseña, por favor. 

Ellos se ríen. 

Rambo  saca  una  rosa  que  esconde  en  su  espalda  y  Antonio muestra un  pack de seis cervezas Radler con cara de circunstancia. 

Este último, al oír cantar a Rodri, pregunta pasmado:

—¿Tu  gato  está  enfermo  o…  eso  que  suena  fatal  al  fondo  es Rodri cantando? 

—Cariño mío, te aseguro que no tenemos gato —contesto entre risas. 

Cierro  la  puerta,  quito  la  cadenilla  y  les  abro  con  los  brazos abiertos. 

Rambo  se  apresura  a  cogerme  y,  usando  su  fuerza,  me  alza hacia él, propinándome un dulce beso. 

—¡Vaya por Dios con esta parejita! —suelta Antonio mientras sus ojos buscan a Rodri en el interior de la casa. 

Los dejo entrar y, aún en los brazos de Rambo, le susurro al oído:

—Hoy me han dicho que soy tu novia. 

—Mira qué casualidad… A mí me han dicho lo mismo. 






* * *

 

Al  poco  tiempo  estamos  los  cuatro  en  el  sofá  comiendo  perritos calientes y tomando cerveza. 

Todos están asombrados por mi original presentación, ya que, de donde  vengo,  un  buen  perrito  caliente  tiene  que  tener  muchas cosas,  y  los  que  he  preparado  están  casi  desbordados  de condimentos. 

—¡Vaya  por  Dios!  Qué  bueno  está  esto  —logra  decir  Rambo entre cada bocado. 

—Es  el  mejor  perrito  caliente  que  me  he  comido  en  la  vida  —interviene Antonio todavía con la boca llena. 

—Cariño, tienes un don con las salchichas…

—¡Rodri! 

Todos reímos de sus ocurrencias. 

—Olé…, por los perritos calientes amazónicos —grita Rambo con entusiasmo. 

—¿Amazónicos? —preguntan Rodri y Antonio al unísono. 






* * *

 

Después de comer, Rambo y yo estamos tumbados en el sofá. Él me  abraza  y  me  acaricia  el  cabello,  y  yo  me  dejo  consentir.  Es  un momento perfecto. 

Rambo es un hombre cariñoso, a la par que sobreprotector. Amo el color claro de su piel, la estructura masculina de su rostro y sus ojos  almendrados  que  se  tornan  más  pequeños  cuando  hace muecas  al  hablar.  Las  veces  que  sonríe  muestra  lo  mejor  de  sí mismo;  sus  facciones  se  abren  dando  paso  a  sus  graciosos hoyuelos, que adornan sus mejillas. Su cabello rubio lo lleva con un estilo particular, pues tiene una cresta moderada que peina de lado, dejando  los  bordes  muy  rapados,  al  estilo  militar.  Su  cuerpo  es  un templo; de torso ancho y definido, brazos y piernas esculpidas, y un trasero  tan  duro  como  una  piedra.  Aún  no  lo  he  visto  vestido  de militar, pero debe ser un Adonis al mejor estilo de Capitán América. 

Sin embargo, lo mejor que tiene es su humor, y es que, a pesar de su  dura  apariencia  de  soldado  Ryan,  es  una  persona  jovial  y divertida. 

Noto  que  observa  a  Antonio  mientras  charla  con  Rodri.  Hace tiempo que dejamos de ser parte de la conversación, ya que ambos se centran en temas meramente artísticos. 

Rambo  me  mira  y  hunde  ambas  manos  en  la  densidad  de  mi cabello,  intentando  hacerme  un  masaje  capilar  que  se  vuelve delicioso. Después me observa y, en tono gracioso, me dice:

—¿Un helado? 

—Tengo de  mocaccino en el congelador. 

—No, salgamos a por helado —susurra en mi oreja haciendo un túnel con sus manos. 

Me incorporo y, al mirarlo, insiste señalando a Antonio y a Rodri. 

Capto el mensaje y, aunque no me apetece salir y congelarme en la  fría  noche  de  Madrid,  me  acerco  a  su  oreja  e  imito  sus movimientos con las manos:

—Voy a cambiarme. 

Él sonríe, me guiña el ojo y me premia con un beso en los labios. 

Al  poco  tiempo  salgo  de  la  habitación  disfrazada  de  pingüino,  con más abrigos, bufandas y guantes que cuerpo para calentarlo. 

—¿Dónde vais? —pregunta Rodri confuso. 

—A por helado —respondemos con complicidad. 

—Cariño, tenemos helados en…

—Lo sé, Rodri, pero se nos antoja de…

—¡Pistacho! —interrumpe Rambo. 

—¡Eso! Pistacho… —afirmo con emoción. 

—Vaya  dos…  Helado  en  pleno  inicio  del  invierno  —se  mofa Antonio. 

Nos despedimos entre risas y salimos de casa apresuradamente. 

Una  vez  solos,  Rodri  se  gira  hacia  Antonio,  toma  su  mano  y  lo observa con malicia. 

—Y ahora…, tú y yo, ¿qué? 






* * *

 

Las calles del centro de Madrid se tornan encantadoras, pese al frío, da gusto recorrerlas. 

Voy  sujeta  del  brazo  de  Rambo,  solo  con  mi  nariz  y  mis  ojos descubiertos, porque el resto va oculto entre el gorro y la bufanda. 

Tras  los  años  que  llevo  en  Madrid,  aún  no  me  acostumbro  a  sus noches de invierno, aunque me hace gracia el humo que sale por la boca al hablar. 

Mis  pensamientos  de  momento  encuentran  su  sigilo  en  mi adormecida  consciencia  y,  la  verdad,  no  me  he  esforzado  en recordarla a  ella o a todo lo que representa. La compañía de Rambo suprime mi sentimiento de culpa y con ella la intranquilidad que me otorga  este  extraño  juego.  Cuando  estoy  con  él  todo  es  diferente. 

No existe nada más. Solo nosotros y este sentimiento que estamos descubriendo. 

Entramos  a  una  pequeña  heladería  artesanal  y  es  entonces cuando escucho decir a Rambo:

—Dos cucuruchos, por favor. 

«¿Cucuruchos?»

De todas las palabras de la jerga española que he aprendido en este país, esta es, sin duda, una de mis favoritas. Me hace gracia y no puedo dejar de reírme al escucharla. 

—¿Qué ocurre? —pregunta intrigado cuando yo repito la palabra. 

Río a carcajadas y me observa con sus ojitos mientras alza sus hombros.  Yo  no  paro  de  reírme,  sin  poder  explicarle  la  razón,  y  al final se contagia. 

Me  toma  de  la  cintura  y  me  lleva  hasta  su  cuerpo,  para estamparme un beso en mi frente. 

—¡Es que tengo que quererte! 

La heladería solo tiene helado de hasta tres bolas. Insisto y peleo para que mi cucurucho tenga cuatro. El heladero se niega, pero, al final, logramos salir de allí victoriosos. 

Seguimos  caminando  y,  ante  nosotros,  la  gente  se  asombra  al vernos  comer  helados  con  tanto  frío.  Aprovecho  que  estoy  con Rambo y sugiero un tema que me interesa discutir:

—Antonio y Rodri se ven bien juntos, ¿no crees? 

—Me parece que sí —responde. 

—Jamás hubiera imaginado que era homosexual. 

—Creo que ni él…

—Rodri ha estado un poco decaído. No lo hemos hablado mucho, pero,  desde  tu  cumpleaños,  sé  que  ha  intentado  evitarlo.  Sin embargo, hoy, cuando nos hemos encontrado en el parque, era más que obvio que entre ellos pasa algo. 

Rambo suspira y, tras pensar por unos segundos, me confiesa:

—Antonio  ha  descubierto  su  condición  recientemente.  Aún  no logra  asimilarlo  del  todo.  Llevaba  una  vida  siendo  heterosexual,  o por lo menos aparentándolo, y le cuesta aceptarse ahora. La única persona que lo sabe soy yo, y ahora vosotros. Me lo confesó el año pasado y debo reconocer que no podía creerlo. Le conozco de toda la vida y jamás vi en él un ápice de homosexualidad. 

—No  comprendo  cómo  funciona  esto…  ¿El  intimar  con  una persona del mismo sexo te convierte en homosexual? 

—No  necesariamente.  Me  parece  que  lo  que  te  hace  ser homosexual  es  descartar  completamente  el  gusto  por  el  género contrario. 

—¿Y es el caso de Antonio? 

—Supongo que es lo que está descubriendo ahora mismo; pero me parece que desde hace mucho no lo veo interesado en mujeres. 

—Y  de  ser  así…  ¿Crees  que  se  acepte  y  pueda  tener  una relación sana y abierta con Rodri? 

—Mía,  sé  que  me  haces  este  interrogatorio  porque  estás preocupada por Rodri, pero debes entender que ambos son adultos. Te aseguro que los dos saben lo que hacen. Antonio lleva una vida diferente que está conociendo ahora, pero, aparte de eso, es policía, viene de ser militar y tiene unos padres arcaicos y ortodoxos. 

—No lo comprendo. Madrid es una ciudad tan abierta en el tema homosexual… Existen muchos derechos en contra de la homofobia. 

—Existen, sí, y ha sido una lucha de años, pero no debes olvidar que España también es un país un tanto machista. ¿Sabes todas las cosas que ha tenido que pasar aquella pareja homosexual que ves besándose en la esquina del café? —Me señala con la mano a dos chicos. 

—No… No me lo puedo imaginar. 

—De  seguro  que  han  tenido  más  de  un  evento  desagradable para  que  acepten  su  condición  sexual.  Las  personas  que  nos dedicamos  a  la  seguridad  pública  estamos  enmarcados  en  el estereotipo de hombres fuertes y varoniles; cualquier actitud que se aparte de ese concepto te aseguro que es cuestionada. En mayor o menor escala lo es. Antonio está pasando por un mal momento y, de seguro, si decide seguir el camino de la homosexualidad, le esperan tiempos aún más difíciles de afrontar. No conozco mucho a Rodri… Sé que te adora y parece una buena persona, pero, de momento, si desea  estar  al  lado  de  Antonio,  debe  ser  paciente,  comprensivo  y muy condescendiente. 

—Lo comprendo. 

—Lo mejor, Mía, es que ellos encuentren sus maneras, si es que existen. 

—¿Te refieres a no inmiscuirnos demasiado? 

—Me refiero a no inmiscuirnos en nada. Ellos deben decidir qué quieren hacer y nosotros solo apoyarlos en sus decisiones. 

—Lo comprendo. Estoy de acuerdo. 

Rambo para la marcha y me da un tierno abrazo. 

—Cari, estás congelada. 

—Lo estoy —le indico con voz mimosa. 

—Y ahora…, tú y yo, ¿qué? —me pregunta mientras besa mi fría nariz y baja hasta mis labios, incitándome a besarle. 

—Tú y yo, ¿qué? —Le regalo media sonrisa. 

—Tú  y  yo…  tenemos  que  estar  a  solas  para  poder  calentarte como  es  debido…  Mía,  quiero  pasar  la  noche  contigo.  Viendo  tu rostro mientras te hago el amor. 

Su  voz  es  tierna  y  varonil.  Sus  dedos  salen  de  mis  mejillas, deslizándose  entre  los  hilos  de  mi  cabello.  Su  propuesta  es delirante,  revoluciona  mis  instintos  al  mil  por  ciento,  y  mi  corazón comienza  a  latir  mucho  más  fuerte,  por  lo  que  puedo  percibir  la aceleración de mi respiración. 

Sus labios se funden con los míos, su lengua explora los rincones más lejanos de mi boca. 

Él  hace  que  yo  olvide  lo  que  pasó  hace  unas  horas  en  el ascensor del Financing Bank. Él logra que  ella y su maldito juego no ronden mis pensamientos. Él consigue que en mis sentimientos no exista nadie más que nosotros. 

Decidimos caminar un poco más entre la muchedumbre y Rambo acelera el paso, yo solo intento seguir su ritmo. 

Ambos nos miramos y reímos con complicidad. 

Me dejo guiar calle abajo hasta llegar a Gran Vía y nos topamos con  la  gente,  el  tráfico,  los  coches  y  todo  el  estrés  que  genera  el centro de Madrid de noche, lo que perturba a Rambo a la par que lo incomoda. 

Apresuramos el paso entre la gente, como dos niños traviesos en busca  de  diversión.  Me  toma  de  la  mano  y  ríe  a  mi  lado,  mientras intento  seguir  su  ritmo.  En  menos  de  lo  que  caigo  en  la  cuenta, comenzamos  una  carrera  entre  la  multitud  cuesta  abajo  como  dos tontos intentando esquivar a la gente que camina por la acera, todos nos ven y se separan de nosotros tanto como pueden, los ancianos se  quejan  apartándose  despavoridos,  los  niños  se  ríen  y  nos señalan divertidos intentando imitarnos, y algunos adolescentes nos recuerdan  con  bastante  frecuencia  que  tenemos  madre  cuando pasamos deprisa entre ellos. 

Con  el  furor  del  momento  y  aún  corriendo,  surge  algo  especial. 

Rambo gira su cara y me regala una mirada que nunca antes había visto  en  nadie  más.  Su  rostro  se  muestra  sonrojado,  sus  pupilas, abrillantadas,  y  es  allí  cuando  sus  gestos  se  expanden  abriendo paso a la sonrisa más bella de todas, esa sonrisa que se ilumina por amor.  En  ese  instante  siento  que  todo  pasa  a  cámara  lenta,  todo nuestro ente se difumina junto con las luces de la ciudad, no siento el frío meterse por mi boca, ni el cansancio de mi cuerpo reclamar que  pare  la  marcha,  en  ese  instante  el  mundo  no  existe  ante nosotros, solo somos él y yo. 

Y  es  entonces,  entre  tanta  magia,  que,  sin  poder  preverlo  y  sin intención  alguna,  Rambo  se  tropieza  con  una  persona,  haciéndola caer  al  suelo,  al  mismo  tiempo  que  vuelan  por  los  aires  las  bolsas que lleva consigo. 

Cubro mi rostro instintivamente al verlos tumbados en el suelo e, inmediatamente,  la  gente  se  acerca  para  ayudarnos,  otros  para reclamar nuestra conducta o decirnos improperios. 

Rambo  se  incorpora  con  rapidez  intentando  socorrer  al  hombre que ha tumbado. Tiene aspecto de mayor, por su cabello blanco y el cuerpo delgado. Le doy la vuelta para comprobar su estado, le retiro la  bufanda  del  rostro  y  el  gorro  negro  que  aún  lleva  puesto  en  la cabeza  pero  volteado  por  el  impacto  y,  al  observarlo,  me  quedo estupefacta. 

—¿Jacinto? 

Rambo se acerca con prisas a nosotros y me pregunta:

—Mía, ¿conoces a este hombre? 

—Jacinto, ¿estás bien? —le pregunto preocupada. 

—Señorita Mía, estoy bien —me indica con gestos entumecidos. 

—Jacinto, no te muevas —le aconsejo observando que tiene una herida en la frente y que comienza a sangrar. 

Tras la revisión de Rambo para comprobar su estado, determina que  tiene  fracturado  el  brazo  derecho.  Saca  su  móvil  y  hace  una llamada, no tardan en llegar algunos policías que logran dispersar la concentración  de  las  personas;  minutos  más  tarde  aparece  una ambulancia. 

Rambo  parece  manejar  la  situación  a  la  perfección,  yo  solo  me planteo la posibilidad de avisar a Raquel. 

Los  enfermeros  salen  de  la  ambulancia,  revisan  a  Jacinto  y  lo montan en una camilla. 

—Mía,  ¿conoces  a  este  hombre?  —me  pregunta  de  nuevo Rambo, y yo, sin titubeo alguno, afirmo—. Si te es posible, avisa a algún familiar. Se lo llevan al hospital. 

«Es un hecho. ¡Debo llamar a Raquel!»

Los  médicos  lo  montan  en  la  ambulancia  e  insisto  en acompañarle.  A  Rambo,  al  principio,  no  le  agrada  la  idea,  pero  le hago saber que no estoy pidiendo su aprobación. 

Se  cierran  las  puertas  de  la  ambulancia  y  se  pone  en  marcha, minutos  más  tarde  saco  de  mi  abrigo  el  teléfono  para  hacer  la inevitable llamada. 

Jamás  había  estado  en  una  ambulancia,  pero  afortunadamente Jacinto se encuentra bien. Aparte de las rozaduras por la caída y su brazo inmovilizado, tiene buen ánimo. Yo voy a su lado, agarrada de su mano, mientras es atendido. 

El sonido de la sirena es ensordecedor. 

A través del parabrisas logro visualizar los coches que se apartan de la vía con prisa para darle paso al vehículo. —Ella va a matarme —le advierto. 

Intento llamar al número privado desde el cual me ha escrito. 

Jacinto,  adormecido  por  los  sedantes,  me  lanza  una enternecedora  mirada  que  me  tranquiliza  de  momento,  al  mismo tiempo que aprieta mi mano en señal de apoyo. 

La  llamada  es  imposible  de  realizar,  así  que,  sin  perder  ni  un segundo, le escribo un mensaje:

Jacinto ha tenido un accidente. 

Está bien, pero vamos de camino al hospital. 

M. 

A los pocos minutos, suena el teléfono de Jacinto. 

Junto  al  enfermero,  intentamos  localizarlo  registrando  sus bolsillos. 

Lo consigo y veo en la pantalla el nombre de Raquel. Aspiro una gran bocanada de aire, me armo de valor y contesto:

—Soy Mía. No sabía si podías recibir los mensajes… Te estaba llamando y… —me interrumpe. 

—¿Qué ha ocurrido? 

—Jacinto  ha  sufrido  un  accidente.  Nos  hemos  tropezado  con  él en la calle y…

—¿Hemos? 

Mi  garganta  se  cierra,  impidiendo  el  paso  de  mi  salivación  al tragar hondo. 

—Verás, Raquel… Iba con un amigo deprisa y…

—¿Dónde lo llevan? 

—Vamos al hospital universitario Infanta Leonor. 

Cuelga. 

—¡Madre mía, Jacinto! De todas las personas que había en Gran Vía, tenías que ser tú. 

Jacinto ríe tontamente, afectado por la medicación. 

Llegamos al hospital antes de lo previsto, con todo el espectáculo que impone un herido transportado en una ambulancia. Lo bajan y con rapidez lo esperan unos camilleros que lo trasladan a urgencias. 

Yo los sigo hasta que me ordenan esperar en recepción. 

Minutos  más  tarde,  se  acerca  una  enfermera,  que  me  indica  el procedimiento para registrarlo. 

Sin saber qué hacer, me percato de que de él solo sé su nombre, nada más. 

Se  me  ocurre  sugerir  que  le  pidan  su  cartera,  pues  de  seguro tiene  allí  su  documentación,  y  la  recepcionista  me  mira  con  mala cara. Levanta el auricular del teléfono y hace una llamada. 

Las manos me tiemblan y comienza la incómoda sudoración por la ansiedad. 

—¡Mía!  —Escucho  que  a  lo  lejos  me  grita  Rambo,  quien  se acerca a mí y me abraza—. ¿Estás bien? 

Me  asomo  entre  los  hombros  de  mi  protector  y  veo  a  Rodri  y  a Antonio  con  cara  de  preocupación.  No  dudo  en  lanzarme  a  los brazos de Rodri y respondo:

—Sí,  sí…  Creo  que  no  ha  sido  nada  grave.  Rambo  lo  revisó antes,  pero  es  un  señor  mayor  y…  Tú  lo  revisaste,  ¿no?  ¿Estaba bien? 

—Estará bien, Mía. Solo ha sido el brazo y la herida leve de su frente. 

—Mía, ¿de qué lo conoces? —me pregunta Antonio, más en plan de interrogatorio policial que de amigo. 

La verdad, no tengo ni idea de cómo contestar esa pregunta. Me tomo  un  momento  para  meditar  mis  palabras  en  busca  de  una respuesta breve y poco comprometedora. 

—Él es… —Hago una larga e innecesaria pausa—. Él…

Tengo  la  mirada  de  los  tres  sobre  mí,  expectantes  ante  mi respuesta, cuando una voz femenina interrumpe:

—Familiares de Jacinto Rueda, por favor. 

La  llamada  de  la  enfermera  logra  salvarme  del  incómodo momento  y,  justo  cuando  voy  a  dirigirme  a  ella,  la  voz  de  Raquel interviene:

—¡Soy yo! 

Raquel pasa frente a nosotros con la vista alta e indiferente. 

Yo bajo la cabeza en un mero acto involuntario. 

Rodri,  por  el  contrario,  la  reconoce  de  inmediato,  y  su  cara muestra  desconcierto,  asombro…  No  menos  que  la  de  Rambo  y Antonio. 

—¿Esta  quién  es?  —pregunta  Antonio  entre  susurros  un  tanto intrigado, entonces, los tres dirigen de nuevo la mirada hacia mí, en busca de una explicación. 

De  nuevo  me  zafo  como  puedo  del  interrogatorio, encaminándome  hacia  un  pasillo,  donde  no  logro  visualizar  a Raquel.  La  busco  con  la  mirada,  intentando  minimizar  todo  ruido posible,  me  asomo  entre  las  pequeñas  ventanas  de  las  puertas apiladas en el corredor sin conseguir localizarla. 

—¡Mía!  —Mi  cuerpo  se  paraliza  al  escuchar  su  voz,  ella  se  me acerca—. ¿Me puedes explicar qué ha ocurrido? —Como siempre, su tono de voz es pausado, ecuánime e inalterable. 

—¿Cómo está Jacinto? —me intereso evadiendo la respuesta. 

—Se  encuentra  bien,  pero  tiene  un  brazo  fracturado.  ¿Qué  ha pasado? —insiste. 

—Todo  ha  sido  muy  rápido.  Estábamos  en  Gran  Vía  y caminábamos con prisa entre la gente… De repente Rambo chocó con alguien y…

—¿Rambo? 

—Sí,  bueno…,  Carlos.  Le  llamo  Rambo  porque…,  pues,  bueno, porque  parece  un  Rambo.  En  fin…  —Las  facciones  de  Raquel  se agudizan  al  nombrarlo,  un  gesto  que  no  logra  disimular—.  Verás, Raquel, no sabía de quién se trataba hasta que lo vi en el suelo. Lo siento mucho. No era mi intención. 

—Yo me encargo —dice de manera seca—. Puedes irte. 

—No, de ningún modo. No me iré. Algo podré hacer, ¿no? 

Raquel clava sus grandes y oscuros ojos en mí, y responde con voz sarcástica y ponzoñosa:

—¿Tú o ese tal Rambo? 

No  sé  cómo  responder  a  esa  pregunta,  aunque  entiendo perfectamente la entonación. 

—¡Mía! 

La voz de Rambo nos interrumpe a lo lejos y entonces ocurre lo inevitable. 

Rambo  llega  hasta  nosotras  y  me  toma  por  la  cintura, extendiendo su otra mano hacia Raquel para querer presentarse. 

—Me  llamo  Carlos  Garijo.  Soy  el  novio  de  Mía.  Lamento  lo ocurrido. Soy el responsable de esta situación. ¿Cómo se encuentra Jacinto? 

Raquel clava su mirada sobre el brazo de Rambo en mi cintura, y luego sobre su mano extendida. Su gesto se robustece y su actitud no cede ante su cordialidad. 

Yo lo percibo, aunque no me atreva a cruzar mirada alguna con ella.  La  conozco  y  sé  que  algo  letalmente  cruel,  además  de elegantemente áspero, saldrá de su boca en instantes. 

Rambo  reacciona  recogiendo  su  mano  cuando  entiende  que  a Raquel no le interesan las presentaciones, y continúa hablando:

—Estoy  dispuesto  a  cubrir  todos  los  gastos  de  Jacinto  y  lo  que haga falta. 

Raquel  lo  radiografía  con  la  mirada  y  casi  puedo  adivinar  sus pensamientos. Me espero con temor su respuesta. 

 Ella  clava  sus  ojos  de  nuevo  en  mí  y,  de  manera  despectiva, responde:

—Le he ordenado a Mía que se retire. 

Rambo, estupefacto ante su soberbia, replica en voz alta:

—¿Que le ha ordenado qué? 

—Carlos… —decido intervenir—. Raquel es mi jefa en el banco. Creo que es hora de irnos. 

Mi explicación no parece justificar el tono prepotente, autoritario y despectivo  con  el  que  Raquel  se  expresa,  y  entonces  decide intervenir:

—Comprendo, aunque no estamos en horario laboral —sentencia con  ironía—.  Entonces,  Jacinto  es  su  padre.  Si  me  permite,  yo podría…

Raquel  le  observa,  y  casi  que  se  podría  decir  que  estoy presenciando el momento en el que estos podrían matarse. 

—Jacinto  no  es  mi  padre  —le  interrumpe—,  y,  dado  que  mi vinculación  con  él  resulta  absolutamente  irrelevante  a  esta conversación,  debo  advertirle  de  que  el  reconocimiento  de  su culpabilidad con aspiraciones heroicas no elude su responsabilidad en los daños y lesiones ocasionados, teniente. 

«¿Teniente?»

Decido terminar de una vez con esto. Me dirijo a Rambo y le pido que nos marchemos, anunciando nuestra retirada:

—Raquel,  lo  sentimos  mucho.  Si  consideras  que  no  podemos hacer nada más aquí, nosotros nos marchamos…

—Mía… —Rambo me corta y se dirige a  ella con tono sarcástico y poco cortés—: Lamento una vez más lo ocurrido. Mi propuesta con «aspiraciones  heroicas»,  como  usted  la  llama,  se  fundamenta principalmente  en  la  responsabilidad  de  mis  acciones  y, consecuentemente,  en  el  bienestar  de  Jacinto  para  su  pronta recuperación.  Independientemente  del  parentesco  que  la  vincula  a él. Ah… Otra cosa… Coronel, soy teniente coronel de la Unidad de Operaciones Especiales del Ejército de Tierra español. 






* * *

 

Lo mejor para todos es irnos del hospital. 

Tras lo ocurrido, cada uno se marcha a su casa y, al llegar a la nuestra, Rodri no duda ni un segundo en abordarme con el tema. Ya son muchas las explicaciones que le debo, así que, dos horas más tarde,  lo  tengo  sentado  en  el  sofá  de  nuestra  sala,  acompañando sus  palabras  con  exageradas  gesticulaciones  de  estupor  e incredulidad ante mi relato. 

Dos copas sin usar y tres botellas de vino tinto bastan para que Rodri  procese  la  información  que  recibe.  Pasado  un  breve  silencio incómodo entre nosotros, decido intervenir. 

—Rodri…, reacciona, dime algo, por favor. 

—Espera…  —advierte—.  Deja  que  beba  un  sorbo  más  o  dos… ¡O la botella entera! Lo que sea necesario para entender esto. 

Lo  hace  y  casi  puedo  sentir  la  llama  de  fuego  que  baja  por  su garganta cuando la bebe. 

Rodri respira con lentitud y profundamente. Abre sus ojos, lleva la botella a su boca de nuevo y comienza a beber. Esta vez la empina hasta el fondo. 

—De acuerdo. Ahora sí. Rebobinemos. ¿Me estas contando que Raquel  Pontevedra,  la  dueña  y  señora  suprema  del  universo bancario  español,  organiza  encuentros  sexuales  contigo,  mientras ella solo observa? 

—Ni en mil años hubiera podido sintetizarlo mejor —le señalo. 

—Mía, ¿tienes idea…? Vamos a ver… ¿Tienes una pequeña idea de quién es esa mujer? 

—Bueno, Rodri, sé que es la directora del banco y…

—¡No!  ¡No!  ¡No!  —me  interrumpe—.  Es  mucho  más  que  eso. Con toda seguridad te puedo decir que es una de las mujeres más influyentes y poderosas de España, por no decir de Europa, por no decir del mundo entero… ¿Tú dónde crees que te estás metiendo, hija mía? 

—Vamos a ver, Rodri, la busqué en Wikipedia y he visto que…

—¡No!  ¡No!  ¡No!  Mía…  ¿Wikipedia?  ¿En  serio?  ¡Madre  mía! ¡Madre  mía!  Es  que  no  me  lo  creo  y…  ¿Tú?  ¿Tú  con   ella?  ¿Y Rambo? ¿Sabe algo de esto? 

—¿Cómo va a saberlo? Si te lo estoy contando ahora solo a ti. 

—¡Vaya  por  Dios!  Hubiera  preferido  vivir  en  la  ignorancia…  De acuerdo,  Mía.  Céntrate.  Ya  que  tengo  suficiente  alcohol  en  las venas,  empecemos  desde  el  principio.  Organicemos  un  poco  las ideas.  Solo  para  hacer  una  línea  cronológica  de  los  hechos,  te pregunto: ¿a quién conociste primero? 

—A Raquel. 

—¿Cuándo? 

—Hace poco tiempo…

—¿Poco  tiempo?  ¿En  serio?  ¿Esa  es  tu  respuesta?  ¿Cuándo, Mía Ferrer, cuándo? 

—Joder, Rodri, un día antes de que me despidieran. Fue cuando ocurrió lo del baño. 

—¡¿Qué?!  ¿Y  es  ahora  cuando  me  lo  cuentas?  Vale,  vale… Centrémonos  de  nuevo.  Déjame  respirar…  ¿Hasta  dónde  has llegado con  ella? 

—¿Qué quieres decir? 

—Ah… Muy bien. ¿Ahora te harás la estrecha conmigo? 

—¡Yo qué sé, Rodri! He jugado a un juego. 

—¿Un juego? ¿Qué juego? 

Suspiro y le vuelvo a contar, ahora con más detalles, todo lo que me  ha  sucedido  desde  que  conocí  a  Raquel,  desde  nuestro encuentro en los aseos del banco. 

—… Y entonces asistimos a una extraña fiesta. En una propiedad lujosa  de  Madrid,  y  allí  había  un  hombre  increíblemente  hermoso. Su nombre era Mariano. Rodri, te puedo jurar que es el italiano más guapo y perfecto que he visto jamás. Tiene la piel canela, ojos miel, sonrisa perfecta, barba sensual y un cuerpo de modelo. ¡Un dios! 

—¡¡Stop!!  Mía  Ferrer,  detente  un  momento.  ¿Mariano,  dices? Italiano,  alto,  moreno,  ojos  claros,  barbilla  cuadrada,  pelazo  de muñeco  Ken,  barba  perfectamente  delineada  y  cuerpo  de  Adonis griego…

—Más bien de dios del Olimpo, pero versión italiana. 

Rodri se apresura a buscar su teléfono, abre el Instagram y teclea algo en él. Cuando lo encuentra, pone la pantalla ante mis ojos. 

—Dime,  por  favor,  que  no  era  este.  ¡Dímelo  ya!  —Me  quedo estupefacta. ¡Es él!—. Joder, Mía. ¿Has hecho un trío con Mariano Di Vaio? 

—No,  no…  No,  Rodri.  Céntrate  un  poco.  Un  trío,  no.  Ella  no participa. 

—¿No participa? 

—Solo observa. 

—¿Solo observa? ¡No me lo puedo creer! ¿Raquel Pontevedra es una voyerista? 

—¿Una qué? 


Capítulo 14

Un pequeño adelanto de mi regalo de cumpleaños 

—A juzgar por tu aspecto, intuyo que te desvelaste esta noche —me suelta de manera brusca Raquel. 

Es  cierto,  admito  que  debo  estar  fatal.  No  existe  el  suficiente maquillaje para cubrir una resaca, ni paracetamol alguno que alivie su malestar. Pero me encuentro aquí, en la oficina de Presidencia, en  el  piso  veintiocho  del  Financing  Bank,  aguantando  los comentarios sarcásticos de Raquel sobre mi aspecto. 

Lo que tiene la resaca es que extermina la amabilidad y evapora la  tolerancia.  La  mente  solo  quiere  oscuridad,  la  boca,  agua  y  el cuerpo,  una  cama  para  poder  descansar;  y  es  que,  tras  mi  terrible confesión a Rodri hasta muy tarde, los últimos recuerdos que tengo son  a  él  sosteniendo  mi  cabello  mientras  yo  hundía  mi  cara  en  el váter e intentaba sacar las tres botellas de vino que había bebido la noche anterior. 

Pero,  aun  así,  reúno  todas  las  fuerzas  que  tengo  para  dar  una respuesta  en  consonancia  con  el  acostumbrado  tono  sarcástico  de mi jefa:

—Perdona, ¿lo de mi aspecto es una pregunta o una afirmación? 

 Ella  reacciona,  y  sus  gestos  me  recuerdan  a  mi  madre  cuando logro molestarla. 

—No creas, ni por un momento, que el ser mi jugadora te exime del cumplimiento de tus obligaciones laborales. 

Suspiro internamente y, sin hacerme esperar, respondo al ataque, implementando el mismo tono defensivo:

—Y  por  ello,  doña  Raquel,  hoy  me  tienes  frente  a  ti.  En  estricto cumplimiento de mi horario laboral. 

Mi  jefa  reposa  su  espalda  en  su  lujosa  silla  de  cuero  blanco, cruza  delicadamente  sus  piernas,  coloca  sus  manos  en  el posabrazos y me observa con lo que parece ser una media sonrisa diabólica que complementa con sus palabras:

—Voy  a  dejarte  algo  claro.  Las  horas  que  trabajes  para  esta institución  generan  una  prestación  de  servicio  que  te  es generosamente  remunerada;  sin  embargo,  el  tiempo  que  juegues para mí, me otorga el derecho de propiedad sobre ti. 

«¿Derecho de propiedad?»

—Raquel,  desde  el  respeto,  voy  a  asumir  que,  por  el  efecto producido  por  mi  consumo  excesivo  e  irresponsable  de  alcohol  de anoche,  he  debido  malinterpretar  lo  último.  Según  lo  que  tengo entendido,  el  derecho  de  propiedad  sobre  las  personas  hace referencia  a  una  conducta  esclavista  que  se  adoptó  por  tu…, espera, ¿cómo lo dicen aquí? ¡Ah! ¡Sí! Por tu «madre patria», para colonizar América, y que fue abolida…, ¿hace cuánto? ¿Un siglo? 

—El trece de febrero de 1880 —responde—. Más ocho años de transición para su aplicabilidad. ¿Seguimos hablando de historia? 

¡Me  agota…!  Más  que  física,  mentalmente.  Así  que,  haciendo gala de mi absoluta intolerancia, hoy excusada por los efectos de mi resaca, le pregunto manteniendo el formalismo:

—Raquel, ¿qué quieres de mí? 

—De momento, e inmediatamente, que te incorpores a la sala de juntas del piso veinticuatro… —Y, sin terminar la frase, presiona un botón de su teléfono y hace venir a Marta. 

A  los  pocos  minutos  me  encuentro  inmersa  en  una  reunión, tratando  temas  bancarios  con  más  expedientes  a  mi  cargo  que horas para revisarlos. 

Los  días  siguientes  transcurren  lentos  y  tortuosos,  uno  tras  otro hasta completar la semana. 

Al poco tiempo, me encuentro exhausta, sin vida social alguna, y con más carga laboral que ganas de despertar en la mañana. 

He de llegar muy temprano a la oficina y ser una de las últimas que se va a casa. 

Raquel se ha comportado implacablemente, sin mostrar un ápice de condescendencia en cuanto al trabajo asignado. Mi tiempo a su lado  se  ha  incrementado,  así  como  mi  asistencia  a  toda  clase  de reuniones  y  juntas,  tanto  fuera  como  dentro  de  las  oficinas  del banco. Por ello, pocas veces almuerzo con Rodri y, por más que me esfuerzo, nunca logro salir a mi hora. 

Los  días  avanzan  y,  antes  de  que  pueda  recordarlo,  es  mi cumpleaños. 

Esta mañana, al llegar a la oficina, me espera un increíble ramo de  rosas  rojas  y,  con  él,  un  oso  de  peluche  gigante  con  muchos globos  alrededor.  Al  ramo  lo  acompaña  una  bonita  tarjeta  que contiene  las  felicitaciones  de  Rambo  y,  antes  de  que  pueda escribirle para agradecérselo, me llama al móvil. 

—Hola, cari. ¡Feliz cumpleaños, preciosa! 

—Gracias…  Estoy  aquí  con  tu  regalo.  Las  flores  son  hermosas. Gracias. 

—Tengo muchas ganas de verte. 

—Y  yo  lamento  no  haber  coincidido  mucho  este  mes.  He estado…

—Lo sé —me interrumpe—. Admiro que trabajes tanto. Además, con la jefa que tienes… Pero hoy es tu cumpleaños, así que paso a recogerte al trabajo. 

—Me  encanta  la  idea,  pero  sabes  que  últimamente  salgo  muy tarde de la oficina. 

—No pasa nada, cari. A la hora que me digas, estaré allí por ti. 

—Eres encantador. Nos vemos pronto. 

—Feliz cumpleaños, cari. Te quiero. 

«¿Te quiero?»

Sus  palabras  logran  animarme,  recordando  cuánto  tiempo  llevo sin  verlo,  por  lo  que,  sin  pensarlo,  le  suelto  en  un  tono  bajo  e insinuante:

—Te echo de menos. 

—¡Oh,  cari!  Lo  que  te  haría  ahora  mismo  si  te  tuviera  entre  mis brazos…

—Y yo —le indico—. ¿Dónde estás? 

—En el cuartel. 

—¿Vestido  de  militar?  —Rambo  ríe  con  picardía—.  Y  el  señor teniente  coronel  ¿no  querrá  darme  un  pequeño  adelanto  de  mi regalo de cumpleaños? 

—¿Un adelanto? 

—Uno pequeñito…

—Lo siento, cari. Debo colgar. 

—Vale… —le digo sin esconder mi decepción. 






* * *

 

A  media  mañana  suena  mi  móvil  con  un  mensaje  de  Rodri recordándome nuestro desayuno. 

Visto que, de momento lo tengo todo bajo control, creo que puedo bajar a tomarme un café con mis compañeros. 

Salgo  de  la  oficina,  me  meto  en  el  ascensor  y  en  poco  tiempo llego al piso doce. Allí esta Rodri esperándome y, sin dejarme salir, se mete conmigo en el elevador y presiona el botón del sótano. 

—¿Qué  pasa?  ¿Desayunamos  en  el  sótano  hoy?  —Se  ríe  y  su cara  es  extrañamente  divertida—.  Rodri,  ¿dónde  vamos?  Sabes que, aunque quiera, no tengo mucho tiempo para desayunar. 

No  responde.  Solo  ríe  con  cara  de  picardía  y,  una  vez  allí,  las puertas se abren. Salimos, me toma del brazo y apresura el paso. 

Sé que algo se trae entre manos, pero no logro adivinar qué es. 

De pronto, mis ojos no dan crédito a lo que observan, Rodri me susurra al oído en tono jocoso antes de irse:

—Cariño, si no te lo comes tú, te juro que me lo comeré yo. 

Delante de mí está un perfecto hombre vestido de militar, guapo, sexi y musculado, que me regala la más bella de sus sonrisas. 

—¡Has  venido  a  verme!  —le  grito  corriendo  hacia  él  y encerrándolo  en  un  fuerte  abrazo  mientras  lo  alabo—:  ¡Qué  sexi estás!  —Rambo  se  ríe  y  se  muestra  cariñoso  conmigo—.  ¡Me encantas  de  militar!  —le  digo  entre  besos  mientras  paso  mi  mano por la gruesa tela de su uniforme. Toco la insignia que tiene bordado su  apellido—:  ¿Así  que  te  apellidas  Garijo?  —pregunto  en  tono insinuante,  entonces  bajo  un  poco  la  cremallera  de  su  chaqueta para  observar  la  vestimenta  que  tiene  por  debajo.  Me  acerco  a  su cara y recorro su rostro con mis manos, sintiendo su piel hasta llegar a los huequitos que se forman en sus mejillas. Hundo mi nariz en su cuello para aspirar todo su aroma, mientras empujo mi cuerpo hacia el suyo. 

—Señorita cumpleañera, ¿está usted provocándome? 

—¿Y  a  usted  qué  le  parece?  —Mi  respuesta  surte  el  efecto esperado, pues lo siento en mi entrepierna. 

—Afirmativo.  Tendré  que  repeler  el  ataque  —me  susurra  entre risas juguetonas. 

Me  hace  gracia  su  lenguaje  técnico-militar  y,  siguiendo  nuestro pequeño juego, le pregunto:

—¿Ah,  sí?  ¿Y  qué  estrategia  militar  utilizaremos,  mi  teniente coronel? 

—Mía… —titubea—, estoy de servicio y estamos en el sótano de tu trabajo. No sigas…

—Lo sé… Lo sé, y estás de uniforme…

Deseo  besarlo,  así  que  lo  tomo  por  el  cuello  de  su  chaqueta  y empujo su boca hacia la mía. Lo beso con delirio… Su uniforme me impone, su masculinidad, su autoridad, la potencia de sus manos, la fuerza  de  sus  labios  dominando  mis  besos.  Quiero  devorarlo  y comérmelo  entero.  Ahora  y  aquí,  sin  importar  que  estemos  en  el sótano del edificio del Financing Bank. 

Rambo  toma  mis  caderas  presionándolas  con  fuerza  contra  su cuerpo. 

Puedo sentir su erección y esto me enloquece. 

Su lengua humedece mi cuello, mientras yo inicio el recorrido de mis manos en su cabellera. 

Sus  besos  son  dulces  e  intensos.  Intenta  mantener  el  control, pero desfallece ante mis provocaciones y, mientras esto ocurre, me regala sonrisas llenas de complicidad. 

Sus ganas se adueñan de mi cuerpo, enganchando mis piernas en su torso. 

Todo  es  locura,  pasión,  desenfreno  y  adrenalina.  No  somos conscientes del momento, ni del lugar. Solo nos dejamos llevar por la pasión que sentimos. 

—Si seguimos —me advierte—, no seré capaz de parar…

—No quiero que pares —alcanzo a decir entre besos y susurros. 

Abre  los  primeros  botones  de  mi  vestido  y  sus  labios  intentan descubrir  mis  pechos,  mientras  me  aferro  a  su  cuello,  danzando contra su pelvis. 

—Te  deseo…  —Pero  se  niega  a  embestirme  ahora  mismo, consciente  del  riesgo  que  corremos—.  Lo  quiero  en  mi  boca  —le ruego y mi petición lo enloquece aún más. 

Me  baja  y,  con  nerviosismo,  mira  para  todos  lados.  Insiste  en detenernos, pero registro sus bolsillos, hasta localizar el mando del coche. Lo saco y lo pongo frente a su cara mientras acciono el botón que abre los seguros. 

Enloquecido  por  mi  iniciativa,  me  toma  por  el  brazo  y  me introduce  en  la  parte  trasera.  Una  vez  dentro,  se  despoja  de  su pantalón, quedando visible su perfecta erección. 

Sin  perder  tiempo,  lo  tomo  con  ansias,  humedeciéndolo  en  mi boca  como  si  fuera  un  caramelo,  y  Rambo  gime,  desvaría, tiembla…, producto del placer que le otorgo. 

Su  cara  se  comprime  y  sus  gemidos  contenidos  son  cada  vez más fuertes. 

—Eres  increíble  —murmura  mientras  sostiene  mi  cabello  y  me marca el ritmo según su disfrute. 

Lo  devoro  con  deleite,  al  mismo  tiempo  que  sus  gemidos  me producen placer a mí, lo que provoca la felación más excitante que ambos podemos experimentar. 

—Mía,  ¡me  vuelves  loco!  Un  poco  más…  Un  poco  más…  —pronuncia entre gritos mesurados, advirtiéndome de su eyaculación. 

Se retuerce, su cuerpo se estremece y, al más puro estallido de gozo,  vuelca  en  mi  boca  todo  su  tibio  líquido,  que  recibo  gustosa. 

Después  se  tumba  extasiado  y  sudoroso  en  el  asiento,  mientras todo  esto  ocurre  ante  la  mirada  escondida  de  una  espectadora lujuriosa por el espectáculo…


Capítulo 15

En esa mañana donde todo cambia 

En la noche, al salir de la oficina y llegar a casa, una bonita sorpresa me aguarda. 

Al  abrir  la  puerta,  una  estampida  de  locos  escondidos  salen  de todas partes del salón para gritarme al unísono:

—¡¡Sorpresa!! —Salto de la impresión. 

Rodri,  en  complicidad  con  Rambo  y  Antonio,  me  ha  preparado una  pequeña  fiesta  de  cumpleaños.  Están  nuestros  amigos,  unos pocos compañeros de trabajo y algunos vecinos. Hay una cantidad ingente de personas para tan reducido espacio. 

Nuestro piso ha sido decorado al estilo mexicano, así que todos llevan bigotes falsos y sombreros graciosos; por todos los lados hay un festín de comida y bebidas  tex-mex. 

El  ambiente  se  vuelve  fiestero.  Todos  disfrutan,  bailan  y  comen con alegría; otros solo conversan, mientras se hacen fotos graciosas con sus atuendos. 

Antonio  ha  traído  una  pequeña  ruleta  de  casino,  tamaño miniatura, y ha creado un juego divertido donde el participante que pierda es penalizado con chupitos de tequila. 

De repente, el juego se convierte en el centro de atracción de la noche.  Todos  queremos  participar  y  animamos  a  que  cumplan  la penitencia aquellos jugadores que pierden. 

Las risas, los gritos de efusividad, los aplausos y la algarabía de todos los presentes no impiden que sienta una insistente vibración, proveniente de mi móvil. Al percatarme y observar que en la pantalla se  presenta  una  llamada  sin  identificar  el  número,  me  aparto  del bullicio para contestarla. 

Reconozco de inmediato la voz de  ella. 

Si  ya  es  demasiado  invasivo  el  tono  y  lo  improvisto  de  sus mensajes,  una  inesperada  llamada  suya  es,  por  mucho,  más inquietante. 

Tras un breve saludo del otro lado de la línea, recibo una orden incuestionable, ya que finaliza la llamada de inmediato. 

Desde  la  ventana  de  la  cocina  observo  el  salón.  Mi  mente  ha dejado  de  escuchar  el  ruido  de  la  celebración.  Solo  se  centra  en obedecer  esta  nueva  convocatoria  o  atenerme  a  uno  de  sus próximos  castigos,  por  lo  cual,  maquino  cuidadosamente  la ejecución de mis próximos actos. 

Me  aventuro  a  recorrer  con  sumo  cuidado  el  camino  que  me conduce  hacia  la  salida  y,  mientras  lo  hago,  finjo  naturalidad  e imprimo  precisión  para  mi  escape.  Aprovecho  que  todos  están distraídos con la ruleta y aglomerados alrededor de Antonio, Rambo y Rodri para evadir cualquier intercepción que me detenga el paso, pero,  cuando  estoy  próxima  a  la  puerta  y  creo  poder  conseguirlo, una mano se posa en mi hombro derecho, frustrando mi intento de fuga.  Trato  de  controlar  el  ritmo  de  mi  respiración,  esa  que  se acelera  cuando  te  hallas  descubierta  ante  un  hecho  culpable,  me giro y miro a mi interceptora. 

—Mía, guapa… ¡Qué buena fiesta! 

Es  Lola,  una  amigable  vecina  risueña  que  vive  en  el  piso  de arriba,  que,  después  de  felicitarme  por  mi  cumpleaños  Y agradecerme la invitación, me pregunta por el baño. 

Le  indico  dónde  se  ubica  con  apresurada  amabilidad  y  me deshago de ella. 

Vuelvo  a  mirar  hacia  el  cúmulo  de  gente  que  aún  se  encuentra absorta con el juego de la ruleta, y me armo de valor para salir del piso  lo  más  rápidamente  posible,  mientras  mi  mente  me  advierte, una vez más, de lo erróneo de mis acciones. 

Al salir del portal, tal como me informó por teléfono, se encuentra ella. 

Animada por la adrenalina que aún recorre mis venas, me acerco procurando la acostumbrada distancia entre nosotras. 

—Vas a constiparte —me advierte al percatarse de que he bajado sin  abrigo,  pero  mis  ojos  le  restan  importancia,  ya  que  toda  mi atención  se  centra  en  una  increíble  motocicleta  roja  y  negra aparcada detrás de  ella—. La edición anterior consiguió el honor de ser la moto de producción más rápida y costosa del mundo. Según el  libro   Guinness  de  los  récords,  pero  este  modelo  es  mucho  más potente  —me  indica  señalando  hacia  la  moto  aparcada  y  continúa —: Esta belleza puede alcanzar en punta hasta 420 kilómetros por hora gracias a su turbina Rolls-Royce C-20. 

—¿Turbina?  —pregunto  alucinada—.  Jamás  había  visto  una moto como esta. 

—Normal.  Es  de  fabricación  limitada.  Solo  hacen  cinco  modelos por año. 

—Vaya… ¿Y qué marca es? 

—Es una MTT Streetfighter. 

—Jamás la había escuchado nombrar, y… ¿es tuya? 

—Depende… ¿Sabes conducir motos? 

—No…

—Pues entonces, sí. Lo es. 

Raquel hace una pausa y, en segundos, se dirige hacia un coche que  se  encuentra  aparcado  justo  detrás  de  la  increíble  moto.  Se introduce  por  la  ventanilla  abierta  del  lado  del  conductor  como  si buscara algo y, en ese momento, encontrándose de espaldas a mí, me  percato  de  su  atuendo  ajustado,  en  negro  encuerado,  que combina con las botas altas de tacón y charol oscuras. 

Se  incorpora  llevando  consigo  un  casco  a  juego  con  la impresionante motocicleta que me acaba de describir, y se acerca a mí.  Toma  mi  mano  derecha,  la  abre  con  sus  dedos  forrados  de  un exquisito guante de piel negro y deja caer en mi palma una curiosa llave electrónica. 

—Feliz  cumpleaños,  Mía.  Supongo  que  sí  sabes  conducir coches…

Toma distancia y camina hacia la moto, montándose en ella como un  piloto  experto.  Se  pone  el  casco  con  absoluta  magistralidad  y, antes de que pueda arrancarla, se gira hacia mí, abre el visor y me indica:

—El  coche  que  tienes  frente  a  ti  también  es  de  producción limitada  de  una  exclusiva  marca  italiana,  de  la  firma  de  Horacio Pagani…, aprovechando el buen gusto que sabemos que tienes por lo italiano, claro. Solo existen diez modelos en el mundo. Ahora uno de  ellos  es  tuyo.  —Baja  la  visera  del  casco  y  arranca  la  moto emitiendo  el  sonido  más  delirante  que  jamás  he  oído  y,  así, desaparece dejando un increíble coche deportivo de dos plazas, de color plateado e interior de diseño negro con detalles amarillos y con un halcón bordado en sus asientos. 

Al subir a casa, aún aturdida con lo ocurrido, compruebo que mi ausencia  ha  pasado  absolutamente  desapercibida,  por  lo  que consigo un instante de alivio; instante que pronto se ve interrumpido al  observar  la  llave  del  increíble  coche  deportivo  que  llevo  en  la mano  y  que  aún  se  encuentra  aparcado  frente  a  mi  portal.  Con seguridad causará sensación cuando lo vea la gente. 

—Mía, cariño, es tu turno —interrumpe Rodri mis pensamientos y me toma del brazo. 

Me  conduce  hasta  la  gente,  mientras  guardo  con  prisas  la  llave en el bolsillo de mi vestido. 

Acaban todos complacidos con mi mala suerte en los juegos de azar  y  yo  termino  ejecutando  mi  penitencia  con  resignación, bebiendo cada uno de los chupitos de tequila que me corresponden. 

La noche se nos hace corta y en extremo divertida. 

Al  día  siguiente  despierto  al  lado  de  Rambo,  quien  no  para  de observarme. Tiene una mirada especialmente enternecedora. 

Su  rostro  posee  una  pigmentación  rosa  en  las  mejillas,  de  ese tono que solo se muestra cuando estás enamorado. Tiene mi mano en  sus  labios,  besándola  constantemente,  y  no  puedo  evitar acercarme a él para darle un tierno beso en la frente. Él cierra sus ojos ante mi gesto y me dice:

—No puedo creer lo bonita que eres. 

Premio sus palabras con un tierno abrazo, mientras le respondo al oído:

—Buenos días, cariño. 

—Hola, princesa. —Hace una pausa y continúa—: Desde que te conocí,  he  pasado  mucho  tiempo  pensando  la  mejor  manera  de hacer esto. Muchas ideas se han cruzado en mi mente, siempre con la intención de buscar el mejor momento, el más adecuado, el más perfecto… Hoy, cuando desperté y te vi desnuda a mi lado, con tu piel  suave,  morena  y  tu  hermoso  cabello  oscuro  cubriendo  la almohada,  comprendí  que  jamás  existirá  un  momento  tan  perfecto como este…

A pesar de encontrarme aún adormecida, noto que su mirada es diferente,  sus  ojos  comienzan  a  tornarse  vidriosos,  conmoviendo sus facciones. Es entonces cuando pregunto casi en susurros:

—¿Perfecto para qué, cielo? 

La mirada de mi chico se vuelve resplandeciente, sus palabras se tornan  quebradizas  y  emotivas,  y  yo,  aunque  lo  escucho  con detenimiento,  no  logro  descifrar  sus  intenciones.  Se  acerca  más  a mí, juntando bajo las sábanas sus cálidos pies con los míos, y me da un tierno beso en la nariz, para pegar su frente contra la mía a continuación, cerrando sus ojos. 

—Sé que es un poco pronto, pero me he dado cuenta de que no quiero  un  amanecer  más  sin  que  estés  a  mi  lado.  Por  favor,  no  te asustes.  Por  favor,  te  ruego  que  no  me  rechaces.  —Se  separa  un poco de mí, extiende su mano y me muestra una pequeña caja roja aterciopelada—.  No  quiero  estar  con  nadie  más.  Nunca  más.  —La sangre  se  me  paraliza,  mi  corazón  deja  de  latir,  y  es  entonces cuando escucho—: Cari, ¿quieres casarte conmigo? 

Abre la caja mostrando en su interior un delicado anillo de piedra brillante que se muestra ante mis ojos. Yo, que no doy crédito a lo que  observo,  llevo  mis  manos  a  la  cara  tapando  mi  boca  y ensordeciendo mis palabras ante tan hermosa proposición. 

Frente a mí tengo a un maravilloso hombre, acostado desnudo en mi cama, cobijándose con mi cuerpo, mientras sus bonitos ojos se inundan  de  lágrimas  por  la  emoción.  No  puedo  quererlo  más,  no puedo  admirarlo  más  y  enorgullecerme  más  de  él.  No  puedo imaginarme  una  vida  sin  estar  a  su  lado,  así  que,  al  ritmo  de nuestras voces sollozantes, respondo:

—¡Sí  quiero!  —Lo  abrazo  y  le  hago  el  amor  de  la  manera  más dulce que me sale del corazón. 



* * *



Tras este emotivo despertar, desayunamos en casa junto a Rodri, quien, como era de esperar, sabía de la noticia del compromiso. Él y Antonio  le  acompañaron  para  comprar  el  anillo,  pero  no  sabía cuándo  me  lo  propondría;  por  lo  que,  al  verlo  puesto  en  mi  dedo anular, estalla de emoción. 

Es  la  primera  vez  que  llevo  un  anillo  de  compromiso.  Es realmente hermoso y hace que mi mano luzca preciosa. 

Después del desayuno, Rambo nos deja en el trabajo a Rodri y a mí. 

Nos despedimos con un beso eterno, interrumpido por la célebre frase de Rodri: —Go to room! 

Al  irse,  vuelvo  a  mi  realidad  laboral.  Hoy  me  espera  un  día complicado. 

Trimestralmente,  los  departamentos  creados  por  Raquel  hacen presentaciones de estadísticas ante la Presidencia del banco. 

Una  vez  en  mi  oficina,  antes  de  dirigirme  a  la  reunión,  decido pasar  por  el  servicio  y  me  detengo  frente  al  espejo  un  poco  para calmar  la  ansiedad  que  me  producen  estas  reuniones.  Al observarme  caigo  en  la  cuenta  de  que  me  he  convertido  en  una ejecutiva  bancaria  más,  de  atuendos  opacos,  con  colores entristecidos  en  la  formalidad.  Mi  cabello  está  recogido  con  una coleta  de  extrema  sobriedad,  y  ya  no  uso  maquillajes  llamativos  ni atuendos floreados. 

La cotidianidad bancaria me ha devorado y no me he percatado; pero,  pese  a  esto,  mi  hermoso  anillo  de  compromiso  resplandece con su propia luz, haciendo que me olvide de todo lo demás. 

Me  apoyo  en  el  lavabo  y  hago  unos  breves  ejercicios  de respiración;  los  mismos  que  debo  hacer  antes  de  verla  a   ella, similares  a  los  que   ella hacía la primera vez que la vi. Observo mi modesto reloj de pulsera, que me anuncia en silencio que ya es la hora,  y  salgo  de  allí  para  encaminarme  hasta  la  sala  de  juntas donde las gerencias hacen su presentación. 

Mi jefe, el señor Mart Houwen, luce sereno y calmado, mientras que  el  responsable  de  la  gerencia  de  Transformation,  Strategy  y Control,  el  director  Carlos  López  Villa,  se  muestra  ansioso  y sudando como si estuviera en un baño turco. 

Llega  la  hora  y,  una  vez  listos,  cada  uno  en  sus  funciones  y  en sus posiciones, entra la plana mayor bancaria; liderada por Raquel, que,  como  siempre,  se  muestra  impoluta,  impecable,  sobria  y elegante. 

Un  total  de  catorce  personas  conforman  la  redonda  mesa  de cristal que abarca nuestra sala de juntas, presidida por  ella. 

Cada  director  de  proyecto  expone  sus  puntos  y  sus  resultados. 

Raquel  presta  atención  y  toma  nota  de  ciertos  detalles, interrumpiendo cuando cree conveniente. 

La  mayoría  de  las  personas  que  están  presentes  la  temen.  Sus tonos  de  voz  reflejan  nerviosismo  e  inseguridad,  y   ella se alimenta de eso. 

Mart Houwen es un ponente excelente. Raquel no lo extermina a preguntas  como  lo  hace  con  los  demás;  se  muestra  respetuosa  y atenta a su intervención, dirigiéndome la mirada en ocasiones. Una vez que termina, no le realiza ni una sola pregunta para mi asombro —y el de todos—, pero sí las dirige hacia mí. 

Su  pregunta  es  sumamente  técnica,  una  que  de  seguro  ni  el matemático bancario más experimentado podría haberla contestado, aunque,  probablemente,  el  señor  Mart  Houwen  sí.  Pero   ella, alimentada  por  sus  infinitas  ganas  de  provocación,  y  respaldada además  por  todo  el  poder  que  le  otorga  la  silla  que  ocupa,  busca saciarse con mi reacción temerosa y titubeante. Es como si muchas Raquel habitaran en un mismo cuerpo. 

En  ciertos  momentos  es  una  enigmática  mujer  vestida  de  cuero frente a mi portal, regalándome un coche lujoso, cuyo nombre no sé ni pronunciar, en otros, es la lujuriosa mujer recreándose en mí en un juego sexual que aún no entiendo, y ahora es la zorra de mi jefa queriendo fastidiarme la tarde sin necesidad alguna. 

Con   ella  nunca  se  sabe.  Te  pone  a  prueba  constantemente. 

Jamás llegaré a comprenderla, aunque me esfuerce en intentarlo. 

Sé que mi respuesta no le interesa, ya que nadie mejor que  ella conoce a la perfección el tema que se está debatiendo. Su intención es  meramente  intimidatoria.  Se  muestra  gozosa  ante  la  debilidad humana.  Es  una  depredadora  a  la  que  le  encanta  acorralar  a  su presa y alimentarse de su temor antes de devorarla. 

No obstante, la ventaja de conocer a una persona en sus facetas más  íntimas  es  que  te  otorga  ciertos  conocimientos;  entre  ellos, poder  identificar  cuándo  quiere  jugar.  Ahora  mismo,  Raquel  no representa  para  mí  la  poderosa  dueña  del  banco,  su  cargo  de presidenta  no  logra  intimidarme,  y,  como  la  he  visto  actuar,  sé perfectamente  cómo  manejarme  ante  su  provocación.  Es  por  ello por  lo  que  dirijo  mi  respuesta,  observándola  muy  fijamente  a  los ojos,  mientras  controlo  todo  rasgo  de  nerviosismo;  después,  con absoluta confianza, me pongo de pie, me dirijo a la pantalla, tomo un pequeño  lápiz  láser  y  expongo  en  gráficas  mi  intervención, intentando satisfacer sus preguntas lo mejor que puedo. 

Lo que  ella no sabe es que he aprovechado todas y cada una de las horas extras que me ha hecho trabajar las últimas semanas para preparar  este  informe.  Lo  he  estudiado  y  comprendido  en profundidad,  absorbiendo  todo  el  conocimiento  posible  de  mi director. Me gusta la persona que soy ahora mismo, de pie, frente a todos, pero principalmente mostrándole mi valía. 

Pero,  lamentablemente,  con   ella  nunca  es  suficiente.  Es  de  las que te dejan disfrutar tu momento de gloria y, justo cuando te estás regocijando en él, ataca. 

Pese  a  ello,  le  demuestro  que  no  me  intimida  y  que  manejo  la información  a  la  perfección.  Me  siento  cómoda  y  segura  de  mis respuestas, y cuando estoy a punto de acabar mi intervención para volver a mi silla victoriosa, la pequeña piedra brillante de mi anillo de compromiso  hace  ráfagas  de  luz  contra  el  destello  que  sale  del retroproyector.  Crea  luminosidades  intermitentes  que  generan molestia a la vista de mis espectadores, y uno de ellos lo advierte. 

Al  percatarme  del  incidente,  lo  corrijo  de  inmediato  y  finalizo  la presentación, pero Raquel ya se ha dado cuenta de todo. Sabe que no soy de joyas, ya que no siempre adorno mi cuerpo con ellas, y, en este punto, sabrá distinguir lo que es un anillo de compromiso. 

Siento  su  mirada  sobre  mí  y,  al  girarme,  confirmo  que  toda  su atención  se  posa  sobre  mi  mano  derecha;  específicamente  en  mi dedo anular. 

Su  rostro  se  encrudece  mientras  su  mirada  me  anuncia  un  muy mal presagio, y, de repente, decide dar por concluida la reunión, no sin antes emitir algunas directrices puntuales para disolver la junta. 

Como  es  de  esperar,  nadie  contradice  sus  propósitos,  mientras yo,  con  prisas,  recojo  mis  cosas  tan  rápidamente  como  me  es posible. Tengo la necesidad de huir, así que agarro mi portátil y me dirijo  a  la  puerta,  intentando  evadirla,  pero  me  es  imposible.  Antes de  llegar  a  la  salida,  mi  jefe  me  detiene,  ya  que  Raquel  ha  pedido que espere. 

Todos se han ido. 

La  sala  de  reunión  ha  quedado  desierta,  solo  está  Raquel sentada a la cabecera de la mesa y yo acomodada en la silla más lejana de  ella. 

Marta ha desocupado la sala, cerrando la puerta al salir. 

—¿Cuándo ha sido? 

Sé  perfectamente  a  qué  se  refiere,  por  lo  que  es  inútil  e innecesario iniciar la conversación con evasivas. 

—Esta mañana. 

—¿Y cuál ha sido tu respuesta? 

—Raquel…, llevo el anillo puesto. ¿A ti qué te parece? 

Un sórdido e incómodo silencio se posa en la sala. 

—Llevas  poco  tiempo  saliendo  con  él.  Esto  cambia  muchas cosas…

—Esto lo cambia todo —sentencio. 

 Ella se levanta de su asiento y se dirige hasta el ventanal de la sala, perdiendo su mirada ante la inmensa vista grisácea que ofrece el  cielo  de  Madrid.  A  su  espalda  me  encuentro  enmudecida, esperando su reacción. Observo mi mano mientras protejo mi bonito anillo, dándole vueltas nerviosas alrededor de mi dedo. 

Después  de  su  eterno  silencio,  se  vuelve  y  dispara  sus  letales palabras:

—¡No lo permitiré! 

Reacciono instintivamente y respondo:

—No es tu decisión. 

 Ella camina hacia mí, con toda la peligrosidad que advierten sus pasos, retira la silla que tengo al lado y se introduce en el pequeño espacio. Coloca una de sus manos en el borde de la mesa y la otra en la cabecera de la silla que ocupo, acorralándome con su cuerpo. 

—Mírame —me exige. 

Decido desobedecerla, y es entonces cuando una de sus manos me toma por la barbilla con brusquedad y la gira hacia  ella. 

Soy  consciente  de  que  la  sala  de  juntas  queda  en  pleno  centro del  piso  veinticuatro,  y  allí  no  hay  persianas  que  otorguen privacidad, por lo que estamos a la vista de todos. Por ello, decido contenerme  y  no  oponer  resistencia  alguna  a  su  imposición, mientras  ella me observa encolerizada. 

—Escúchame bien, Mía. No lo permitiré. Quítate esa baratija del dedo ahora mismo. 

Libero mi cara de sus manos, logrando zafarme con vehemencia, y  de  un  salto  me  despego  de  la  silla.  Me  planto  ante   ella, comprobando  una  vez  más  mi  poca  estatura  frente  a  su  espigada figura, y subo mi mentón en señal de rebelión, además de altanería. 

—¿Tú quién te has creído? 

—Sabes perfectamente quién soy. 

—Raquel,  he  jugado  tu  juego,  y,  aunque  reconozco  que  lo disfruto,  eso  no  te  convierte  en  mi  dueña,  y  mucho  menos  en  la dueña de mis decisiones. ¡Esto debe terminar! 

—¿Qué edad tienes, Mía? ¿Veinticinco? ¿Veintiséis años? 

—Estoy segura de que conoces mi edad a la perfección, Raquel. ¿A qué viene eso ahora? 

—Dime  algo,  ¿dónde  crees  que  estás?,  ¿en    Disneyworld ? Déjame adivinar…   Crees haber encontrado a tu príncipe encantado, el que te dará una vida plena y feliz para siempre. Pero te explicaré cómo es la vida de una mujer casada en España: ¡una basura! ¿Es la clase de vida que quieres? ¿Dejarás todo lo que estoy creando de ti? ¿La carrera que te estoy labrando, por un gorila que te pondrá a cocinarle,  mientras  le  planchas  la  ropa?  ¿Que  te  hará  un  hijo  tras otro, mientras se va a jugar al héroe español a saber dónde y luego regresará, si es que regresa, a follarte como su muñeca inflable? Y eso si no te sale un loco trastornado agresivo que intente golpearte por algún arranque de machismo, dejándote medio muerta, tirada en algún descampado del pueblo donde tendrá su cutre piso de militar subvencionado.  ¿Eso  es  lo  que  quieres  para  ti?  Te  creía  más inteligente, con más visión y ambición en la vida. Quítate esa basura del dedo ya. Te lo ordeno. 

—Raquel, no tienes ese poder sobre mí. 

—Mía, juro por Dios que si no me obedeces, voy a…

Raquel  recoge  sus  palabras,  mientras  yo  subo  el  mentón  aún más y respondo con alevosía:

—No serás capaz. 

—No  sabes  de  lo  que  soy  capaz,  Mía,  no  me  provoques  —me advierte  y  coloca  su  cuerpo  como  si  fuera  una  hiena  hambrienta  a punto de atacar. 

—¿Y  qué  harás?  ¿Buscarás  a  otro  de  tus  amigos  para  que  me folle en el ascensor mientras me observas? ¿Eso harás? 

Mis manos sudan al ritmo que mis pulsaciones se elevan. Intento controlar  mi  respiración,  pues  debo  ganarle  esta  batalla,  y  Raquel recula,  yergue  el  cuerpo,  se  esfuerza  por  mantenerse  inalterable, entonces me observa y, con tono de voz autoritario, aunque mucho más pausado, me ordena:

—Vete  ya.  —Me  da  la  espalda  mientras  salgo  de  la  sala  de juntas, en esa mañana donde todo cambia... 

ELLA

Existen  personas  que  marcan  el  rumbo  de  nuestras  vidas. 

Algunas tienen el poder de modificar nuestro destino; otras solo pasan y dejan huella, muchas veces sin saberlo. 






* * *

 

No  debe  existir  secreto  mejor  guardado  que  los  que  se esconden  bajo  el  juramento  del  celibato.  Cuando  el  deseo  se suprime bajo la premisa de antinatura y la fe se consagra como sacrificio divino, algunos de sus protagonistas se convierten en escultores  de  toda  clase  de  parafilias.  Algunas  cargas  de conciencia se aligeran mediante el sacramento de la confesión y la penitencia; otras, sencillamente, se convierten en prácticas habituales de desorden moral. 

Todo  aquello  que  ocurra  a  puerta  cerrada,  en  complicidad con  nuestra  intimidad,  no  debe  ser  nunca  objeto  de señalamiento  ni  prejuicio  alguno.  Distinto  es  cuando  nuestras prácticas  son  trasladadas  y  compartidas  con  alguien  más.  En ese momento pierden el carácter privado. 

El  ser  humano  por  naturaleza  fue  creado  para  estar  en compañía. No existe un solo ser vivo en nuestro mundo capaz de sobrevivir solo. Todo depende de algo para su supervivencia terrenal. 






* * *

 

La madre superiora así lo entendía. Siempre había sido una fiel servidora de Dios, consagrada a sus votos de castidad. Con los  años  aprendió  a  canalizar  sus  energías  sexuales, reconduciendo  así  su  libido  y  reprimiendo  sus  deseos  hasta conseguir disminuir o extinguir su apetito sexual. 

Durante  los  años  de  su  formación  religiosa,  se  mostraba satisfecha  de  sus  logros,  su  fe,  y  su  vocación  al  servicio  de Dios  se  consolidó  con  el  paso  del  tiempo.  Se  volvió  una religiosa consagrada al interés comunitario a través del ejercicio de la docencia. Siempre concentrada en sus votos monásticos, en  la  oración  y  en  el  amor  al  prójimo.  Su  excesiva  agenda  de formación  y  servicio  la  mantenía  ocupada  y  alejada  de  todo acto  o  pensamientos  indebidos.  Si  existía  algún  momento lúgubre,  el  mismo  era  puesto  en  manos  de  su  guía  espiritual, quien  le  recordaba  constantemente  que  el  pecado  carnal  traía consigo  la  pérdida  del  poder  de  la  pureza  de  su  hábito  y,  con ello,  la  extinción  del  derecho  a  su  permanencia  en  la  vida religiosa, ya que la salvación solo se concedía con la renuncia a placeres terrenales. 

Con  el  pasar  del  tiempo,  la  madre  superiora  se  labró  con esfuerzo, constancia, disciplina y dedicación su espacio dentro del mundo eclesiástico hasta presidir la dirección del internado St. Cruz’s School. 

Dirigir  un  colegio  de  señoritas  ponía  a  prueba constantemente la fortaleza de su espíritu y, con el devenir de los  años,  su  carácter  se  fue  recrudeciendo  a  causa  de  su abstinencia. El poder de la mente, a través de los ejercicios de meditación y el rezo, se fue debilitando, dando paso a acciones carnales que, para su investidura, se consideraban impropias. 

La  madre  superiora  se  convirtió  en  una  religiosa  en  exceso moralista, estricta y amargada. Aún conservaba su fe y el amor por  sus  hábitos  religiosos,  pero,  a  diario,  libraba  una  enorme batalla mental que la sumía en actos que rompían su juramento de celibato y quebrantaban su moral. 

Ella  nunca  hizo  daño  al  prójimo.  Jamás  intimó  con  ninguna hermana  de  la  congregación,  ni  mantuvo  relaciones  carnales con hombres —religiosos o no—. Su pesada cruz la llevaba en su conciencia. Las veces que era víctima de sus pasiones, solo encontraba  calma  con  la  práctica  frecuente  del  onanismo  bajo la tenue luz que reflejaban las velas de su habitación. 

Pero una noche, en uno de sus recorridos por los pasillos del internado, observó a lo lejos a una joven replegada de cuclillas frente  al  pestillo  de  una  puerta,  observando  de  manera placentera. 

El  sonido  de  sus  gemidos  contenidos,  la  visión  de  sus pechos  translúcidos,  movidos  por  la  danza  de  su  entusiasmo, despertaron en ella una ola incandescente de deseo que la hizo presa de los siguientes actos que ocurrieron en el internado los años posteriores. 


Capítulo 16

Aterricé inmediatamente en mi realidad

Una semana ha pasado y Raquel ha desaparecido de mi vida. 

Cuando  ella no está en el banco, todo su entorno se esfuma. Es víspera de Navidad y, como en los años anteriores, Rodri se vuelve loco con los preparativos. Nuestro piso está más alumbrado que la propia Gran Vía de Madrid; hasta tenemos un Santa Claus gigante que simula escalar por nuestro balcón y, cuando llega, lo espera un enorme  muñeco  de  nieve,  que  sostiene  un  cartel  de  luces intermitentes con la frase: «Feliz Navidad». Nuestro arbolito roza la punta del techo y está decorado con su tradicional estrella de luces, además  de  una  alucinante  hilera  de  bolas,  bastones,  cintas escarchadas,  nieve  artificial  y  todo  adorno  navideño  que  puedan vender  Ikea  y  los  bazares  del  barrio.  Como  si  esto  no  fuera suficiente,  Rodri  —quien  últimamente  viste  como  el  ayudante  de Santa—  ha  puesto  un  tren  de  Navidad  bajo  el  árbol;  consta  de catorce  vagones  rojos  que  giran  una  y  otra  vez  en  círculo, produciendo toda clase de sonidos ferroviarios de simulación real. 

—Entonces, Mía, ¿qué opinas, cariño? ¿Crucero de fin de año en Marte o excursión exótica en Plutón? —Las palabras de Rodri, junto con el chasquido de sus dedos frente a mi cara, me hacen regresar de mi largo letargo mental—. Mía, cariño, ¿dónde tienes la cabeza últimamente? 

—Rodri, tengo que decirte algo…

Su cara se encrudece y muestra rasgos de preocupación. 

—¿Qué te pasa, cariño? 

—Me han comisionado para ir a Londres, a las oficinas del banco. 

—¿A Londres? —indica encantado—. ¿Y cuándo te vas? 

—En tres días. Es una semana entera. Del veinte al veintisiete de diciembre. 

—¡Vaya!  En  plenas  fiestas…  ¿Qué  subnormal  manda  a  sus empleados de viaje en Navidad? Esto no será idea de…

—No lo sé, y no lo creo. Ya sabes que he puesto fin a su juego. Hace tiempo que no sé nada de  ella. 

—¿Y entonces qué problema hay? 

—Pues  no  lo  sé.  Entre  otras  cosas  tengo  lo  de  Rambo  y  su madre en Toledo para esa fecha, y la cena de Navidad contigo. 

—¿Y?, Mía, Toledo no se va a mover de su sitio; su madre no se va a morir en Navidad y nosotros podemos cenar para Año Nuevo. Es Londres, ¿sabes? ¡Y con todo pagado! En Navidad es precioso. Oh…, lo vas a adorar. Sus calles húmedas e iluminadas de Oxford Street, Regent… Además, podrás ver el Carnaby, visitar el árbol de Trafalgar  Square.  ¿Sabías  que  tiene  más  de  veinte  metros  de altura?  ¡¿Te  lo  puedes  creer?!  Es  fascinante…  También  están  las ferias,  los  mercadillos…  Mía,  Londres  es  increíble  en  Navidad.  No puedes dejar de ir. 

—¿Mercadillos? 

—Sí, sí… Está el Old Spitalfields Market, el Portobello Road y mi favorito,  el  de  Notting  Hill.  Extraño  tanto  mi  querida  y  siempre elegante  Londres  que  no  permitiré  que  rechaces  esta  oportunidad, ¡y por ir a Toledo, menos! Mía, tienes que vivir fuera, hay un mundo hermoso que debes conocer. Además, ¿sabes lo que supondrá para tu perfil bancario? Solo estar en la City es un lujo que no todos se pueden dar. 

—¿La City? 

—Sí, sí… La City es el corazón financiero de Londres. Es la parte más moderna de la capital. Cada día se mueven millones de dólares allí,  se  hacen  las  transacciones  financieras  más  importantes  del mundo,  mucho  más  que  en  los  mercados  de  Nueva  York,  Tokio  y Singapur juntos. Jamás te plantees no ir, yo no dejaré que lo hagas. Me  parece  una  buena  oportunidad.  No  es  el  mejor  momento,  es cierto, pero sí es una buena oportunidad y la aprovecharás. 






* * *

 

Solo tengo tres días para preparar el viaje, y hablar con Rodri me tranquiliza. Él es mi lado racional. 

Al día siguiente me encuentro saliendo de una reunión junto con el  equipo  que  viajará  conmigo.  Somos  cinco  personas  en  total. 

Según  cómo  se  ha  desarrollado,  parece  que  será  un  tema importante  el  que  trataremos  en  Londres.  Mis  compañeros  no muestran  malestar  ni  resistencia  alguna  a  las  directrices  que recibimos,  así  que  decido  tomármelo  con  la  misma  profesionalidad que ellos. 

Con  prisas  cojo  el  teléfono  y  camino  hacia  mi  oficina.  Llamo  a Rambo y le saludo cariñosamente:

—Hola, cariño, ¿puedes hablar? 

—Siempre contigo —responde. 

—¿Cómo tienes la tarde? ¿Nos vemos hoy? Hay algo que quiero contarte. 

—Genial, ¿cenas conmigo? 

—¡Siempre  contigo!  —Y  casi  puedo  adivinar  su  sonrisa  de huequitos graciosos—. ¿Paso por ti a las ocho y media? 

—Perfecto. Te quiero. 

—Yo más. 

Cuelgo. 

Como buen español, Rambo está aparcado en la salida del banco puntualmente,  y  yo,  como  buena  no  española,  no  estoy  allí esperándolo. A los pocos minutos bajo deprisa, entro en el coche y premio su paciencia con muchos besos. 

Una vez perdonada, arranca el coche y nos ponemos en marcha hacia nuestro destino. 

Aparcamos  cerca  del  Palacio  Real  y  atravesamos  varias  calles hasta  llegar  a  un  bonito  restaurante  llamado  Café  de  Oriente.  Un sitio  increíble  y  acogedor  que  nos  resguarda  de  la  fría  noche  de Madrid. Está decorado con un suelo de azulejos de cuadros y una oblicua  barra  de  mármol  blanquecina,  iluminada  con  leds  blancos ocultos. 

En cuanto entramos somos conducidos a una pequeña mesa de madera  redonda  que  da  justo  a  una  de  las  ventanas.  Como  de costumbre, siempre elijo sentarme en el sofá, y mi chico lo hace a mi lado. 

Es un lugar grandioso, de paredes tapizadas con estilo romano y techo  iluminado  por  lámparas  de  cristales  que  cuelgan  desde  la altura.  Nuestra  mesa  nos  ofrece  una  bonita  vista  del  Palacio  Real, que, de noche, se torna con un aire aún más ascético y sofisticado. 

Un  guapo  camarero  se  acerca  y,  después  de  pedir  nuestras bebidas,  nos  hace  una  estupenda  sugerencia  del  menú  de degustación,  al  mismo  tiempo  que  el  piano  y  el  saxofón  se  funden en una hermosa melodía para dar inicio a la velada. 

Llega nuestra comida y todo está delicioso. 

Rambo y yo compartimos nuestros platos ante la mirada a veces curiosa de algunos comensales. 

Se nos pasan las horas y, entre la cena, el postre y las bebidas, he  perdido  la  noción  del  tiempo.  Nos  reímos,  nos  besamos,  nos queremos, y así se nos va la noche entre tanta tontería. 

Al sexto cubata, y aún con la música sonando, mi futuro esposo susurra en mi oído:

—Señora de Garijo, mi madre la va a adorar. 

Esta frase hace que aterrice inmediatamente en mi realidad, así que, mucho antes de que pueda terminar de explicarle la noticia del viaje  a  Londres,  Rambo  se  encuentra  pagando  la  cuenta  de  mala gana y saliendo del restaurante con malos gestos. 

Ante  su  inesperado  comportamiento,  y  una  vez  fuera  del establecimiento,  le  pido  que  se  calme  para  que  me  espere  y  así caminar  junto  a  él.  Cuando  logro  alcanzarlo,  intento  apaciguarlo, pero su cólera no le deja pensar, hasta que se detiene en medio de la calle y suelta:

—Vamos a ver, Mía, ¿qué clase de trabajo es ese? ¿A Londres? ¿En Navidad? ¿Una semana? 

—Cariño, no voy yo sola, ¿vale? Nos envían a cinco personas. 

—Mía,  ¿a  quién  se  le  ocurre  mandar  a  cinco  personas  en Nochebuena  a  trabajar?  ¿Pero  qué  banco  es  ese,  por  favor? ¿Abrirán  sus  oficinas  el  veinticuatro  y  el  veinticinco  de  diciembre solo para vosotros? ¿Y mi madre? ¿Qué quieres que le diga si nos está esperando con mucha ilusión? 

—Rambo… Cariño, yo…

—¿Y  la  Nochebuena?  Nuestra  primera  Nochebuena  juntos… ¿No es importante para ti? 

Me rompe el corazón. Me siento acorralada, como si hubiera sido mi decisión irme, que en realidad sí lo fue… Me acerco a él e intento tranquilizarlo. Tomo su cara entre mis manos, lo abrazo y le digo:

—Lo  siento…  —Él  me  abraza  y  noto  cómo  se  desacelera  su respiración—. No quiero discutir. No me gusta que nos gritemos. A mí tampoco me hace gracia irme, pero…

—Entonces  no  lo  hagas,  Mía.  Tienes  tus  derechos.  Puedes negarte. 

Sus húmedos dedos rozan mis mejillas, observo sus ojos tristes y suplicantes e intento disuadirlo, argumentar algo que lo haga entrar en razón. 

—Escúchame…  Si  fuera  tu  caso,  si  fueras  tú  quien  tuviera  que marchar… Te juro que yo lo entendería. 

—Mía,  ¿qué  me  estás  contando?  ¿Comparas  tu  trabajo  con  el mío? 

Su reacción me asombra a la par que me molesta, y es cuando conozco el tan nombrado «machismo español». 

—¿Qué quieres decir? ¿Que mi trabajo no es lo suficientemente importante como el tuyo? 

Rambo es consciente de su error, pero no otorga tregua alguna y mantiene su posición:

—Anda que son iguales, bonita… Yo salvo vidas, protejo un país entero.  En  cambio,  ¿qué  haces  tú  desde  tu  gran  oficina  bancaria? ¿Quitarle  el  dinero  a  la  gente?  ¿Hipotecar  sus  casas?  ¿Estafarlos con planes de pensiones? ¿Eso es lo que haces? 

—¿Perdona? 

Sus  palabras  transmiten  ira,  rencor  y  superioridad.  Este  hombre que  condena  sus  acciones  con  reproches  y  se  muestra  dominante no es el que conozco. No es de quien me enamoré. Este hombre se parece más al descrito por Raquel, y me aterra. 

Decepcionada por todo lo que he escuchado, y sin ánimos de ser objeto  de  más  confrontaciones,  me  giro  y  comienzo  a  caminar  en sentido  contrario,  tan  rápido  como  puedo.  Solo  deseo  perderlo  de vista y llegar a casa. 

Él  intenta  detenerme.  Me  agarra  del  brazo  con  brusquedad,  yo rechazo  su  acción  tantas  veces  como  lo  intenta.  Estoy  segura  de que estamos dando un buen espectáculo entre la gente, y esto me molesta todavía más. 

—Mía,  por  favor.  Detente,  ¡Mía!  —Sus  palabras  transmiten autoridad y, cuanto más insiste, más huyo de él. 

Vuelve a tirar de mi brazo y esta vez su fuerza me lastima. Me detengo y le planto cara:

—De  acuerdo,  Carlos,  esto  es  lo  que  pasará.  Soltarás  mi  brazo inmediatamente, me dejarás marchar a casa sola, sin más escenas vergonzosas e innecesarias, y mañana, cuando estés calmado, tú y yo  tendremos  una  conversación.  Hasta  entonces,  no  vuelvas  a tratarme de esta manera nunca más. 

Rambo  libera  mi  brazo  y  baja  la  mirada  en  señal  de arrepentimiento. 

—No dejaré que te vayas sola a casa. 

Aunque su tono de voz es mucho más sosegado, la molestia que siento por su comportamiento me hace rechazarlo de inmediato. 

Me doy la vuelta para continuar mi camino y desaparezco. 

ELLA

A  Raquel  le  gustaba  observar,  mientras  que  a  la  madre superiora  le  producía  un  morbo  excesivo  ser  observada. 

Encontró  en  este  acto  una  excitación  de  proporciones inimaginables,  mucho  más  fuerte  e  intensa  que  la experimentada con anterioridad. 

Todos los lunes, jueves y domingos, al apagar las luces del internado, ambas tenían una cita implícita. 

Ambas,  de  manera  individual  y  aislada  por  la  gruesa  y agrietada  puerta  de  madera  de  aquella  habitación,  eran víctimas de los más bajos instintos que producían sus cuerpos. 

Sin saberlo, las dos compartían algo más que placer. 

Ellas compartían el disfrute consensuado de sus orgasmos, ignorando que igualmente las unía el disfrute pleno de su gozo, sin remordimiento alguno a lo prohibido. 

La  madre  superiora  se  sentía  deseada  por  su  observadora. 

La incitaba a los actos y pensamientos más lujuriosos y jamás permitidos. 

Raquel,  por  otra  parte,  descubría,  tras  cada  acto  de espionaje, que el placer experimentado por ella no recaía en su desnudez, sino en el mero acto de poder observar aquello que le brindaba los espectáculos lujuriosos. Ella podía observar sin tocarse  y,  aun  así,  se  sentía  extasiada  y  complacida  ante  una patología que comenzaba a desarrollar frenéticamente. 


Capítulo 17

 Welcome to London

—¡Ni lo intentes! Suelta ya ese teléfono. Que sufra un poco. Ya me he  encargado  yo  de  poner  en  su  sitio  al  soldadito.  De  momento, vamos a comer. —Rodri entra a mi oficina con una bolsa de Burger King y se sienta frente a mí. 

No he visto a Rambo desde nuestra pelea. Ha llamado a mi móvil tantas veces como he decidido no contestarle. 

La  hora  de  la  comida  se  nos  ha  pasado  hablando  de  Londres. 

Rodri  me  ha  contado  que  ha  vivido  ocho  años  allí,  por  lo  que  la conoce  muy  bien.  Me  habla  de  ella  con  mucha  ilusión  y  algo  de nostalgia, y no puedo evitar preguntarle por qué eligió Madrid como su  nueva  residencia,  cuando  se  nota  lo  que  le  gusta  la  capital inglesa. 

Es cuando me confiesa que salió de Inglaterra por desamor. 

—Llegué a Madrid con el corazón roto y decidí empezar de cero. La historia de mi vida. Ya sabes…, voy por ahí, enamorándome del equivocado, y, por lo visto, no aprendo de mis errores. 

—Lo dices porque… ¿te está ocurriendo lo mismo con Antonio? 

—Básicamente  sí…  Ángelo,  mi  anterior  pareja,  llegó  a  mi  vida siendo una persona ajena a su condición. La descubrió conmigo y, al  igual  que  Antonio,  me  ocultaba  de  los  suyos.  Lo  entendí  los primeros  meses,  pero  después  esos  meses  se  transformaron  en años.  Lo  acompañé  en  sus  inicios  y  me  enamore  de  él perdidamente, pero, con el pasar del tiempo, se me hacía cada vez más  difícil  ocultar  mis  sentimientos.  Antes  no  me  importaba,  pero después comenzó a molestarme… Más que molestarme, me hacía daño,  y,  sencillamente,  no  pude  seguir  soportándolo.  Fueron muchos  cumpleaños,  Navidades,  festivos,  viajes…  siendo  solo  su «amigo» ante el mundo. Un día entendí que ya no era feliz, porque me sentía más rechazado que apreciado. 

—¿Y lo dejaste? 

—¡Qué va! Todo lo contrario. Seguí dándole oportunidades. Una tras otra… Intentaba convencerme a mí mismo de que funcionaría, que yo lo haría funcionar. Lo intenté, Mía. Te lo prometo. Hice todo cuanto me era posible, pero la frustración de no tener un espacio en su vida me vencía. Nuestra convivencia se volvió insoportable. 

—¿Se acabó el amor? 

—No,  el  amor  difícilmente  se  acaba  cuando  se  ama  con  gran intensidad.  Con  el  tiempo  suele  transformarse  en  algún  otro sentimiento. Poco a poco, toda la pasión y la comprensión que nos teníamos  mutó  en  discordia  e  incomodidad.  Con  los  años  fui perdiendo la tolerancia. 

—Rodri, lamento que pasaras por eso. Debió ser difícil. 

—Aleccionador, más bien. 

—¿Aleccionador? 

—En su momento, sí, pero ya ves que no he aprendido nada. 

—Lo siento, Rodri. Debo preguntarte…

—Sé cuál va a ser tu pregunta —se apresura a indicarme—, y te aseguro que es la misma que me hago yo a diario. 

—¿Y bien? 

—No lo sé, Mía. Sigo con Antonio porque quizás intento que esta vez  sea  diferente;  quizás  intento  convencerme  de  que  el  amor  sí puede cambiar a las personas. Yo solo trato de convencerme de que merezco la pena para alguien, que puede ver en mí todo lo que yo puedo ofrecerle. Sin vergüenzas, sin mentiras, sin escondernos…

Solo  deseo  encontrar  las  palabras  de  consuelo  adecuadas  para mi amigo. Me incorporo de mi asiento y me acerco a él para ocupar la  silla  que  está  a  su  lado  y  cubro  sus  manos  con  las  mías, intentando transmitirle calidez y comprensión. 

—Mereces el amor más bonito de todos, y si sientes que no es lo que  tienes  ahora  mismo,  déjalo.  Mereces  a  alguien  especial.  No permitiré que te sumerjas en otra relación tóxica. ¿Pero tú no te has visto  en  un  espejo,  cariño?  ¡Eres  un  bombón!  Eres  lo  más  guapo que tiene España y sus alrededores. Cualquier chico se moriría por estar contigo, hasta yo, desde el primer día que te vi rescatándome en  aquel  bar,  quedé  loquita  por  ti.  Así  que,  si  no  es  Antonio,  pues será cualquier otro que te merezca y valga la pena; pero, mientras lo descubres,  procúrate  una  relación  donde  encuentres  todo  lo  que necesitas para ser feliz. ¡Todo! 

—Te quiero, Mía. 

—Y yo te quiero a ti. 

Ambos nos fundimos en un largo abrazo. 

Después de almorzar juntos, regresamos al trabajo y, entre tanto jaleo,  la  tarde  se  nos  hace  corta.  En  menos  de  lo  que  podemos darnos cuenta, estamos de vuelta en casa, organizando la maleta y, con ella, todos los preparativos del viaje. 

A las ocho en punto Rambo toca el telefonillo del portal. 

Por  supuesto,  Rodri  ha  preparado  nuestro  encuentro  y  la conversación previa que han tenido ha aplacado considerablemente su mal humor hasta convertirlo en arrepentimiento. 

—¿Puedo pasar? 

Rambo  se  encuentra  parado  en  la  entrada  de  mi  habitación, observando con incredulidad el desastre de ropa, zapatos y bolsos que reposan sobre mi cama. 

Me  acerco  a  él,  lo  abrazo  y,  mientras  lo  hago,  una  pequeña sensación de melancolía se apodera de mí. Aún no me he ido y ya lo echo de menos. 

—Necesito que hablemos. Lo que ocurrió en el restaurante… Yo no debí tratarte así. No debí decirte lo que te dije. Estaba enfadado y  la  sensación  de  lejanía  por  tu  viaje  me  cegó.  Me  hizo  decir estupideces. Sé que ahora mismo debes tener una pésima imagen de mí, y yo me lamento por ello. Dejarte ir… para mí es complicado. Ahora  que  te  he  encontrado,  quiero  estar  muy  cerca  de  ti.  Por  mi trabajo  no  puedo  planificar  mi  vida  tanto  como  quisiera,  y  por  eso intento  estar  contigo  como  si  fuera  el  último  día,  antes  de  que  me designen  a  un  nuevo  destino.  Estoy  apostando  todo  por  esta relación. Eres perfecta, inteligente, hermosa, divertida, apasionada… Una mujer centrada que sabe bien lo que quiere, y no quiero perderte. Por favor, perdóname. Solo quiero aprovechar cada minuto  que  tengo  a  tu  lado  para  que  me  conozcas.  A  mí,  a  los míos…  Para  que  no  pase  ni  un  segundo  por  tu  mente  que  mi propuesta de matrimonio haya sido apresurada. Lo siento, Mía. Por favor, perdóname. 

Sus  palabras  calan  hondo  en  mí.  Sus  lágrimas  acompañan  su sentimiento. Sus gestos de ternura, sinceridad y arrepentimiento me hacen quererlo mucho más, e incluso hacen que dude con respecto al viaje, pero mantengo mi postura sin permitirme flaquear. 






* * *

 

A  la  mañana  siguiente  me  encuentro  a  bordo  del  avión,  que  en pocos minutos despegará rumbo a Londres. 

Es  un  día  frío,  y  aún  nos  encontramos  en  la  pista  de  aterrizaje, esperando  el  permiso  de  la  torre  de  control  para  despegar.  Serán dos horas y media de vuelo y, según el capitán, se esperan algunas turbulencias.  Agradezco  la  complicidad  de  Rodri  en  el  aeropuerto para  ayudarme  a  evitar  despedidas  trágicas  e  innecesarias. 

Finalmente,  solo  serán  un  par  de  días  fuera  de  España  y,  en resumidas cuentas, voy por motivos laborales. 

El  capitán  anuncia  la  autorización  para  la  salida  del  vuelo.  Las azafatas  se  colocan  en  posición  para  dar  sus  acostumbradas instrucciones  a  los  pasajeros,  al  mismo  tiempo  que  guardo  mi teléfono,  me  relajo,  cierro  mis  ojos  y,  en  menos  de  lo  que  me percato,  estamos  aterrizando  en  el  aeropuerto  de  la  ciudad  de Londres. 


Fase 4. Disfrute


Capítulo 18

Así soy yo: imperfecta, pasional, torpe y masoquista 

Me  gustaría  decir  que  las  vistas  que  produce  Londres,  desde  la ventanilla  del  avión,  son  magistrales.  Me  gustaría,  sí,  si  no  me hubiera quedado dormida durante todo el breve vuelo. 

Dicen que uno de los grandes placeres de la vida es viajar. A mí, particularmente, me produce ansiedad. No es que no lo disfrute. Es, sencillamente,  que  me  saca  de  mi  zona  de  confort,  a  la  cual  me acostumbro con mucha facilidad. 

Por fortuna, no me encuentro sola. Cuatro de mis compañeros de trabajo me acompañan; dos de ellos son mujeres y los otros dos son hombres,  y,  aunque  no  nos  frecuentamos  mucho  en  la  oficina  de Madrid, todos parecen buenas personas. 

El aterrizaje del avión es perfecto, su recorrido por la pista, corto. 

Al bajar, una bocanada de viento gélido termina de despertarme. 

Aunque  en  nuestro  vuelo  teníamos  asientos  dispersos,  mis compañeros  y  yo  logramos  reunirnos  dentro  del  aeropuerto.  Las instalaciones son muy cómodas, el personal, en exceso amable y el servicio de recogida de maletas es extraordinariamente rápido. 

Al  poco  tiempo  nos  encaminamos  a  la  salida  del  aeropuerto, donde,  según  nos  han  informado,  estarán  esperándonos  para trasladarnos a la sede del banco. 

Aunque  no  he  disfrutado  de  las  vistas  desde  el  avión,  las imágenes  que  observo  desde  el  coche,  al  entrar  en  la  City,  son increíbles. Es una ciudad tan diversa, colorida y tan llena de historia que tiene una arquitectura de ensueño, que conjuga con conceptos clásicos de más de dos mil años de antigüedad con estructuras de propuestas modernas y vanguardistas. 

Estoy maravillada con lo que observo. 

Mis compañeros, no tanto. Lo que me hace presumir que ya han venido otras veces, y me atrevo a preguntarles, confirmando así mi teoría, al mismo tiempo que me informan de que generalmente las comisiones  que  crean  para  venir  hasta  aquí  son  para  hacer gestiones  muy  puntuales,  que  no  dan  mucho  margen  para  salir  y explorar la ciudad. 

Estos testimonios me devuelven a la realidad, coaccionando toda expectativa e ilusión que podía traer de disfrutar el viaje. 

Sin embargo, el hecho de estar aquí y vivir esta experiencia me es sumamente gratificante. 

En  menos  de  cuarenta  minutos  llegamos  a  la  sede  principal  del Financing  Bank  y  me  percato  de  que  es  muy  diferente  a  la  de Madrid, ya que no es tan vanguardista como me la esperaba. Es un edificio  de  esquina  y  estructura  antigua  de  cuatro  plantas,  con fachada de ventanas arqueadas, divididas por columnas de colores blanco y beis, al mejor estilo colonial. El edificio, aunque es parecido al  resto  del  perímetro,  resalta  por  los  potentes  colores  rojos  del eslogan del banco, distinguiéndolo así de los demás. 

Al  entrar,  un  grupo  de  tres  personas  nos  esperan  y,  en  poco tiempo,  nos  asignan  a  diferentes  departamentos  con  diversas funciones. 

El  ejecutivo  bancario  londinense  es  en  exceso  elegante  y educado.  Su  perfecto  inglés  le  reviste  de  un  aspecto  sofisticado, sobrio, formal y, por mucho, encantador. 

El ambiente de trabajo es magnífico. 

En «La Ciudad del Dinero» no odian los lunes y no reniegan de sus funciones. Al contrario. Me doy cuenta de que son trabajadores motivados  y  sumamente  comprometidos  con  su  trabajo  y,  además, son personas prestas a la colaboración y el entendimiento. Actitudes que de seguro se consiguen con un buen incentivo salarial. 

El  día  transcurre  con  absoluta  normalidad,  aunque  con  el  típico auge bancario. 

Me  mantengo  concentrada  en  mis  funciones  y  eso  me  permite acabar la jornada mucho antes de que me percate de ello. 

Llevo a Rodri en mis pensamientos, pues en este día he podido comprobar algunas de las cosas que me contó del sector bancario, según su experiencia. Me encantaría que estuviera aquí, y, aunque no  nos  hemos  puesto  en  contacto,  lo  extraño  a  morir.  Así  como  a Rambo. 

También he pensado en Raquel. Sé que si no hubiera existido un «especial  interés»  en  mí,  difícilmente  hubiera  obtenido  la oportunidad  de  vivir  esta  experiencia.  No  me  enorgullece reconocerlo,  aunque  no  dejo  de  agradecer  la  oportunidad  de formarme en su banco. 

Al  final  de  la  jornada  me  reúno  con  mis  compañeros  y  el  chófer que tenemos asignado nos lleva hasta nuestro hotel. 

Camino hacia él, observando todo con entusiasmo. 

Nos  hospedan  en  el  Ibis  London  City,  un  clásico  hotel  urbano, céntrico  y  muy  concurrido;  queda  a  quince  minutos  de  la  sede  del banco. Las habitaciones tienen vista a la ciudad y sus instalaciones son  modernas,  aunque  nada  especiales.  La  mayoría  de  sus huéspedes son ejecutivos de paso, de todas partes del mundo. 

Al  llegar  me  despojo  de  mi  ropa,  me  meto  en  la  ducha  y  me relajo.  Al  salir  hago  un  par  de  llamadas  en  videoconferencia;  una con Rodri y otra con Rambo. Esta última es breve, ya que está en el cuartel, y acordamos que me llamará pronto. 

Me  seduce  la  idea  de  salir  un  poco  para  conocer  la  ciudad  y, cuando estoy decidida a hacerlo, suena el teléfono de la habitación. 

Contesto  extrañada,  mientras  al  otro  lado  de  la  línea  escucho  la cálida voz del recepcionista informándome de que el señor Jacinto ha pasado para recogerme. 

«¿Jacinto?»

Obviamente, no puedo pronunciar su nombre sin asociarlo al de Raquel y, con él, la pérdida absoluta de mi tranquilidad. 

Sigo al teléfono, enmudecida, mientras la voz masculina pregunta si aún me encuentro conectada. 

Miles  de  sensaciones,  imágenes,  recuerdos  y  sentimientos encontrados  me  invaden  en  cuestión  de  segundos.  Me  quedo totalmente inmóvil ante cualquier actuación que comprometa alguna acción, mientras toda clase de preguntas llegan a mi mente y todas parecen no tener respuestas. 

Me despierta de mi inconsciencia emocional el tono de mi móvil con la cara de Rambo en la pantalla solicitando una videollamada, y es aquí cuando finalmente respondo con un «gracias», para colgar de inmediato. 

La llamada del móvil no puedo contestarla o no quiero… Todavía no lo sé. 

Doy un par de vueltas alrededor de la habitación, pensando qué hacer,  mientras  agarro  mis  manos,  que  no  tardan  en  volverse sudorosas.  La  ansiedad  se  apodera  de  mí,  mientras  comienzo  a experimentar sensaciones de angustia y desconcierto. 

Tomo  mi  móvil  y  busco  el  número  privado  desde  el  cual  Raquel me  escribe.  Marco,  pero  aparece  desconectado  y,  ante  la imposibilidad  de  comunicarme  con   ella,  me  lamento  por  no  tener algún  número  telefónico  de  Jacinto,  por  lo  que  concluyo  que  no tengo opción. Debo bajar y enfrentar la situación. 

Segura  de  que  no  iré  a  ninguna  parte.  Fiel  a  no  iniciar  ninguna actuación que propicie de nuevo su juego, saco mis deportivas de la maleta,  los  vaqueros  y  una  sudadera.  Me  visto,  cojo  mi  abrigo  y salgo de la habitación. 

Al  llegar  a  la  recepción,  me  informan  de  que  el  coche  está aparcado  fuera  y,  al  salir,  me  encuentro  a  Jacinto,  con  su acostumbrada gorra de chófer, sus zapatos negros de charol pulidos y su brazo, antes lesionado, en perfecto estado. 

—Señorita Mía, buenas noches. 

—Jacinto, ¿qué haces aquí? Perdona… Buenas noches, ¿cómo está tu brazo? 

—Perfectamente. Gracias. Tengo orden de venir a buscarla. 

—¿Buscarme para qué? 

—Eso no lo sé —responde mientras se encoje de brazos. 

—Jacinto, no puedo ir. Por favor, discúlpame con quienquiera que me busque. 

—No  puedo  marcharme  sin  usted.  Lo  siento.  Dentro  del  coche hay algo que debo entregarle. 

—¿Dentro del coche? 

—Sí. Debo entregárselo y trasladarla a una dirección específica, señorita Mía. Si se niega a ir, me causará problemas. 

Por  el  comportamiento  que  tuvo  Raquel  en  el  hospital  cuando ocurrió el accidente con Jacinto, sé que lo aprecia lo suficiente como para  no  arremeter  en  su  contra.  No  conozco  su  entorno  familiar, pero  podría  asegurar  que  Jacinto  es  una  persona  que  goza  de  su afecto y protección. También sé —o presumo—, que, de no acudir a su misteriosa llamada, la que tendrá verdaderos problemas seré yo con los castigos de un juego que había dado por terminado. 

Me niego, como todas las veces, pero la noble sonrisa de Jacinto me incita a considerarlo. Tiene algo que logra doblegar mi voluntad. 

No sé si es su carisma, su mirada amigable llena de amabilidad o, quizás,  las  ganas  ocultas  de  descubrir  de  qué  se  trata  esta  nueva convocatoria. 






* * *

 

El  coche  está  en  marcha  y  Jacinto  me  observa  a  través  del retrovisor  mientras  acciona  un  botón  que  lo  aísla  de  mi  vista, cerrando el área donde estoy sentada. 

Dentro  de  la  limusina  se  encuentra  una  caja  de  color  negro, cubierta con un fino lazo de seda rojo. La tomo entre mis manos y tiro del lazo para alzar la tapa exterior a continuación. 

Me  encuentro  con  un  delicado  papel  sedoso  que  envuelve  su contenido.  No  dudo  en  retirarlo  y  descubro  un  delicado  vestido  de fina tela transparente, labrado con piedras preciosas, y, bajo él, un antifaz. 

«¿Un antifaz?»

No  voy  a  decir  que  no  sé  de  qué  se  trata.  Si  existe  algo  que caracteriza a Raquel, es la obviedad de sus actuaciones; y, como yo lo veo, tengo dos opciones: abrir la puerta del coche y lanzarme de él  tan  rápido  como  pueda  o…  jugar;  y  es  que  en  las  experiencias excitantes de la vida solo se recuerda lo mejor de ellas. El cerebro humano  conserva  por  excelencia  los  mejores  recuerdos, bloqueando de manera instintiva aquellos que nos hacen sufrir, esto lo hace como mecanismo de autodefensa. 

Al tener la insinuante tela del vestido en mis manos y observar el antifaz aún dentro de la caja, mi mente solo recrea los recuerdos de aquella  noche  en  la  habitación  junto  a  Mariano,  así  como  lo placentero de mi castigo aquella tarde en el ascensor. 

Nada más. 

No pienso en el trastorno de Raquel o en su peligrosa obsesión conmigo, y, consecuentemente, todos los problemas que me puede ocasionar  mi  reincidencia  en  «El  Juego».  Lamentablemente,  la sensación que produce mi cuerpo recreando aquellos momentos de sexo  placentero,  salvaje  y  expectante  me  llevan  al  límite, dispersando  de  mi  mente  todo  acto  elocuente,  razonable  y moralista. 

Así soy yo: imperfecta, pasional, torpe y masoquista. 

ELLA

Existe  un  dicho  muy  común…  Más  que  común,  resulta  ser universal, y este es:

«Las cosas ocurren por alguna razón». 

Algunos piensan que todo en la vida está predestinado, por consecuencia,  nada  es  ocasional;  otros,  por  el  contrario, mantienen la teoría de que la vida es una oportunidad que se va  labrando  conforme  a  las  decisiones  y  actuaciones  que realizamos. 

Lo  que  sí  es  cierto  es  que  cualquiera  de  las  dos  teorías encuentra su permanencia con la evolución de las experiencias. 

El  ser  humano  es  un  animal  de  costumbres,  ciertamente, pero hasta la costumbre tiene su período de caducidad ante la tentativa de nuevas experiencias. 






* * *

 

Domingo, muy tarde en la noche, Raquel seguía expectante ante  el  pestillo  de  la  puerta,  observando  a  la  madre  superiora retorciéndose  en  su  cama,  producto  del  placer  que  producían sus  espasmos.  Observaba  su  cuerpo  y,  para  ella,  no  existía nada más perfecto. 

No reparaba en la edad de su piel, ni en las imperfecciones de su anatomía. Ella solo observaba a una mujer sintiéndose y disfrutando de sí misma. Su placer era su placer; sus gemidos eran los suyos…, pero qué ocurría cuando la fuerza del deseo imploraba  nuevas  sensaciones,  cuando  reclamaba  otra  piel cerca de su piel. 

La  madre  superiora  detuvo  su  disfrute,  llevó  sus  manos  al rostro  y  las  hundió  en  su  blanquecino  cabello.  Sabía  que Raquel estaba allí, tras su puerta, deleitándose…, pero era una noche fría y su alma requería la cercanía de un cuerpo que la cobijara.  Su  moral,  su  formación,  su  fe,  su  devoción  a  Dios  le imploraban suprimir sus pensamientos, abandonar sus deseos, pero el calor que producía el fuego de sus orgasmos disipaba su claridad. 

Aún  tumbada  en  su  cama,  volvió  su  vista  hacia  la  puerta. 

Sabía que, si observaba la cerradura, Raquel podía asustarse e irse  avergonzada,  y  que  quizás  no  regresara  más.  No  podría soportarlo y, aunque la densa puerta la separaba de ella, creía sentir una conexión emocional con la joven. 

En  ocasiones  había  escuchado  algunos  de  sus  rebeldes gemidos, y cuando pensaba en ello, en su suave voz… Cuando imaginaba  la  fragilidad  de  su  cuerpo  desnudo  en  su  cama,  la calidez  de  su  suave  piel,  le  avivaba  el  deseo  de  retomar  su lujuria y complacer a su observadora. 

Se  castigó  cuantas  veces  lo  deseó;  sus  poros  emanaron vapores  llenos  de  frenesí,  desatando  los  gemidos  más intensos. Quería ser escuchada, quería sentirse deseada…

Con  sus  manos  inundadas  de  su  humedad,  y  pese  a  su cansancio, la madre superiora se incorporó y salió de su cama. 

Se dirigió a la puerta, empuñó su mano en el picaporte y tiró tan fuerte como pudo. 

Al  abrirla  encontró  a  Raquel,  ávida  de  deseo  por  lo observado. 


Capítulo 19

Cuando juego, solo siento el placer que me produce la expectación 

Las calles de Londres se vuelven especialmente mágicas de noche, y en diciembre mucho más. 

El vestido que llevo sobre mi cuerpo me hace parecer una mujer sensual y sofisticada. Me he recogido el cabello en una improvisada coleta  para  que  no  interfiera  con  el  antifaz,  que  asumo  que  debo usar,  y  mis  deportivas  desentonan,  pero,  de  momento,  no  tengo nada más para calzar. 

El coche se detiene en un lugar extraño de aspecto sofisticado. 

Cuando Jacinto abre mi puerta, extiende hasta mí una caja más pequeña  que  la  anterior,  aunque  de  aspecto  similar.  Al  abrirla,  un par  de  sandalias  de  aguja  y  pedrería  delicada  se  asoman  ante  mi vista. De nuevo apelo a la teoría de la obviedad ante los detalles de Raquel. 

Al  salir  del  coche,  de  la  mano  de  Jacinto,  me  encuentro  con  un ambiente de aspecto glamuroso, con estructuras tubulares de acero pulido. Me conduce hasta una puerta y allí desaparece, dejándome sola. 

Me  abre  la  puerta  una  mujer  de  aspecto  exótico  y  con  el  rostro escondido tras un antifaz como el mío. Me guía hasta un pequeño salón  donde  solo  reposa  un  elegante  mueble  rojo,  situado  en  el centro, y se retira, cerrando la puerta tras de sí, sin emitir indicación alguna. 

Un  fuerte  sentimiento  de  inquietud  se  apodera  de  mi  cuerpo. 

Comienzo  a  ser  víctima  de  constantes  temblores,  ocasionados  por el desconcierto y la incertidumbre, y sé que esto es obra de Raquel. 

Sé que no me lastimaría, o eso es lo que creo saber hasta ahora. 

Es  un  salón  de  forma  ovalada,  y  las  únicas  luces  que  tiene  son emitidas por tres lámparas circulares, colocadas alrededor del techo. 

Todas apuntan al suelo. 

Fijo la mirada a mi alrededor, intentando buscar alguna pista que me guíe hasta  ella, pero no encuentro nada. 

Solo estoy yo y el mueble rojo en esta extraña habitación de luz escalofriante. 

Camino  hacia  el  centro  y  me  detengo  justo  al  lado  del  mueble. 

Pienso  en  sentarme  para  contener  el  temblor  de  mis  piernas,  pero mi nerviosismo es tal que no puedo moverme. 

A los pocos segundos de estar allí, un sonido motorizado acciona una  de  las  lámparas,  que  se  mueve  robóticamente,  iluminando  un cuadrado que se refleja en la pared que se encuentra justo enfrente de  mí.  Segundos  más  tarde,  una  especie  de  tapa  que  lo  cubre comienza  a  ascender,  descubriendo  una  ventana  y,  dentro  de  ella, sentada como en un palco de lujo, está Raquel. 

Una  puerta  se  abre  y  entra  en  la  habitación  un  hombre  joven, atractivo,  fornido  y  cubierto  solo  con  un  antifaz.  Camina  hacia  mí, totalmente desnudo, descalzo y dispuesto, y  ella solo observa…

Este es su juego. 

Él se acerca de forma varonil, mientras admiro su torso y lo que porta por debajo. Su rostro escondido tras la máscara me produce morbo y un erotismo extremo. 

Llega  hasta  mí  y  me  extiende  su  mano.  Se  la  entrego  y  es entonces cuando me conduce a su lado, para posicionarnos frente a Raquel. 

Él se coloca a mi espalda y desciende la cremallera de mi vestido con lentitud. Lo desliza por mis hombros para, a continuación, meter sus manos entre mis caderas, despojándome de mi vestimenta. 

Descubre mi cuerpo desnudo frente a  ella,  de  la  misma  manera que  ella lo hizo la primera vez, y, así, desnuda, la segunda lámpara enfoca  el  siguiente  cuadro  de  la  pared.  Se  despliega  la  tapa  y aparece  otra  ventana,  en  la  que  un  hombre,  de  porte  elegante,  se muestra  sentado  ante  mí.  Al  mismo  tiempo,  una  segunda  puerta, diferente a la anterior, se abre, entrando a la habitación otro hombre. 

Este tiene aspecto rudo, la piel morena, es calvo, musculado, y sus brazos  están  tatuados;  va  vestido  con  cuero  y  en  su  rostro  lleva antifaz. Se detiene frente a mí, mientras el sonido de unas cadenas desciende del techo y perturba el silencio de la habitación. 

El hombre vestido de cuero toma una de mis manos, la sube por encima de mi cabeza y aprisiona mi muñeca en un grillete; después repite  el  mismo  procedimiento  con  la  otra,  dejando  ambos  brazos hacia arriba, agarrados por las cadenas. 

El tacto frío y áspero del metal revoluciona mis pulsaciones. 

Seguidamente,  la  tercera  lámpara  se  acciona  y  enfoca  la  última de  las  ventanas.  Al  ser  descubierta,  un  nuevo  espectador  aguarda en ella. Esta vez es una mujer; y una tercera puerta se abre, dando paso a un nuevo participante. Igual de joven, hermoso y de cuerpo atlético,  con  oscuro  cabello  frondoso  y  piel  blanca,  vestido  con  un sexi bóxer que advierte su erección. Su rostro, al igual que el de los dos  hombres  anteriores,  también  lo  oculta  bajo  un  antifaz.  Este observa  mi  cuerpo  desnudo  y  atado  por  cadenas  y  comienza  a recorrerlo con una especie de vara con punta de delicadas plumas blancas. El paso de la suave textura erotiza mi piel y despiertan mis ansias lujuriosas. 

Terminado  el  preámbulo,  Raquel  se  levanta  de  su  asiento, mientras se dirige a mí:

—Bienvenida.  Frente  a  ti  tienes  tres  ventanillas  con  tres observadores. Cada uno de nosotros hemos traído un juguete como ofrenda para ti:

»El  juguete  número  uno  actuará  en  mi  representación.  Este hombre que te desnudó simboliza la fuerza del deseo y la seducción por poseerte. 

»El  juguete  número  dos  es  quien  te  ató  a  las  cadenas  e inmovilizó tus brazos. Actuará en representación del observador de la  segunda  ventanilla  y  simboliza  los  placeres  de  la  sumisión  y  el castigo de la carne. 

»El  juguete  número  tres  es  quien  ha  acariciado  tu  cuerpo  e incitado  a  tu  piel.  Actuará  en  nombre  de  tu  última  observadora, simbolizando la dulzura de la intimidad a través de la suavidad y la sutileza del tacto. 

»Ahora solo tú puedes escoger quién deseas que te posea y, al hacerlo, solo podrá observarte su representante. ¿Estás dispuesta? 

—Sí…

—Perfecto. Comencemos. ¿Qué juguete eliges? 

Mientras juego, el sistema logra disipar mis miedos, eliminando la sensación  de  temor;  cuando  juego,  solo  siento  el  placer  que  me produce  la  expectación.  Tampoco  siento  vergüenza  por  ser observada. He comprendido que «El Juego» me otorga el poder de generar goce a quien me reclame, lo que me hace invencible, y, por ello,  extraordinaria.  Esto  me  hace  actuar  bajo  mis  propias  reglas, porque, finalmente, son ellos los que están aquí para disfrutar de mi espectáculo. 

Desnuda, atada y con mi piel sensibilizada por las plumas que la acaban  de  recorrer,  me  convierto  en  una  mujer  diferente  a  la  que normalmente  soy.  Me  convierto  en  alguien  que  solo  desea entregarse al deleite del erotismo. Me convierto en alguien vulgar y desinhibida…

—¡Los elijo a todos! 

Raquel  me  observa  lujuriosa  y  entonces  sé  que  ha  comenzado

«El Juego». 


Capítulo 20

Y así toda la noche 

La mañana del veintidós de diciembre transcurre con tranquilidad en las  oficinas  del  banco.  He  quedado  con  mis  compañeros  en reunirnos para la comida, pero antes me encuentro en una pequeña sala de juntas, a punto de iniciar una reunión por videoconferencia con  mi  jefe,  el  señor  Houwen,  quien  tiene  que  darme  indicaciones desde la oficina de Madrid respecto a una importante operación que realizaremos desde Londres. 

Dos días después de aquella noche, no he sabido nada de  ella. 

Tiene el arte de desaparecer de la misma manera que aparece sin previo aviso. 

No me he permitido reprocharme por mi reincidencia, por lo que bloqueo  cualquier  sentimiento  de  culpa  que  pretenda  algún señalamiento  de  prejuicios;  así  que,  sencillamente,  mantengo  mi mente ocupada y alejada de todo pensamiento que me recuerde a aquella noche. A ratos lo consigo…, hasta que hablo con Rambo. 

—Hola, cari. 

Su  imagen  en  la  pantalla  de  mi  teléfono  asoma  partes  de  su uniforme  militar,  y  su  mirada  enternecedora  trae  consigo  el inminente sentimiento de culpabilidad. 

—Hola, cariño… —respondo con desgana. 

—Te he echado mucho de menos, ¿qué haces? 

—Ahora  mismo,  estoy  en  una  sala  de  juntas  esperando  la conexión con Madrid. 

—¡Vaya!  Mira  qué  importante  mi  chica  ejecutiva.  Yo  estoy  aquí, en el cuartel, solito, pensando en ti. —Acerca su rostro a la pantalla y me pone ojitos—. ¿Me has echado de menos? 

No sé cómo responder a su pregunta, pero sé que, si no lo hago, lo notará. 

—He echado de menos ese uniforme que llevas puesto. 

—¿Sí?  ¿Mi  uniforme?  ¿Este?  —Rambo  deja  el  móvil  sobre  la mesa  y  se  aleja  un  poco  mostrando  el  cuerpo  entero,  mientras  lo contemplo en silencio—. Cari, ¿estás bien? 

El sentimiento de culpa me embriaga y se apodera de mi ánimo. 

Ya no puedo seguir luchando contra él… Me siento la peor persona del  mundo  y  es  inevitable  que  mis  ojos  se  vuelvan  vidriosos  y  que una lágrima se escape, bajando por mi mejilla, sin poder evitarlo. 

—Cari, amor… ¿Por qué estas llorando? ¿Va todo bien? 

Rápidamente seco mi rostro, me recompongo y respondo:

—No ocurre nada. Es solo que te echo de menos —miento como otras  tantas  veces,  al  mismo  tiempo  que  la  pantalla  de  la  sala  de vídeo  se  enciende  mostrando  el  rostro  de  mi  jefe  y,  a  su  lado, Raquel. 






* * *

 

Una  hora  y  media  dura  la  videoconferencia,  donde  se  suman otros compañeros de la sede de Londres. 

Raquel dirige la reunión desde las oficinas de Madrid, y siempre se muestra objetiva, equilibrada e indiferente. 

Una  vez  concluida,  mis  compañeros  y  yo  vamos  a  almorzar  al Coppa Club, un restaurante increíble en el centro de la ciudad. En su  terraza  hay  instaladas  cápsulas  en  forma  de  iglús  climatizados que  dentro  están  decorados  con  una  mesa  central  y  muebles cubiertos  por  mantas  mullidas  y  alfombras  de  piel  de  oveja.  Es  un sitio ideal para refugiarnos del frío invernal. Lo más increíble son las vistas al puente de Londres que atraviesa el río Támesis. 

Al  regresar  a  la  oficina,  la  tarde  transcurre  con  algo  de  ajetreo, producto de las directrices mandadas desde las oficinas de Madrid, así que todos los del equipo salimos más tarde de lo habitual. 

Al llegar al hotel, de nuevo acaricio la idea de salir y conocer la ciudad,  pero  el  cansancio  que  tengo  no  me  lo  permite,  por  lo  que desisto. Me meto en la ducha, pido la cena para que me la suban a la  habitación  y,  antes  de  medianoche,  estoy  profundamente dormida. 

Horas más tarde, un sonido leve y seco me despierta en mitad de la  noche.  Mi  cuerpo  sigue  en  reposo,  intentando  omitirlo,  pero  su insistencia consigue despertarme. 

Abro los ojos y enciendo la luz de una pequeña lámpara. Estrujo mi  cara  y,  mientras  intento  identificar  el  ruido,  me  percato  de  que proviene de la puerta y, antes de que pueda levantarme, escucho mi nombre:

—Mía, soy yo. Ábreme. 

Aún  adormecida,  me  levanto,  me  coloco  el  albornoz  y  me  dirijo hacia la puerta de manera somnolienta. Al abrirla, su presencia logra despertarme de inmediato. 

—¿Rambo? 

Él  suelta  su  bolso  de  mano  y  me  arropa  con  un  fuerte  abrazo, logrando despegar mis pies del suelo. 

Estoy  aturdida.  No  sé  si  estoy  soñando  o  estoy  despierta.  Lo único que sé es que no me lo esperaba. 

Me besa y me sigue besando, sin dejar que emita palabra alguna. 

Después  agarra  su  bolso,  entra  en  la  habitación,  cierra  la  puerta  y me sigue besando. Así toda la noche…

ELLA

Para muchos no es fácil entender que se pueda sentir placer al observar. 

Las  personas  que  son  violadas  en  su  intimidad  por  la práctica  voyerista  asocian  instintivamente  la  consumación  de dicho acto a la actividad sexual, y se equivocan. 

El  voyerista  encuentra  su  placer  a  través  de  la  observación compulsiva  de  la  vida  erótica  ajena  o  simplemente  a  su desnudez. Su objetivo es conseguir excitación, lo que no quiere decir que su apetencia sea la consumación del acto carnal en sí.  La  actividad  del  voyerista  no  implica  ningún  encuentro sexual posterior con el observado. 

Este fue el error de la madre superiora. 

Tras ser descubierta en su ritual de espionaje, y después de satisfacer su curiosidad sexual, con el tiempo Raquel perdió el interés  y,  consecuentemente,  la  excitación  que  obtenía  de  la observación  a  escondidas.  El  consentimiento  otorgado  por  la madre superiora para disfrutar de su desnudez y las constantes consumaciones de sus actos eróticos dejaron de ser prácticas de  espionaje  para  convertirse  en  meros  actos  sexuales consensuados,  perdiendo  así  todo  su  interés  y  motivación  por ello. 

Los  siguientes  lunes,  jueves  y  domingos,  cuando  el internado  se  quedaba  en  penumbras,  la  madre  superiora seguía esperando en su habitación la visita de Raquel, pero ella ya no apareció. Su actitud evasiva la tomó como un desprecio y la  trastornó  hasta  el  punto  de  arremeter  severamente  contra ella. 

Raquel lo aguantó como penitencia por su trastorno, aunque muchas veces cedió a la presencia —no consensuada— de la madre superiora en su habitación. 

Solo ellas dos sabían lo que allí ocurría. 

La  mayoría  de  las  veces  ella  se  negaba  a  consumar  las imposiciones  sexuales  de  su  superiora,  pero  ninguna  de  esas veces pudo evitarlas. 

Cuando  el  ser  humano  es  víctima  de  constantes  abusos  y atropellos,  su  personalidad  sufre  un  trastorno  conductual irreparable,  y  es  entonces  cuando  actúa  en  modo  de supervivencia.  Las  personas,  ante  este  hecho,  podrían manifestar dos clases de conductas, la primera, a través de la sumisión y la resignación, otorgándose el carácter de víctima; la segunda, todo lo contrario. 

Raquel,  con  toda  la  brillantez  que  suponía  su  inteligencia, comprendió que ella era la debilidad de la madre superiora y no al  revés;  por  ende,  aun  cuando  sabía  que  representaba  la máxima  autoridad  en  la  institución,  se  dejó  de  llantos  y lamentaciones. 

Pasó de ser su víctima a ser su verdugo. 

Soportó los últimos años que le quedaban interna usando a la  madre  superiora  como  su  propio  experimento  sexual.  La condujo a realizar los más depravados juegos eróticos que su mente podía imaginar, al mismo tiempo que ella se alimentaba de su sexualidad reprimida y Raquel alimentaba peligrosamente su trastorno, perfeccionándolo a su antojo. 

Para  su  víctima  los  constantes  experimentos  sexuales  eran amor. Para su verdugo, era venganza. 

Con el pasar del tiempo, Raquel se graduó con honores para el asombro de muchos —incluso de su tío—, siendo una de las más destacadas de su promoción. No fue porque se lo otorgara la  dirección  de  la  institución,  sino  porque  ella  se  lo  ganó  a pulso. 

Raquel se convirtió en una mujer ambiciosa e implacable. Se fortaleció ante sus desgracias, la soledad, el encierro y lo que ocurría  muchas  noches  dentro  de  su  habitación.  Todo  ello  la hizo  una  mujer  dura,  exigente,  vengativa,  organizada  y metódica. 

Los  acontecimientos  sufridos  pudieron  hacer  que  su  vida fuera  muy  desgraciada,  pero  renació  ante  sus  desavenencias, se  convirtió  en  una  experta  observadora  y  no  solo  como voyerista.  Aprendió  empíricamente  el  lenguaje  del  cuerpo,  la analítica de las reacciones humanas. 

Supo  que  su  fortaleza  era  el  billete  de  salida  de  su  prisión, ávida de explorar lo que ocurría más allá de sus paredes. 

Su deseo por conocer el mundo y aprender de él fue lo que la condujo a una vida de acciones inteligentes y muchas veces despiadadas. 

Llegado el día, y tras la culminación del acto de graduación, don Francisco Pontevedra de la Torre ya tenía previsto el futuro universitario de Raquel. 

Sin  perder  tiempo,  la  trasladó  a  Estados  Unidos  y  la matriculó  en  la  Philadelphia  University,  una  prestigiosa universidad  privada  femenina,  situada  a  las  afueras  de  la ciudad. 

«La universidad de las mujeres inteligentes», fue la frase que usó  su  tío  cuando  le  anunció  por  teléfono  la  noticia.  Don Francisco  necesitaba  formar  a  Raquel  como  su  sucesora  y, para  ello,  sabía  que  no  podía  escatimar  gastos  en  su educación. 

Raquel  tenía  su  futuro  fijado  desde  el  momento  en  que  él asumió su custodia. 

El último día de su permanencia en el internado, en el acto de despedida, Raquel y la madre superiora se observaron solo por un instante. La joven clavó su mirada en el rostro agrietado de la otra y después en sus gastados ojos azules. 

Entre  ellas  no  hubo  cortesías  innecesarias,  ni  palabras  de reproche alguno, ni ningún otro contacto. 

Esa  tarde  Raquel  solo  la  observó  hasta  lograr  que  aquella mujer  de  hábitos  religiosos  profanados  bajase  la  mirada  por vergüenza. 

Con tan solo una maleta que no contenía ningún recuerdo de su  estancia  en  St.  Cruz’s  School,  Raquel  abandonó  el internado, caminando hacia la salida de la institución cual preso que  sale  del  correccional  tras  cumplir  condena,  cuando  un hombre  de  aspecto  ligeramente  mayor,  con  voz  ronquecina, cabello  y  barba  que  asomaba  colores  grisáceos  y  vestido  con traje  negro,  zapatos  de  charol  pulido  y  gorra  de  chófer  le anunció:

—Buenas tardes, señorita Raquel. He venido a buscarla en nombre de su tío. Mi nombre es Jacinto…






* * *

 

A veinte kilómetros de la ciudad de Filadelfia, dotado de un extenso campus suburbano de talle histórico y revestido con un impactante prado verde, el lugar en el que Raquel recibiría su formación tenía sus fundamentos en corrientes feministas y de educación rigurosa. 

Al  igual  que  el  internado  St.  Cruz’s  School,  la  Philadelphia University era una universidad dormitorio, solo que esta sí tenía la  opción  del  régimen  externo  para  las  alumnas  que  así  lo prefirieran. Pese a ello, y para comodidad de su tío, Raquel fue inscrita bajo el sistema residencial, asegurando su permanencia los cuatro años de su carrera. 

La formación de un colegio católico era muy diferente a la de una universidad que no profesaba religión alguna; sin embargo, las estudiantes de la Philadelphia University se veían obligadas a  ceñirse  a  un  «código  de  honor  social»,  como  acuerdo  de convivencia entre ellas. 

Este  código  contenía  la  regulación  de  normas,  políticas  y procedimientos para el uso de sus instalaciones en el campus durante  su  permanencia.  Al  ser  una  universidad  de  corriente feminista,  su  dirección  la  presidía  una  mujer  y,  aunque  la estructura  de  la  universidad,  por  mucho,  era  muy  distinta  a  la del internado, no dejaba de tener cierta similitud con la anterior o, por lo menos, eso pensaba Raquel. 

Aquel primer día de universidad, un coche negro de aspecto lujoso  aparcó  en  el  interior  del  campus  de  la  Philadelphia University.  De  él  salió  Raquel,  custodiada  por  Jacinto,  quien llevaba  sus  maletas  y  caminaba  a  su  lado,  mientras  ella  se dirigía a lo que sería su próxima experiencia educativa bajo las sombras de una nueva institución. 


Capítulo 21

Nuestra luna de miel anticipada 

Si tuviera la costumbre de escribir en un diario, o, para estas épocas actuales,  en  un  blog,  escribiría  que  estos  dos  días  han  sido maravillosos. 

Rambo ha decidido sorprenderme con su visita a Londres y lo ha conseguido.  Su  presencia  a  mi  lado  ha  servido  para  conocer  esta hermosa ciudad después del trabajo y los días que tenía libres por las  fiestas.  No  está  muy  cómodo  con  el  idioma  inglés  y  mucho menos  con  el  acento  británico,  pero  esto  no  ha  impedido  que disfrutemos de esta gran ciudad. 

Si  tuviera  algo  que  reseñar  como  bitácora  de  «nuestra  luna  de miel anticipada» —como lo ha bautizado él—, empezaría por la City, aunque,  a  causa  de  las  fechas  navideñas,  no  está  tan  concurrida como en días con actividades laborales. 

Existe  una  especial  emoción  cuando  presenciamos  en  directo aquellos  lugares  que  hemos  visto  solo  en  películas  o  a  través  de algún programa de televisión. 

Sobre todo me ocurrió cuando visitamos el 30 St. Mary Axe, que, según  nuestra  guía,  también  se  denomina  la  Torre  Suiza  o  el Pepinillo. 

Es el corazón financiero de la ciudad de Londres, y su aspecto es como el de un pepinillo con espirales a su alrededor. Tiene cuarenta pisos  y  ciento  ochenta  metros  de  altura.  Aparte  de  su  innovador diseño,  presume  de  ser  un  edificio  ecológico,  ya  que  consume  el cincuenta  por  ciento  menos  de  energía  que  las  construcciones tradicionales. 

Para cualquier banquero sería un lujo y un privilegio trabajar allí. 

Más tarde descubrimos que no es el único rascacielos que tiene Londres. 

Existen  cuatro  más:  el  Heron  Tower,  Torre  42  —antes  Torre Natwest—, One Canada y el Square Tower; siendo el más alto de la ciudad el Heron Tower, con una altura de doscientos treinta metros, más su mástil de veintiocho metros. 

Estas  edificaciones  son  una  verdadera  joya  de  la  arquitectura moderna y todas hacen que me sienta microscópica observándolas por debajo de ellas. 

Comenzamos nuestro día con un  tour en bicicleta por la orilla del río  Támesis,  disfrutando  de  las  vistas  de  los  más  famosos monumentos  de  la  ciudad  en  un  recorrido  que  dura aproximadamente cuatro horas. Después visitamos algunos museos emblemáticos. 

En estos días hemos hecho las típicas cosas de turistas. 

Hemos paseado por sus extensos jardines, conocido algunos de sus museos y visitado los lugares más representativos e históricos de  la  ciudad.  También  hemos  disfrutado  de  su  gastronomía, contemplado sus maravillosas plazas y fuentes de agua, muchas de ellas  potables,  y  comprado  toda  clase  de  cosas  curiosas  en  sus mercadillos.  Por  las  noches,  cuando  la  ciudad  se  engalana  de motivos navideños, atiborrados de luces de diversos colores, hemos disfrutado  de  la  magia  que  se  crea  con  el  espíritu  festivo  de  sus calles. Teniendo en cuenta que Londres es la ciudad más grande del Reino  Unido,  aquí  se  toman  muy  en  serio  el  concepto  de  la iluminación,  así  como  las  actuaciones  especiales  de  música  y espectáculos,  siendo  el  epicentro  de  muchas  de  ellas  Trafalgar Square, con su imponente árbol navideño de más de veinte metros de altura. 

A  diferencia  de  España  y  los  países  latinoamericanos,  los británicos  no  celebran  la  Nochebuena.  El  verdadero  y  único  día importante para ellos es el veinticinco de diciembre, que es cuando celebran la Navidad. Ese día no hay comercios abiertos, hasta el día siguiente, que es el  Boxing Day, cuando abren casi todas las tiendas y comienzan las rebajas. 

Aún  no  conocemos  con  exactitud  la  totalidad  de  las  costumbres navideñas  de  este  país,  pero  lo  que  sí  tenemos  claro  es  que  la noche del veinticuatro de diciembre Rambo y yo tendremos nuestra cena de Navidad, o eso creo hasta que recibo un mensaje: Jacinto pasará mañana a por ti. 

A las 20 h. 

R. 

El aire deja de circular por mis pulmones, cuando se atora en mi garganta la comida que estoy ingiriendo, al leer el nuevo mensaje de Raquel. El acto es tan vergonzoso que Rambo tiene que salir en mi auxilio, junto con dos camareros del restaurante. 

Los encuentros con  ella pueden ser muy excitantes, pero la vida en  pareja  y  participando  clandestinamente  en  «El  Juego»  es  sin duda muy estresante y, por momentos como este, no compensa. 

«Disposición»  es  la  primera  palabra  que  viene  a  mi  mente, después de que me vuelva el color a la cara. 

«Castigo» es la segunda. 

Episodios  de  ansiedad  se  adueñan  de  mis  pensamientos, provocando  que  olvide  mis  días  maravillosos,  mis  noches  de  sexo desenfrenado con Rambo y los planes de nuestra luna de miel. 

Lo olvido todo. 

Hay algo que tengo claro y es que no puedo involucrar a Rambo en «El Juego». No lo entendería. No he podido hacerlo yo, y soy su jugadora. 






* * *

 

Regresamos al hotel e intento conciliar el sueño en los brazos de Rambo, pero me es imposible. Paso la noche en vela y mi aspecto desmejora a la mañana siguiente, por más que trato de ocultarlo. 

Rambo se da cuenta, aunque, para mi fortuna, lo asocia a algún malestar digestivo. 

Tras pasar la mañana en la habitación inapetente de todo posible plan turístico, él se acerca a mí y me susurra al oído que me tiene una  sorpresa.  Sin  saber  de  qué  se  trata  y  consciente  de  que  la palabra  «sorpresa»  no  es  algo  que  últimamente  pueda  asociar  de buena  manera,  insisto  en  saberla,  mientras  él  solo  se  viste  y desaparece de la habitación. 

Utilizo  esos  instantes  de  soledad  para  reflexionar  sobre  la convocatoria, sin hallar una manera posible de aceptarla. Esto hace que  acaricie  la  posibilidad  de  someterme  a  un  nuevo  castigo  y,  en un acto por tranquilizarme, recuerdo aquella memorable tarde en el ascensor, siendo brutalmente poseída por un perfecto desconocido frente  a  la  presencia  de  mi  observadora.  Pero  el  placer  que  me produce  transportarme  a  aquel  momento  no  puede  calmar  la ansiedad que representa mi participación en «El Juego», en un país desconocido y con Rambo a mi lado permanentemente. 

Ahora  sé  que  el  castigo  es  un  acto  meramente  discrecional, ejecutado a voluntad y capricho de  ella, y sé que, de no asistir hoy, quedaré  expuesta  ante  cualquier  situación  inadvertida  y  perversa que se le ocurra para sancionarme. 

Llevo  mis  manos  al  rostro,  comprobando  la  molesta  sudoración que surge cuando experimento sensaciones de agitación, y, cuando me encuentro sentada en el borde de la cama con mi cara hundida entre  mis  dedos,  tratando  de  sosegar  los  sentimientos  de incertidumbre  e  intranquilidad,  Rambo  abre  la  puerta  de  la habitación acompañado por Rodri y Antonio. 

Al  observarlos  me  levanto  de  un  salto,  corro  hacia  ellos  y  me aferro  a  Rodri  en  un  fuerte  abrazo.  Todavía  colgada  de  su  cuello, con los ojos cerrados, le susurro en tono de alivio:

—Gracias a Dios que estás aquí. ¡Tenemos que hablar! 

ELLA

Las  corrientes  voyeristas  son  consideradas  como  un trastorno parafílico solo cuando llegan al grado de dependencia por  parte  de  su  ejecutante.  Sin  embargo,  para  que  sea reconocido  como  una  patología  clínica,  este  comportamiento debe  manifestarse  durante  más  de  seis  meses  de  actividades constantes  y  sin  el  consentimiento  del  observado.  Además, también  debe  causar  angustia  significativa  al  practicante,  así como  el  deterioro  de  su  funcionamiento  general  en  su  vida cotidiana. 






* * *

 

Con  los  años  de  estudios  universitarios  Raquel  perfeccionó el arte del espionaje, evitando así cometer algunos errores del pasado. 

El  hecho  de  estudiar  siempre  en  colegios  de  señoritas  le creó intrínsecamente la afición hacia el género femenino. 

Tras  cada  espionaje  y  su  consecuente  gozo,  su  cabeza recreaba  los  juegos  más  eróticos  y  más  osados,  aunque  su formación universitaria hiciera de ella una profesional en el área de  las  Ciencias  de  la  Economía.  Aquel  escenario  también influyó  como  epicentro  para  acrecentar  su  patología, extremándola hasta volverla clínica. 

A  diferencia  de  su  primer  internado,  la  vida  universitaria  le permitía  a  Raquel  cierto  margen  de  libertad  e  independencia. 

Las  estudiantes  de  la  Philadelphia  University  gozaban  de  un régimen  de  salida  que  les  propiciaba  la  integración  social,  así como el disfrute de las actividades de ocio y entretenimiento en la ciudad. Esto ayudó a que Raquel socializara con algunas de sus compañeras, sacándola del mundo retraído e individualista que se había procurado en el internado. 

Ella nunca fue el alma de la fiesta, ni la más popular de su clase, pero era la más brillante e inteligente de su promoción, lo que  le  otorgó  el  respeto  y  el  respaldo  de  muchas  de  sus compañeras,  a  pesar  de  su  actitud  soberbia  y  poco comunicativa. 

En el último año de curso, Raquel pidió a su tío el cambio al régimen externo y él no encontró motivo alguno para negárselo. 

En  un  apartamento  de  lujo  ubicado  en  el  condado  de Filadelfia, a pocos kilómetros de la universidad y con Jacinto a su  servicio,  Raquel  comenzó  a  experimentar  una  vida  mucho más normal de la que conocía hasta entonces. 

Rodeada  de  los  lujos  que  solo  su  tío  podía  pagar,  ella disfrutaba  de  la  libertad  que  le  otorgaba  residir  fuera  del campus. 

Su  vida  cambió  significativamente,  aunque  su  obsesión  por observar lo prohibido, no. 

Durante  su  último  año  como  estudiante  universitaria,  se enriqueció  de  la  cultura  americana  mientras  absorbía  todo  el conocimiento académico posible. Su esfuerzo se vio premiado con  la  excelencia.  Se  había  convertido  en  una  mujer  adulta, educada,  culta  y  preparada  para  salir  al  ámbito  laboral,  tal como lo había previsto su tío, pero no regresó inmediatamente a España, puesto que don Francisco le había conseguido plaza en una de las mayores firmas financieras de Estados Unidos. 

Se trasladó a Nueva York y residió unos cuantos años en la Gran Manzana. 

Nueva York, «la ciudad que nunca duerme», era la urbe de los extremos; la que concentraba la más alta opulencia, a la par que pobreza en iguales proporciones. La de los rascacielos, el Central  Park,  la  Estatua  de  la  Libertad,  el  Times  Square,  Wall Street, el Rockefeller Center, el Puente de Broadway, y donde los mejores chefs del mundo tienen sus restaurantes con platos exquisitos y precios exorbitantes, aunque el mayor consumo de alimentos es el  fast food en los suburbios. Una de las ciudades más iluminadas del mundo, con enormes edificios revestidos de magia  y  encanto,  aunque  en  muchas  de  sus  calles  se  apilen montones de basuras y se concentren desagradables alimañas e indigentes. 

Una  ciudad  tan  cosmopolita  como  vanguardista  que  te muestra  lo  mejor  desde  el  cielo  y  lo  peor  desde  su  infierno, aunque desde las vistas del piso ciento veinticinco del 432 Park Avenue pase desapercibido. 

Raquel  vivía  en  uno  de  los  rascacielos  residenciales  más importantes de la ciudad, siendo este uno de los edificios más grandes de Estados Unidos y el más alto de Nueva York. Para algunos representa un conjunto de cubos apilados, carente de alguna reseña arquitectónica importante, pero para ella era su templo,  su  refugio,  su  laboratorio  de  observación,  bajo  las vistas panorámicas más imponentes de la ciudad. 






* * *

 

Para los extranjeros la vida en Nueva York es una aventura constante en la que, a diario, se aprenden toda clase de cosas. 

Algunos la tildan como una urbe inabarcable y asfixiante; otros, como el epicentro del lujo y el poder. 

Los neoyorquinos son personas competitivas por naturaleza. 

Llevan  la  necesidad  del  éxito  en  la  sangre  y  hacen  de  su trabajo  una  búsqueda  de  la  excelencia  y  del  triunfo,  porque todo el mundo quiere ser el mejor. 

Poco tiempo necesitó Raquel para demostrar su valía en la firma.  Al  margen  del  apadrinamiento  de  su  tío,  ella  se  abrió paso con sus propios méritos. Se disciplinó de tal manera que llegó  a  ser  una  de  las  figuras  más  importantes  e imprescindibles  en  la  empresa.  Esto  le  dio  seguridad,  poder, respeto  y  distinción  sobre  muchos  otros  colegas  que,  con  los años,  no  habían  obtenido  los  beneficios  del  éxito  que  ella acariciaba. 

Raquel  se  adaptó  al  movimiento  frenético  de  la  Gran Manzana,  a  su  voraz  ambición  empresarial,  a  su  idiosincrasia competitiva, a sus constantes luchas por el liderazgo… Lo hizo sin  tabú  o  estereotipo  social  alguno,  sin  teorías  raciales  o

discriminaciones sexuales. Lo hizo en un país que la formó bajo un  modelo  empresarial  fuerte,  potente  y  exigente.  Un  modelo absolutamente diferente al aplicado en España. 

Su  vida  personal  fue  evolucionando  con  el  paso  de  su madurez. 

Aquella  estudiante  adolescente  introvertida,  misteriosa  y opaca se convirtió en una mujer elegante, glamurosa, hermosa, inteligente e independiente. 

La relación con su tío mejoró con el transcurso de los años. 

Sus encuentros eran cada vez más frecuentes, aunque fueran por  asuntos  ajenos  a  los  personales.  Esto  no  fue  motivo  para que,  entre  ellos,  se  creara  un  especial  vínculo  amistoso  cuyo tema en común era la banca, las finanzas, las inversiones y el dinero. Nada más. 

Sus  prácticas  voyeristas  no  cesaron.  Con  el  tiempo  sus experiencias  evolucionaron,  y  muchas  noches  neoyorquinas fueron  testigo  de  su  presencia  en  lugares  de  alterne,  que  le permitían desfogar sus deseos. 

Raquel  experimentó  toda  clase  de  placeres  prohibidos  y juegos  eróticos.  Se  hizo  socia  de  algunos  clubes  selectos  y construyó  alrededor  de  su  vida  una  segunda  identidad;  en  la que  se  prometió  no  lastimar,  humillar  ni  forzar  a  nadie  que  no quisiera entrar en su estilo de vida. 

Con los años, Raquel conoció a un hombre que más tarde se convertiría en su esposo. 

Vinculado  al  mundo  de  la  banca,  de  aspecto  muy estadounidense  y  profundas  costumbres  familiares,  ella encontró en él su equilibrio, su centro de paz. 

Él  le  mostró  una  vida  que  ella  desconocía.  Le  enseñó  el valor de la familia, la importancia de cuidarse mutuamente, así como de disfrutar las cosas más simples de la vida. 

Tenía un carácter amable y una actitud pasible, acompañada de  una  gran  inteligencia  y  habilidad  únicas  para  las  finanzas. 

Manejaba  su  éxito  empresarial  con  absoluta  discreción.  No ostentaba una vida lujosa, aun cuando podría hacerlo. 

Era  un  neoyorquino  nativo  con  sus  típicas  costumbres americanas,  que  le  enseñó  que  después  del   «Hi!»  venía  el  «How  are  you?»,  aunque  realmente  no  te  importase  la respuesta;  que  las  alitas  de  pollo  se  comían  con  las  manos  y siempre  picantes;  que  cuando  tomabas  un  taxi  debías  dejar propina,  así  como  en  los  restaurantes,  y  a  todo  aquel  que  te servía de alguna manera. 

La amabilidad nunca podía faltar, y más si eras portavoz de alguna mala noticia. 

También le enseñó que las barras de su bandera estrellada eran lo segundo más importante después del futbol americano, el cual se iniciaba cantando el himno nacional. Un himno que sí tiene  letra,  que  se  entona  fuerte  y  con  orgullo,  poniendo  la mano derecha en el corazón. 

Allí  no  se  daban  dos  besos,  como  es  la  costumbre  en España,  pero  en  el  saludo  nunca  faltaban  los  abrazos,  y  más cuando  recibías  en  casa  a  tus  familiares  y  amigos  el  Día  de Acción de Gracias. 

Al  principio  su  vida  sexual  fue  diferente,  de  esas  que  se prolongaban entre abrazos y caricias postcoitales. 

Raquel no tenía intención de erotizarlas, ya que le agradaba el  lado  noble  y  sutil  que  experimentaba  con  él,  quien  sería  su esposo más adelante, y que se caracterizó por ser un hombre que  la  llenó  de  detalles,  romanticismo  y,  sobre  todo,  mucha tranquilidad. Por lo menos los primeros años de su matrimonio, antes  de  que  él  descubriera  su  adicción  por  las  prácticas voyeristas  y  otras  tantas  atípicas  que  había  desarrollado  de manera clandestina. 


Fase 5. Permanencia


Capítulo 22

El Juego no es para entenderlo. Es para disfrutarlo 

En  una  sala  reservada  junto  al   lobby  del  hotel  londinense,  Rodri hace  esfuerzos  por  esconder  su  preocupación.  Comprende silenciosamente que no es momento de reproches, por lo que, con sus  manos  entre  las  mías  y  su  sonrisa  dulce,  comienza  su intervención después de mi relato:

—Mía, si Raquel no te ha hecho daño hasta ahora, seguramente no  lo  intentará  más  adelante.  No  lo  sé.  Yo  no  estoy  metido  en  su cabeza ni conozco su juego. Lo que sí sé es que el comportamiento habitual  de  un  voyerista  es  la  observación,  muchas  veces  bajo  el espionaje —o no— de la intimidad sexual de las personas, ya que es su manera de encontrar excitación sexual. 

—¿Me estás diciendo que esto es normal? 

—No.  No  te  estoy  diciendo  eso.  Solo  intento  explicarte  la naturaleza de su adicción. Mía, ¿por qué decidiste volver al juego? 

—No sé, no lo decidí, no fue algo que me sentara a meditar con calma,  sencillamente…  no  pude  contenerme  de  participar  en  la nueva convocatoria. Es todo tan excitante de momento, pero luego se  junta  la  incertidumbre,  el  miedo  y  la  locura  a  lo  prohibido… Entonces  aparece   ella  y  todo  lo  vuelve  aún  más  provocativo  y estimulante, tan morbosamente apasionante. Después está el hecho de la expectación que produce el no saber a qué me enfrento entre cada convocatoria o a sus castigos hasta el último momento en que me  tiene  allí  atrapada  en  su  maldito  juego.  Este  maldito  juego adictivo que me hace sentir poderosa y deseada a ratos y luego ruin y desdichada. No lo sé, Rodri. Esto me supera…

»Por  otro  lado  está  Rambo  y  la  perfecta  vida  que  quiere  a  mi lado,  y  entonces  lo  dejo  y  me  alejo  de  toda  incitación  posible.  Me centro en él, en nosotros… En ser normal. Hasta que  ella vuelve a aparecer,  incitándome,  llenándome  de  incertidumbre,  de provocación, de miedo, de lujuria, de deseo…

»A  veces  no  sé  quién  soy.  “El  Juego”  me  está  cambiando. Cuando  juego  para   ella  soy…,  soy  una  persona  que  no  reconozco pero  que  me  gusta.  Pero,  cuando  estoy  con  Rambo,  me  siento culpable por estar metida en esto que tanto disfruto a ratos y que me tiene trastornada. No sé qué hacer… No lo sé. 

Ante  mis  lágrimas  causadas  por  mi  agobio,  Rodri  besa  mis manos con dulzura y se muestra cercano a mi relato. Tras un corto tiempo de consuelo, donde logro cesar mi llanto, me pregunta:

—Mía,  ¿recuerdas  que  antes  del  viaje  a  Londres  te  hablé  de Ángelo? 

—Sí, tu novio de Londres. 

—Sí. Ángelo es  voyeur. Préstame atención en esto que te voy a decir.  Nosotros  teníamos  toda  clase  de  juegos  eróticos,  pero ninguno lograba saciar su impulso de espiar. Por lo que sé del tema, que tampoco es mucho, su intención, cuando ellos observan, no es acostarse  contigo,  sino  recrearse  en  ti.  Ahora  te  pregunto:  ¿las veces que te ha observado Raquel ha sido con tu consentimiento? 

—Sí…

—¿Y cuando dices que «te castigó» en el ascensor, te maltrató o hizo que alguien más lo hiciera? 

—No. Solo fue sexo, sexo salvaje…

—¿Y  ella qué hacía? 

—Solo observaba. 

—Yo lo que creo es que, si no te sientes cómoda con esto, debes detenerlo.  Una  cosa  es  disfrutar  de  experiencias  eróticas  que  te resulten placenteras y estimulantes, y otra es atemorizarse por ellas. Mía,  no  puedes  iniciar  un  juego  sin  conocer  sus  reglas.  ¿Conoces las reglas de este juego? 

—No. 

—Pues debes empezar por ahí. Como yo lo veo, de las opciones que  tienes,  todas  empiezan  por  enfrentarte  a  Raquel.  Ya  sea  para acabar con su juego o para decidir continuarlo, pero esta vez con las reglas muy claras. Dicho esto, también tienes que pensar qué harás con Rambo y esta situación, por la vida que decidiste que tendrías a su lado al aceptar su propuesta de matrimonio. 

—Rodri…, ¿tú qué harías? 

—En principio, no dejar que me afecte de esta manera. Después, enfrentar a Raquel. 

—¿Pero hoy irías a su convocatoria? 

—Sí,  iría,  pero  no  a  jugar  esta  vez.  Es  mejor  que  estar  aquí atormentada por un castigo que vaya usted a saber qué será, y más aún con Rambo cerca de ti. 

—Rambo…,  ¿qué  hago  con  él?  ¿Cómo  podría  ir  sin  que  notara mi ausencia? 

—Mía,  tu  ausencia  es  imposible  que  no  la  note.  Sabes  que estamos aquí por ti. Yo estoy aquí por ti. La pregunta en todo esto es: ¿qué quieres hacer tú? 

—No  lo  sé,  Rodri.  No  lo  sé,  pero,  ante  mis  opciones,  es  mejor acudir y enfrentarme a esta situación. Pase lo que pase. 

Rodri desliza las manos por su cabello, baja su cabeza y piensa por unos segundos. Luego se incorpora y me dice:

—Yo  me  encargo  de  los  chicos.  Ve,  pero  no  regreses  tarde.  Es Nochebuena para nosotros. Asegúrate de estar aquí para la cena. 






* * *

 

A  las  seis  de  la  tarde  voy  rumbo  a  lo  desconocido  con  Jacinto conduciendo. Esta vez decido romper el silencio y le pregunto cuál es  el  destino  y,  para  mi  sorpresa,  me  contesta  sin  oponer resistencia. 

Enmudezco al escuchar su respuesta. 

Antes de que caiga la noche, nos adentramos en el área norte de la  ciudad,  en  la  zona  del  Highgate,  la  cual  puede  presumir  de  ser uno  de  los  barrios  más  costosos  de  Londres.  Situada  sobre  una colina que atraviesa previamente el centro lleno de bares, comercios y elegantes restaurantes, ascendemos hacia la zona residencial de elegante  aspecto  gregoriano,  con  inmensas  casas  de  arquitectura palladiana,  situadas  en  extensas  laderas.  Colina  arriba  llegamos hasta  una  villa  que  nos  conduce  a  una  mansión  ladrillada  de  tres plantas, con amplios ventanales y jardines arbolados a su alrededor. 

Jacinto  aparca  el  coche  y,  como  es  costumbre,  se  apresura  a abrir mi puerta. 

De  pie,  frente  a  la  imponente  residencia,  una  mujer  vestida  con uniforme  de  servicio  doméstico  espera  en  el  exterior  de  la  casa. 

Cuando  traspaso  la  elegante  entrada,  me  encuentro  con  un  gran pasillo  del  que  nace  una  impresionante  escalera  recubierta  de mármol. 

La amable mujer recoge mi abrigo, mientras yo intento disimular mis  gestos  de  asombro  e  incredulidad  ante  tanto  lujo  Y excentricidad. 

En  el  recorrido  de  la  casa  me  encuentro  con  salones impresionantes, hasta llegar a un amplísimo comedor con vistas al jardín  que  se  conecta  con  una  cocina  del  tamaño  de  mi  piso  en Madrid. 

Un ambiente moderno, de diseño a medida, de aspecto amplio y luminoso, con suelos de madera envejecida. El mobiliario es lujoso, de blanco gofrado; dotado de electrodomésticos metalizados de alta gama,  que  hacen  juego  con  una  mesa  blanca  rectangular  de  ocho asientos transparentes, con tapizado aterciopelado color gris similar al de las lámparas de bombillas grandes. En el centro hay una isla lacada  en  blanco  brillo  y  gris   pioggia  engalanada  con  cinco taburetes altos de piel blanca y, tras ella, está Raquel. 

—Hola, Mía. Pasa, por favor. 

Raquel  se  ve  muy  distinta  a  todas  las  veces  anteriores.  Parece humana. 

No  lleva  maquillaje,  viste  ropa  informal  con  una  ancha  camisola de  seda  y  vaqueros  descosidos.  Me  recibe  descalza,  como  quien disfruta de la intimidad de su hogar. 

Está  cocinando,  ya  que  los  aromas  de  diferentes  especias  se esparcen por el ambiente, mostrando un absoluto dominio en el arte culinario,  mientras  trocea  con  un  cuchillo  de  cerámica  algunos vegetales sobre una tabla de madera. 

Me  invita  a  que  me  siente,  mientras  yo  solo  pienso  en  que  esta mujer no deja de sorprenderme. 

—No podré quedarme mucho tiempo —le advierto. 

—Lo sé —me indica. 

«¿Lo sabe?»

—Raquel, he asistido a tu convocatoria. ¿Qué hago aquí? 

—¿Y por qué crees que lo has hecho, Mía? 

—No lo sé…

—Estoy segura de que lo sabes. Mía, todo tiene un motivo en «El Juego». 

—Raquel, de verdad… No entiendo tu juego. 

Raquel  suelta  el  afilado  cuchillo,  coge  con  sus  manos  los vegetales  troceados  y  los  vierte  en  la  cacerola  humeante  mientras continúa con su intervención:

—Has sido una participante destacada. Es hora de continuar. 

«¿De continuar?»

—Mía,  «El  Juego»  tiene  cuatro  fases:  reclutamiento,  iniciación, disfrute y permanencia. Como ya sabes, nada de lo que ocurre en él es en contra de tu voluntad. Las sesiones en las que se reclama tu presencia  son  sin  previo  aviso  con  una  única  finalidad:  la expectación. Mía, en el mundo existen personas diferentes. Tú eres una de ellas. Hasta ahora eres mi mejor jugadora. 

—Raquel, es difícil para mí entender esto. 

—«El  Juego»  no  es  para  entenderlo,  Mía.  Es  para  disfrutarlo. Todas  y  cada  una  de  las  emociones  que  has  sentido  hasta  ahora son  parte  del  proceso.  El  miedo,  la  angustia,  el  deseo  y  la excitación.  Todas  se  originan  por  la  expectación  hasta  su  disfrute. Las personas corrientes viven una vida evitando la expectación. Día tras día saben lo que harán y cómo lo harán; planifican sus acciones en  función  a  una  motivación  y,  cuando  esta  acaba,  se  encuentran con  una  vida  vacía  y  mediocre.  El  ser  humano  por  naturaleza desconoce en un setenta por ciento su capacidad sexual. Se remite al  mero  acto  de  consumación  básica  y  rutinaria.  Conoce  por  lo general una sola clase de placer, obviando el resto. «El Juego» evita esto. 

»La  personas  multiorgásmicas  como  tú  exploran  otras perspectivas.  Sus  mentes  son  más  propensas  a  traspasar  las barreras  morales  hacia  una  experimentación  sexual  plena  y satisfactoria.  Son,  en  muchos  casos,  seres  incomprendidos  que contienen  sus  fantasías  por  temor  a  ser  catalogados  por  alguna desviación  sexual,  reprimiendo  en  muchos  casos  el  disfrute  de  su intimidad. 

—¿Y el voyerismo no es una desviación sexual? 

—¡Muy bien! Has hecho los deberes. No esperaba menos de ti. 

—El  voyerismo  solo  es  considerado  una  parafilia,  o  desviación sexual, cuando quien la ejerce encuentra en esta práctica su única fuente  de  excitación  sexual.  No  es  mi  caso.  También  se  considera crónica  o  clínica  cuando  a  quien  la  ejerce  le  produce  trastornos  y malestares que alteran su vida. Tampoco es mi caso. 

»A  mí  me  gusta  observar.  Encuentro  placer  en  ello,  pero  no  lo hago espiando, por lo menos ya no. Cuando observo, mi mente no solo  se  alimenta  de  morbo,  también  se  alimenta  de  los  impulsos  y comportamientos sexuales de mis jugadores. 

—¿Con qué fin? 

—Con el fin de proporcionar placer. 

—Es  decir,  ¿no  creas  sentimiento  o  interés  alguno  por  tus jugadores? 

Raquel  me  observa  al  mismo  tiempo  que  muestra  su  media sonrisa  diabólica  y,  sencillamente,  evade  la  respuesta  sirviéndome una copa de vino tinto. 

—«El  Juego»  solo  tiene  una  regla  para  sus  jugadores:  estar dispuestos,  que  no  es  lo  mismo  que  estar  disponible.  Si  eso  no ocurre, entonces se aplica el castigo. Para ninguno de ambos casos el  jugador  sabrá  lo  que  ocurrirá.  En  «El  Juego»,  mientras  menos sepas, mejor. 

—¿Qué obtienes tú de todo esto? 

—Obtengo muchas cosas, pero hoy no estás aquí para hablar de mí. 

Su  absoluta  calma  y  la  intimidad  con  que  me  recibe  en  lo  que parece ser su hogar me sugestiona de manera negativa. Desconfío, pues  la  mujer  que  tengo  enfrente  me  resulta  desconocida.  La amabilidad  que  muestra  no  es  propia  de  su  conducta  habitual, tampoco  sus  explicaciones  voluntarias,  pero,  ya  que  me  las  está ofreciendo sin ninguna razón aparente, decido intentar indagar todo lo que pueda de este sistema, por llamarlo de alguna manera…

—Raquel, ¿por qué yo? 

—Porque yo te he elegido. 

—¿Por qué? 

—Mía,  debes  comprender  que  no  tienes  el  beneficio  de  la exclusividad. «El Juego» se compone de muchos más recursos que, al igual que tú, han sido seleccionados como jugadores. «El Juego» otorga  una  vida  no  solo  placentera,  sino  estable  económicamente. Aunque  parezca  absurdo,  el  dinero  suele  estar  vinculado  a  la estabilidad  mental  y,  consecuentemente,  a  su  disposición  sexual. 

«El  Juego»  no  ofrece  nada  que  el  jugador  no  se  haya  ganado;  es por  ello  por  lo  que  proporciona  los  medios,  no  los  recursos.  Los jugadores  deben  procurar  su  permanencia  en  el  sistema,  siendo ellos los únicos responsables de que esto ocurra. 

—¿Cuánto tiempo dura esto? 

Raquel ríe con maliciosa ironía y sentencia:

—Mía, aún no lo entiendes. «El Juego» nunca termina. 

Antes de que pueda procesar toda esta información, un hombre alto,  rubio,  de  aproximadamente  cincuenta  años,  irrumpe  en  la cocina.  Trae  consigo  un  maletín  que  deja  sobre  la  mesa,  emite  un saludo cortés, mientras se dirige a Raquel para besarla en los labios con ternura. 

—Feliz  Navidad,  preciosa  —le  susurra  y  me  mira  curioso—. ¿Quién es nuestra invitada? 

Raquel  me  observa  y,  pronunciando  con  extrema  satisfacción  y orgullo, responde:

—Ella es Mía Ferrer. Nuestra nueva jugadora. 


Capítulo 23

El alto  standing londinense 

Un día antes de marcharnos de Londres, Raquel se presenta en la sede  principal  del  banco,  revolucionando  todo  con  su  presencia. 

Marta  la  acompaña,  así  como  una  comitiva  no  menor  de  seis personas. 

Yo  me  centro  en  mis  actividades  y  evito  recordar  nuestra  última conversación, aunque a ratos me es imposible. 

 Ella  se  muestra  con  total  entereza  y  profesionalidad.  En  su comportamiento  no  deja  asomar  ni  un  ápice  de  la  conducta sicalíptica. En ocasiones, la asocio a una mujer que sufre múltiples trastornos  de  personalidad,  ya  que  a  ratos  se  muestra  como  la intachable y poderosa mujer bancaria, para después transformarse en  la  perversa  voyerista  taciturna;  y  a  veces  solo  es  una  tranquila ama de casa con un atractivo esposo de apariencia convencional. 

El  estilo  londinense  parece  otorgarle  mayor  poderío,  y  más  aún cuando emplea su acento británico. 

Al terminar la reunión y desalojar la sala me la encuentro minutos más tarde en la oficina que ocupo durante mi estancia en la sede del banco.  Se  acerca  y  deja  sobre  mi  escritorio  una  tarjeta  de  color negro, mientras me ordena al salir:

—A las diez de la noche en punto. Debes ir acompañada. 

Agarro la tarjeta que tiene grabadas en letras grises las palabras «El  Juego»,  con  una  dirección  en  la  parte  posterior,  que  se acompaña de una especie de código grabado. 

Con  rapidez  me  voy  al  ordenador,  cliqueo  el  icono  de  Google  e introduzco  las  palabras  «El  Juego»,  pero  los  resultados  no  disipan mi curiosidad. Después coloco la dirección de la tarjeta y nada que me  resulte  extraño  llama  mi  atención,  mientras  lo  siguiente  que viene a mi mente es la frase: «Ve acompañada». 

«¿Acompañada de quién?»






* * *

 

A  pesar  de  lo  que  yo  pueda  pensar  de  toda  esta  situación,  a Rodri «El Juego» le parece una experiencia extraordinaria. 

Se  ha  convertido  en  el  confidente  de  mis  relatos,  cada  nueva experiencia  que  le  confío  le  parece  aún  más  fascinante  que  la anterior. Si antes idealizaba a Raquel, ahora la idolatra como un ser supremo; por ende, se encuentra maravillado observando la extraña tarjeta, tras lo que parece ser una nueva convocatoria. 

—¿Te ha dicho el número de acompañantes? 

—No. 

—¡Perfecto! Iremos todos. 

—¿Cómo que todos? Rodri, no sé de qué se trata esto. 

—Mía,  por  favor,  no  será  para  tomar  el  té.  Si  te  ha  dicho  que puedes llevar acompañantes, es porque es un «acto permisible». 

—¿Acto permisible? 

—Sí,  un  sitio  en  el  que  probablemente  no  se  comprometa  la temática de «El Juego» y donde, de seguro, el acompañante tendrá alguna clase de participación. Ya sea pasiva o activa. 

—Madre  mía,  esta  mujer  va  a  acabar  con  mi  vida  y  con  mi  paz mental. 

—Mía,  diremos  que  es  una  invitación  que  te  hicieron  en  el trabajo.  Como  no  conoces  el  sitio,  una  vez  allí,  vemos  de  qué  se trata;  si  no  nos  gusta,  nos  vamos.  ¿Qué  problema  habrá?  Por primera  vez  no  estarás  sola  en  una  convocatoria.  En  Londres  hay muchos bares de lujo clandestino. Recuerda que esta ciudad mueve demasiado dinero. Además, la exclusividad es uno de los negocios más lucrativos de Londres. 

—Rodri, te juro que en ocasiones me asombras…

—¡Tú  calla  y  aprende!  Generalmente  estos  sitios  son  muy selectos  y  guardan  celosamente  su  intimidad.  Abren  sus  puertas solo a socios e invitados especiales. Si no lo encuentras en Google es porque será de lo más exclusivo, y en este país la exclusividad, así como la privacidad, tienen un precio muy alto. ¡Bienvenida al alto standing londinense, cariño! 

—Amigo, de verdad, a veces no te reconozco. 

—Solo  soy  alguien  que  ha  vivido  de  manera  liberal,  y  no  me arrepiento  de  ninguna  de  mis  experiencias.  ¡Vamos  a  disfrutar  una noche  loca  en  Londres!  Ya  me  tiene  aburrido  tanto  turismo convencional. 

Rodri, entre sus tantas virtudes, tiene el arte argumentativo de la palabra. A él nunca se le puede decir que no. Te envuelve con una facilidad  que,  aunque  sea  el  peor  de  los  planes,  consigue  que termines creyendo que es el mejor del mundo. 

Es  por  ello  por  lo  que,  a  las  once  en  punto,  Rambo,  Antonio, Rodri  y  yo  nos  encontramos  en  Mayfair,  uno  de  los  barrios  más opulentos de Londres. Frente a la fachada de una elegante mansión sin  letrero  o  cartel  alguno  que  la  identifique,  hay  una  curiosa máquina que, tras leer los códigos que hay al reverso de la tarjeta que me entregó Raquel, nos permite el acceso a uno de los clubes más selectos, donde, según Rodri, se reúne lo mejor del mundo de la farándula, la política y los negocios de la ciudad del Big Ben. 

Atravesamos  un  umbral  que  nos  conduce  hasta  una  escalera bordeada  de  una  barandilla  dorada.  La  subimos  y,  al  llegar  a  la planta de arriba, nos encontramos con un extenso salón, decorado de  paredes  color  verde  esmeralda  y  muebles  rosa  chicle,  que  dan vida a un ambiente de sofisticación y distinción. 

La gente allí reunida tiene un aspecto exclusivo y porta copas en sus manos. 

Miro  a  Rodri,  quien  observa  fascinado  la  atmósfera  de sofisticación que reviste el lugar, y me guiña un ojo pícaro. 

Enseguida somos atendidos por exuberantes camareros vestidos con trajes negros. 

Rambo  no  me  suelta  la  mano  ni  un  segundo.  Es  un  chico  que raya  en  lo  convencional  y  su  actitud  sobreprotectora  se  muestra reflejada en la tensión de su cuerpo. 

Rodri, por el contrario, luce relajado y dispuesto a enseñarle los placeres  de  lo  prohibido  a  Antonio,  pero  este  padece  de  la  misma tensión que Rambo. 

Sé que esto es obra de  ella y que podría estar aquí, aparecer en cualquier  momento  —o  no—,  y  en  mi  mente  solo  se  recrean  las palabras  de  Rodri:  «El  acompañante  tendrá  alguna  clase  de participación, ya sea pasiva o activa». 

En este caso prefiero que Rambo no tenga ninguna. 

Inmediatamente  somos  ubicados  en  un  espacio  tipo   loft  y servidos  con  champán  color  rosa  que  acompañamos  con  ostras, caviar y cócteles de langosta. 

Minutos  más  tarde,  la  música  electrónica  de  un  conocido disyóquey  suena  tras  las  ovaciones  de  los  presentes,  quienes  no tardan en animarse. 

En  menos  de  media  hora  inicia  un  espectáculo  alrededor  del salón, momento en el que Rambo y Antonio comienzan a relajarse. 

Rodri lo disfruta a morir, mientras yo sigo expectante. 

La música, la comida con pretensiones afrodisíacas, la fría bebida espumeante y el ambiente divertido con tonos erotizantes consiguen la  agitación  de  los  presentes  en  el  lugar,  que,  en  poco  tiempo,  se muestran  lujuriosos  y  desinhibidos.  Los  espectáculos  recrean  la vista e incitan a la consumación de la carne. 

Las  bailarinas  hacen  juegos  donde  involucran  a  los  presentes. 

Algunos  son  trasladados  a  otros  espacios  como  parte  del espectáculo. 

Todo  aquí  es  erótico,  pero  nunca  vulgar.  Todo  es  diversión, adrenalina,  exhibicionismo  y  sensualidad,  hasta  que  ocurre  lo inevitable. 

En  uno  de  los  juegos,  Rambo,  al  igual  que  otras  personas elegidas «al azar», es provocado por una exótica bailarina. Rodri y Antonio  se  muestran  eufóricos  observando  y,  antes  de  que  pueda negarme,  un  elegante  y  atractivo  hombre  me  toma  del  brazo pidiéndome que lo acompañe. 

Sin  que  los  chicos  se  percaten  de  mi  ausencia,  soy  conducida hasta un ascensor que me eleva hasta un lujoso y privado salón de luces tenues, allí se encuentra Raquel. 

—Buenas noches, Mía. 

Vestida  de  negro,  con  tacones  altos  y  maquillaje  de  noche,  me invita a pasar. 

Lo  hago  mientras  toma  mi  mano  y  camina  a  mi  lado  junto  a  un enorme ventanal con vista al salón de fiesta. 

—Ellos no pueden verte —me advierte—, pero tú a ellos sí. 

El tono de su voz en mi cuello eriza mi piel y tensa mis muslos. 

De  inmediato  dirijo  la  vista  al  salón,  donde  estaba  hace  unos segundos, tratando de localizar a los chicos. Tardo un tiempo, pero acabo visualizando a Rambo, quien está sentado en una silla y tiene a una exuberante mujer bailándole desnuda encima de él. 

Esto calienta mi sangre logrando enfurecerme. 

Un  poco  más  atrás  se  encuentran  Rodri  y  Antonio  bailando  de forma sugerente y, a su alrededor, mucha gente gozando de la fiesta de forma desinhibida. 

—Hoy disfrutarás del placer de observar. ¿Estás dispuesta? 

Con  mi  vista  clavada  en  Rambo,  consumida  por  los  celos, respondo:

—Sí. —Sin ninguna duda. 

ELLA

Cuando  su  esposo  descubrió  la  doble  vida  de  Raquel  y  su obsesión por las prácticas voyeristas, no la juzgó. Él sabía que, aun cuando Raquel jamás se había quejado de su desempeño en  la  cama,  ella  era  una  mujer  potente  y  demandante.  En  la intimidad podía preverse que lo superaba en experiencia, pero no le molestaba, aunque en ocasiones lograba intimidarle. 

Raquel quería ser la mujer diferente que su esposo le hacía sentir, y él no quería que ella cambiase tras ser descubierto su secreto.  Pero,  como  todo  trastorno,  el  voyerismo  no  se  puede calificar  como  positivo,  por  más  que  ella  lo  ocultase  o  creyera que podía controlarlo. 

Su adicción terminó consumiéndola y afectando a su vida. 

Su  esposo  se  asesoró  con  los  mejores  especialistas  en  la materia  y  fue  allí  donde  comprendió  que  Raquel  necesitaba ayuda. 

Tras  conocer  la  historia  que  marcó  su  adolescencia  y  la empujó a su adicción, su amor por ella lo llevó a la comprensión y,  consecuentemente,  a  la  toma  de  decisiones  que  la conducirían a su sanación. 

Al  principio  ella  no  lo  aceptó,  entrando  en  un  estado  de negación  absoluto,  pero  el  amor  y  la  paciencia  de  su  esposo, finalmente, consiguieron que se sometiera a tratamiento. 

Después  de  explorar  varias  alternativas,  probaron  la psicoterapia  con  la  ingesta  adicional  de  antidepresivos  y  otros fármacos inhibidores selectivos de la receptación de serotonina. 

Los  nefastos  efectos  secundarios  de  las  primeras  semanas de  medicación  hicieron  que  probaran  con  la  terapia  cognitiva conductual,  la  cual  contribuyó  de  manera  más  efectiva  a  su sanación. 

Pasado el tiempo necesario, una vez recuperada y dada de alta  del  tratamiento,  Raquel  volvió  a  España,  a  demanda  de don  Francisco  Pontevedra.  Tras  conocer  la  noticia  de  la enfermedad  de  su  tío,  este  la  preparó  para  presidir  todo  su imperio. 

Su  esposo  trasladó  el  domicilio  conyugal  a  la  ciudad  de Madrid  y,  entre  ambos,  fundaron  un  Fondo  de  Inversión  y Capital  de  Riesgo,  que  sería  la  compañía  que  más  tarde soportaría  los  generosos  ingresos  que  les  proporcionaría  «El Juego». 

La idea de crear este selecto club fue de su esposo. 

Tras la positiva recuperación de Raquel, él creía que, si ella tenía  acceso  a  toda  clase  de  experiencias  eróticas  sin  que estas  se  volvieran  patológicas,  podría  canalizar  sus  estímulos sexuales de forma positiva. 

No se equivocó. 

Una  vez  establecidos  en  España,  ambos  planificaron  la estructura  y  crearon  sus  estrategias  con  metodologías innovadoras. Esta idea les ayudó no solo a repotenciar su vida conyugal,  sino  que  también  contribuyó  a  engordar estrepitosamente sus arcas. 

En  poco  tiempo  su  idea  se  convirtió  en  un  proyecto empresarial  selecto,  clandestino  y  extremadamente  exitoso  al que Raquel llamó «El Juego»; en honor al primer consejo que recibió de su tío durante su permanencia en el internado. 

Raquel y su esposo solo se pusieron dos reglas. La primera era que nunca forzarían a hacer actos en contra de la voluntad de  los  jugadores,  y  la  segunda,  que  jamás  se  involucrarían sentimentalmente con ninguno de ellos. 

Al  día  de  hoy  ambos  habían  cumplido  siempre  las  dos reglas. 

Raquel… hasta que conoció a Mía. 






* * *

 

Somos  el  reflejo  de  nuestra  crianza  y  actuamos  bajo  el espejo de nuestras experiencias. 

La  mañana  en  la  que  Raquel  conoció  a  Mía,  recibió  una carta sellada con remitente desconocido que, al abrirla, estaba escrita  de  puño  y  letra  de  la  madre  superiora  con  sus  últimas palabras de confesión en su lecho de muerte. 

Contenía  el  más  puro  arrepentimiento  ante  los  pecados carnales  que  profanaron  con  lujuria  sus  hábitos.  Rogaba  su perdón,  más  allá  de  su  comprensión.  No  temía  tanto  el  ser castigada  ante  los  ojos  de  Dios,  sino  el  hecho  de  haberle procurado a Raquel una vida infeliz e injuriosa. 

Le  suplicaba  clemencia,  argumentando  que  todos  los  actos cometidos  fueron  conducidos  por  el  más  noble  e  incontenible sentimiento de amor hacia ella. 

«Deseo  tu  perdón,  tanto  como  mi  propia  muerte»,  fue  la última  frase  escrita  en  la  carta,  bajo  la  firma  de  una  religiosa atormentada y temerosa en su lecho de muerte. 

Esa  mañana,  Raquel  salió  aturdida  de  su  recién  estrenada oficina, ubicada en la planta veintiocho del edificio del Financing Bank de Madrid. Agobiada, tomó el ascensor, pero, incapaz de continuar su destino hasta el segundo sótano, por el bullicio de la gente que la abrumaba mientras descendían, ordenó silencio mientras las puertas se abrían en el piso doce. 

Sin  pensarlo,  abandonó  el  ascensor  intempestivamente, dejando a todos los presentes atónitos y silentes. 

Desorientada  ante  el  desconocimiento  de  las  áreas  de  esa planta,  caminó  sin  dirección  alguna  por  aquellos  pasillos olvidados, mientras contenía su rabia, su frustración y el llanto, ante  la  mirada  atónita  de  algunos  trabajadores  que  lograron reconocerla tras su paso. Fue entonces cuando se adentró por la primera puerta que encontró y que llevaba a los aseos. 

Raquel la empujó con tanta fuerza y desesperación que, una vez  abierta,  se  introdujo  en  el  baño  y  se  refugió  en  él  ante  la vista de las mujeres que allí se encontraban. 

Estas, al reconocerla, salieron de inmediato intimidadas por su presencia. 

Todas excepto Mía. 



* * *



En  ocasiones,  se  crea  una  especial  conexión  con  una persona,  que  no  siempre  tiene  que  ser  amor.  Es  alguien  que solo está allí, en el momento preciso de un hecho determinado, y  entonces  todo  cambia.  Algunos  le  llaman  destino,  otros, casualidad…  Los  más  optimistas  lo  definen  como  suerte  y,  en cambio,  otros  a  veces  lo  llaman  desgracia.  El  término  que precise  el  momento  estará  siempre  condicionado  por  lo  que represente esa persona que pasa por tu vida. 


Capítulo 24

Cual grillete que adorna mi cuello

Existe  un  alucinógeno  tan  potente  que  logra  distorsionar  la percepción de la realidad de quien lo inhala. Altera el ánimo a la vez que genera una sensación de aumento de la energía, del placer y la calidez emocional. 

Cuando  Raquel  se  acercó  al  balcón  para  observar  cerca  de  mí aquella  noche,  se  esparció  sobre  la  sala  del  exclusivo  club  un potente polvo rosa que cambió la conducta de las personas que se encontraban  allí.  Bajo  la  influencia  de  esta  droga  los  presentes experimentaron sensaciones de alegría, euforia, emoción y entrega total al disfrute lujurioso del momento. Este químico resulta ser tan fuerte que activa tres sustancias químicas del cerebro. La dopamina, aumentando  la  energía  y  la  alegría;  la  norepinefrina,  acelerando  la frecuencia  cardíaca  y  la  presión  sanguínea;  y  la  serotonina, activando  las  hormonas  que  afectan  la  excitación  sexual  y  la confianza,  produciendo  adicionalmente  una  inminente  confusión mental momentánea y, con ella, la pérdida de memoria ocasional. Lo sé porque ninguno de los chicos recordaba con exactitud lo ocurrido aquella noche. 

Ninguno excepto yo. 

Resultó  curioso,  y  hasta  morbosamente  excitante,  observar  el comportamiento de las personas bajo este efecto. 

Todos  actuaban  con  empatía,  embriagados  por  el  ambiente festivo. 

Lo que antes fue un salón exclusivo, sobrio y formal se convirtió de  repente  en  un  evento  al  mejor  estilo  de  una   party  rave.   Todos saltaban y bailaban al ritmo de la música electrónica, interactuaban entre sí con tanta familiaridad como si se conocieran desde siempre. 

Algunos  usaban  gafas  de  sol  en  plena  oscuridad,  otros  danzaban como medusas o bailaban con los brazos al aire, mientras muchas parejas o grupos se tocaban a la vista de todos. 

Era un ambiente cargado de euforia, sexo e inducida felicidad en una  noche  donde  el  componente  sexual  era  el  aprendizaje  del comportamiento humano, más que el acto de la consumación como tal. 

Hemos regresado a Madrid y, pese a mis esfuerzos, las imágenes de aquella noche aún rondan en mi cabeza. 

El  no  haber  sido  parte  de  aquella  locura  me  genera  una perspectiva  diferente.  Muchas  veces,  cuando  intento  juzgar  el comportamiento de Rambo, Rodri o Antonio, me recuerdo que ellos actuaban  bajo  los  efectos  de  aquel  polvo  rosa  que  los  desinhibió completamente. 

Solo intento que esa noche desaparezca de mi mente. Lo intento, aunque hasta ahora no logro conseguirlo. 

Las  imágenes  de  Rambo  follándose  como  un  animal  a  aquella exótica mujer no me abandonan. 






* * *

 

De vuelta a la oficina en Madrid, cada quien se ha incorporado a sus actividades de rutina. 

Tengo  la  sensación  de  querer  terminar  mi  participación  en  «El Juego»  y  volver  a  mi  vida  normal.  Asumo  que  mucho  de  lo  que  vi aquella  noche  en  Londres  motiva  mis  pensamientos.  Eso  y  esta sensación  de  estar  prisionera  dentro  de  un  sistema  que,  mientras más conozco, menos entiendo. 

La  primera  semana  de  actividad  laboral  en  el  Financing  Bank, Raquel no se presentó en la oficina. Esto ayudó a disipar un poco la tensión  que  llevaba  por  el  viaje  y  lo  ocurrido  en  Londres.  Pero,  a juzgar  por  el  movimiento  frenético  que  observo  esta  semana,  me parece que ya está aquí, y lo confirmo cuando, al final de la tarde, se presenta en mi oficina. 

—Buenas tardes, Mía. 

—Hola, Raquel. 

—Tengo algo para ti…

Esta saca de su bolso una elegante caja de piel azul marino y la coloca en mi escritorio. 

La observo con detenimiento y, mientras lo hago, leo en silencio las palabras «Harry Winston», que se encuentran grabadas en color dorado en la cobertura. La tomo con ambas manos y la acerco a mí. 

Al  destaparla  descubro  un  hermoso  colgante  con  una  preciosa medalla con las iniciales «E. J.». 

—Es  una  joya  exclusiva  de  materiales  excepcionales.  —Se levanta del asiento, se acerca a mí y me retira la caja de las manos. Saca  el  collar,  lo  abre  y  lo  coloca  alrededor  de  mi  cuello,  mientras entona sus palabras con aires de supremo orgullo—: Este colgante está  fabricado  de  oro  rosa  de  dieciocho  quilates.  Su  medalla  está compuesta por diecinueve diamantes brillantes redondos, que pesan un total de cero punto doce quilates. La pieza en conjunto simboliza tu  incorporación  al  sistema,  así  como  tu  permanencia  en  «El Juego». —Un extraño sonido tenue, parecido al vacío que se genera al  presionar  dos  metales,  me  eriza  la  piel—.  No  debes  quitártela jamás. 

«¿Jamás?»

—Bienvenida  a  «El  Juego»,  Mía.  —Agarra  su  bolso  e  introduce un  pequeño  artefacto  negro  que  no  logro  identificar  y,  así  como llegó, se va sin pronunciar ninguna otra palabra. 

Yo  me  quedo  sujetando  el  colgante  que  ahora  reposa  en  mi pecho, cual grillete que adorna mi cuello. 

Horas  más  tarde,  en  casa,  Rodri  se  encuentra  deslumbrado viendo la joya. Sus ojos están muy abiertos, al igual que su boca, y, después  de  unos  minutos  que  se  me  antojan  eternos,  logra gesticular:

—¡No me lo puedo creer! ¿Sabes quién es Harry Winston? 

—¡No tengo ni idea! —replico con indiferencia. 

—¡Vaya  por  Dios!  Entonces  asumo  que  no  sabes  lo  que  es  el Hope Diamond. 

—No, tampoco. 

—¡Madre  mía!  Harry  Winston  fue  un  exitoso  joyero estadounidense, sus padres migraron de Ucrania y empezaron una modesta  joyería.  Él  trabajaba  allí  y  dicen  que  a  sus  doce  años compró una esmeralda de dos quilates por veinticinco centavos, que después  vendió  por  ochocientos  dólares.  Ese  genio  de  los diamantes abrió su primera joyería en Nueva York y a partir de ahí creó  un  imperio.  El  Hope  Diamond  es  la  joya  más  famosa  del mundo,  de  un  color  azul  muy  extraño,  muy  grande  y  en  exceso pesada; fue uno de los primeros diamantes de esas características por esa época. Era su obra de arte más preciada. Después, con los años, la donó al Museo Nacional de los Estados Unidos. 

»Mía, lo que tienes en el cuello es algo de mucho valor. La firma de  Harry  Winston  es  una  de  las  joyerías  más  prestigiosas  y exclusivas  del  mundo,  así  como  su  clientela.  Estrellas  como  Farah Diba  y  Elizabeth  Taylor  llevaron  sus  accesorios.  No  existe  una alfombra  roja  en  el  mundo  de  Hollywood  que  no  lleve  sus diamantes. La sede principal de esta firma se encuentra en la Quinta Avenida de Nueva York, y ya te digo que es un espectáculo; aparte de  las  que  tiene  en  Londres,  París,  Ginebra,  Tokio,  Hong  Kong  y Shanghái. 

—Pues para mí solo es un colgante o un grillete. Aún no lo sé…

—¿Un grillete? ¿Por qué lo dices? 

—No lo sé. Es una corazonada. 

—Mía,  cuando  Raquel  te  lo  puso,  ¿te  dijo  que  era  un  diseño exclusivo? 

—Sí. 

—Quítatelo. Vamos a buscarlo en la web de la joyería para ver si encontramos el modelo. 

Le  obedezco  sin  replicar,  porque  al  final  resulta  que  Rodri siempre tiene la razón en todo —o por lo menos en casi todo—, y, cuando  giro  la  cadena  en  busca  del  broche  para  abrirlo,  no  puedo hacerlo.  Sus  extremidades  se  encuentran  selladas,  imposibilitando su apertura. 

Rodri intenta ayudarme, pero nos es imposible. 

Trato de quitármela pasándola por encima de mi cabeza, pero el colgante tiene el tamaño preciso para no permitirlo y sus broches se encuentran totalmente cerrados. 

—Mía, las grandes joyas, las más valiosas, utilizan un dispositivo de seguridad que sella su abertura. A lo mejor este es uno de esos casos. Revisa la caja para ver si lo tienes. 

Los  dos  buscamos,  pero  no  encontramos  nada  que  permita  su apertura  y,  de  pronto,  recuerdo  aquel  sonido  extraño  de  cuando Raquel me puso el colgante. Lo asocio de inmediato con el extraño y  pequeño  aparato  que  guardó  en  su  bolso  antes  de  salir  de  mi despacho. 

Rodri entra en la web de la joyería y me confirma que el diseño es  exclusivo,  lo  que  nos  ayuda  a  saber  que  Raquel  debe  tener mucho dinero para que una firma tan prestigiosa como esta creara la joya que me ha regalado. 

—Lo  tiene  —afirmo—.  No  es  el  único  regalo  costoso  Y «exclusivo» que me ha dado. 

—¿A qué te refieres? 

—Será mejor que lo veas con tus propios ojos…

A unas cuantas calles de nuestro piso, estacionado en un  parking cualquiera del centro de Madrid, Rodri se encuentra absolutamente maravillado ante lo que observa. 

—¡Madre mía del amor hermoso! —Es la primera frase que logra pronunciar, seguida de—: Woo… No me lo puedo creer. —Mientras recorre  el  impresionante  bólido  sin  apartar  la  mano  de  él—.  Estás diciéndome que tomamos el metro todos los días, cuando tenemos esta  bestialidad  sin  usar  en  un   parking…  ¿Pero  tú  estás  loca, muchacha? 

—Rodri, es más complicado que eso. Créeme…

—¿Pero qué marca es esta? Nunca había visto algo semejante. 

—Bueno, aquí se aplica el término «exclusivo». Lo he averiguado y…

—Ya sé. No me lo digas. Lo has buscado en Google. 

—Pues  sí,  listo.  En  Google.  ¿En  dónde  si  no?  Para  tu información,  estamos  ante  un  coche  que  está  valorado  en  3,4 millones de euros. 

—¡¿Qué?! ¡¿En cuánto?! Pero… ¿Y esto qué es? ¿El coche de Batman? 

—Pues no, es un Pagani Huayra. Según sé, lo producen en Italia y  lo  diseñó  un  argentino,  un  tal  Horacio  Pagani,  junto  a  un  amigo multimillonario. Un tal Álvaro Peragón. El nombre del coche significa «viento  rápido».  Ya  te  podrás  imaginar  lo  que  corre…  El  primer modelo  fue  presentado  en  el  año  2011,  en  la  sede  de  Pirelli,  en Milán. Parece ser que es el coche de producción en serie más caro del mundo. Este es un biplaza con motor central trasero, carrocería coupé  y  puertas  que  se  abren  tipo  ala  de  gaviota.  Es  decir,  hacia arriba,  como  en  las  películas.  Según  su  chasis,  está  fabricado  de carbotanium, lo que no tengo ni idea de qué es. Lo que sí sé es que lo hace más ligero y, agárrate, su motor es un Mercedes-Benz AMG de  doce  cilindros,  con  caja  de  cambios  de  embrague  único  y  siete velocidades.  Este  coche  es  del  año  2016  y  solo  existen  diez  en  el mundo, y dos de ellos pertenecen a sus creadores. Es decir, que de los  ocho  restantes,  ahora  uno  es  mío,  según  Raquel.  Lo  mejor  de todo es que este bebé corre a más de 400 kilómetros por hora. 

Rodri,  quien  aún  no  logra  recuperarse  de  la  impresión,  solo  se queda parado frente a lo que de seguro será su nuevo amor a partir de ahora, consagrando así a Raquel como la diosa más admirada y enaltecida de todos los tiempos. 


Capítulo 25

La delgada línea entre la omisión y el engaño 

Resulta  peculiar  cuántos  detalles  se  nos  escapan  de  las  personas que  frecuentamos  diariamente.  Solemos  reconocer  facciones  y anatomía  en  general,  pero  cuántas  cosas  dejamos  de  percibir  en cada  una  de  ellas.  Quizás  un  color  de  esmalte  de  uñas,  alguna cicatriz, un lunar, unos pendientes nuevos, todos visibles, pero a la vez invisibles ante la óptica distraída que se acostumbra a la rutina. 

Los  días  siguientes  a  recibir  el  colgante  noté  que,  así  como  yo, otras personas que hacían vida en el Financing Bank lo llevaban. 

En  la  primera  persona  en  la  que  me  fijé  fue  en  Marta.  El  lujoso colgante  se  escondía  tímidamente  entre  el  cuello  de  su  camisa, mostrándose en un movimiento descuidado. 

En el caso de los hombres, lo descubrí un día sumergida en una reunión  que  se  prolongó  mucho  más  de  lo  que  mi  cansancio  pudo soportar.  Cuando  me  encontraba  ausente,  divagando  por  mis pensamientos,  una  pequeña  luz  hizo  estela,  obligando  a  dirigir  la mirada  hacia  su  lugar  de  origen.  Allí  observé  a  un  elegante  y atractivo ejecutivo lucir en su dedo índice, de su mano derecha, un anillo con similares características al de mi colgante. En él también tenía  grabadas  las  letras  E.  J.  alrededor  de  un  cuadrado  de brillantes diamantes. 

 




* * *

 

Según  el   Diccionario  de  la  Real  Academia  Española,  la  palabra disponible significa: «Libre de impedimentos para prestar servicios a alguien». 

En cambio, en la palabra  dispuesto indica que es «la acción que tiene la disposición de ánimo necesaria para algo». 

La diferencia entre las dos es que  disponible es poder hacerlo y dispuesto es quererlo. 






* * *

 

La  estructura  de  «El  Juego»  está  tan  bien  constituida  que  a Raquel no le interesa contar con la disponibilidad de sus jugadores. 

Su  disposición  es  su  verdadero  interés,  por  lo  cual,  el  castigo  no reprende a quien no pueda acudir a la llamada, reprende a quien no quiera. 

Existen  situaciones  que,  tras  experimentarlas  con  tanta intensidad, se convierten en adictivas. Nada causa más intriga que el  temor  a  lo  desconocido,  pero,  cuando  el  cuerpo  descubre sensaciones  placenteras  extremas,  la  mente  de  un  jugador  recrea expectativas cada vez mayores para sus próximos encuentros, y es entonces  cuando  Raquel  está  allí  para  encargarse  de  que  eso ocurra. 

«El Juego» es la sociedad erótica más secreta del mundo, donde sus miembros se jactan de ser personas económicamente exitosas cuyo excesivo coste en su membrecía, junto con los más rigurosos protocolos  para  su  ingreso,  congregan  solo  a  los  más  importantes magnates, titanes de Wall Street, jeques árabes y celebridades del planeta, como sus más distintivos integrantes. Estos obtienen, entre otras  cosas,  el  exclusivo  beneficio  de  la  privacidad  para  las ostentosas galas carnales que se celebran en su nombre, con el fin de  erotizar  sus  fantasías  más  íntimas.  Sus  acaudalados  miembros pueden escoger el rol de observadores o juguetes. 

En el primer caso solo serán testigos silenciosos del espectáculo que  se  recrea  en  su  honor;  en  el  segundo  será  un  participante  a merced de algún observador para intimar con los jugadores. 

Con el pasar del tiempo, me he dado cuenta de que los juguetes suelen  ser  modelos,  cantantes,  actores  o  personajes  famosos, ampliamente conocidos en el mundo del espectáculo. En ocasiones muestran  su  rostro,  en  otras  no,  pero,  sin  duda,  estar  en  una habitación  a  disposición  de  los  juegos  sexuales  con  Brad  Pitt  o Scarlett  Johansson  es  algo  que  alimenta  la  libido  de  cualquier jugador de cero al mil por ciento en cuestión de segundos. 

Tanto  los  observadores  como  los  juguetes  se  rigen  bajo  un estricto  código  de  comportamiento  en  extremo  riguroso  que  deben aceptar antes de iniciar su participación en las galas. Los jugadores somos personas corrientes que, a cambio de nuestra participación, obtenemos  amplios  beneficios  en  un  sistema  que  nos  provee  de todo  cuanto  necesitamos.  Tanto  en  el  ámbito  personal  como  en  el laboral. El único requisito: la disposición. 

Los  juguetes,  por  el  contrario,  son  personas  con  un  poder adquisitivo muy alto y, por lo tanto, su motivación es diferente. Ellos se sacian por el deseo de entregar placer a los jugadores y también de  recibirlo,  aunque  para  ello  tengan  que  pagar  una  millonaria cantidad por formar parte de la membrecía de este selecto club. 

Los  jugadores,  así  como  los  juguetes,  son  personas  de características  físicamente  atractivas,  fogosas  y  con  rasgos excitantes. Nuestros aspectos deben cumplir estándares de belleza con el poder necesario para la estimulación visual. Pero no solo se requiere ser atractivo, también es imprescindible ser apasionado. 

Los  observadores,  por  el  contrario,  son  personas  cuya  imagen carece  de  importancia,  ya  que  en  ningún  caso  intervienen directamente en el espectáculo sexual más que con el poder de su observación. Ya sea de manera presencial, o a través del espionaje, pero  los  observadores  tienen  un  aliciente  especial,  y  es  que  ellos pueden escoger la estructura del espectáculo según sus fantasías. 

Multimillonarios de todo el mundo pagan cantidades exorbitantes de  dinero  por  jugar  en  este  juego  de  triangulación  placentera  y presunta metodología cargada de simplicidad. 

Raquel ha dicho que nada ocurre en contra de la voluntad de los jugadores,  pero  lo  que  no  dijo  es  que  cada  juguete,  así  como  los jugadores,  estaríamos  a  merced  de  la  voluntad  de  quienes  nos dirigen. Es decir, los observadores. 

Raquel es una observadora y este es su juego. 

He recibido muchas otras convocatorias y tengo que admitir que cada  una  de  ellas  supera  las  expectativas  de  la  anterior.  Cada encuentro  me  ha  permitido  experimentar  diversidad  de  placeres,  Y «El  Juego»  se  ha  apoderado  de  mi  vida,  convirtiéndome  en  una persona totalmente diferente. 

Ahora  mismo  me  encuentro  en  mi  habitación,  cubriendo  mis piernas  con  la  delicada  textura  de  unas  elegantes  medias acristaladas que serán protagonistas en mi nueva llamada. Sobre mi cama reposa una caja negra, cubierta con un lazo rojo, que contiene mi atuendo para la gala de esta noche, donde, de nuevo, seré objeto de deseo y satisfacción ante algún observador. En cambio, mañana seré  la  novia  emocionada  escogiendo  entre  lirios  o  tulipanes  para los  centros  de  mesa  de  lo  que  será  mi  boda  con  Rambo,  quien asume  que  se  casará  con  la  prometedora  ejecutiva  bancaria  de atuendo  gris  y  apariencia  cansada,  aunque  ya  no  estemos  en invierno. 

La  estabilidad  laboral,  la  económica,  los  bienes  materiales,  los lujos, las experiencias excitantes, los constantes regalos premiando mi desempeño, los viajes por el mundo con pretensiones laborales han  sido  solo  algunas  de  las  compensaciones  otorgadas  para adaptar mi vida a esta nueva. 

He omitido algunos detalles a mi fiel confidente y amigo Rodri de situaciones  donde  ni  la  gramática  se  sabría  expresar  con  algunos acontecimientos  que  he  vivido.  Le  he  mentido  a  Rambo  una  y  mil veces,  traspasando  la  delgada  línea  entre  la  omisión  y  el  engaño. 

Con el tiempo he descubierto que, para algunos, «El Juego» es una estructura  de  oportunidades,  mientras  que,  para  mí,  es  el  inicio  de algo funesto, que me obliga a la disposición forzosa de un sistema permanente de actos sexuales desconocidos, en el cual temo más al castigo infringido por  ella —por muy placentero que este resulte— que al posible disfrute que sus juguetes puedan ofrecerme mientras me observan. 

«El Juego» es mi prisión, y el colgante que aún llevo en mi cuello me lo recuerda a diario. Este sistema me obliga a mentir, a compartir mi  cuerpo  para  que  otros  alimenten  sus  lados  más  perversos, mientras  sus  creadores  llenan  sus  arcas  gracias  a  un  poderoso imperio  multimillonario  que  se  ha  formado  bajo  la  premisa  del bienestar  de  sus  jugadores.  No  somos  más  que  las  piezas  de  un engranaje sexual al servicio de  ella. 

Existen personas que tienen el poder de cambiar el rumbo de las cosas,  algunas  no  son  conscientes  de  ello;  otras,  como  yo, entendemos con el tiempo cuál es nuestro destino, porque, al final, nada en la vida tiene el carácter de permanencia. 

Nada. 

Ni siquiera «El Juego». 



Continuará…
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